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Prefacio 


naci DA erizos ire dada adenda era sica cadaba los 


huesos, el sudor de mi piel se mezclaba con la humedad del ambiente. 


En mi pecho el corazón galopaba como un potro 
desbocado, en el centro del estómago un nudo se me apretaba cada 
vez más fuerte, mi aliento jadeante rompía el silencio sepulcral del 
bosque. 


Las siluetas de los árboles, comenzaban a perfilarse más 
nítidamente, los ojos me ardían por el esfuerzo de haberlos 
mantenidos abiertos casi toda la noche y por el aire que entraba en 
ellos mientras corría a través del bosque helado. Las lágrimas 
brotaban a borbotones y descendían por mis mejillas ardientes. 


Las manos me ardían y un dolor lacerante crispaba mis 
sentidos. Sentía los huesos tumefactos y tenía las manos cerradas en 
un puño. Cuando las abrí, un hilo de sangre que emanaba de mis 
heridas corrió por el dorso, me envolvió su suave y cálido 
olor. 


Me sentía exhausta, las piernas no me respondían, las sentía 
pesadas, cómo si llevara conmigo el peso del mundo entero. Caí de 
rodillas sintiendo como se clavaban entre las hojas secas y el crujido 
de las ramas, que se rompen bajo el peso de mi cuerpo. Estaba segura 
que los cazadores me habían visto y que estaban detrás de mí... me 
seguían muy de cerca... y sabía que se me alcanzaban, estaba muerta. 


En el último aliento tengo la visión borrosa de un claro en 
el bosque que me devolvió fuerzas y esperanzas a mí y a mi cuerpo 
agotado. 


Respiré profundamente, me dolía el pecho por el 
esfuerzo, cerré los ojos y pensé... “no puedo fallarme, no puedo 
fallarles...” 


En mi mente la imagen de todas aquellas personas que quería, 
pasó como un relámpago. 


Me sentía descompuesta, la boca se me puso amarga como la 
hiel, tenía el estómago revuelto por el olor a sangre, hundí mis dedos 
en la tierra fría y húmeda para no desvanecer, sentí como el barro se 
metía entre las uñas y mi piel. En ese punto del bosque increíblemente 
no había mucha nieve en el suelo, los árboles habían ejercido de 
techo, evitando que se deposite en el suelo. 


Nunca he sido una persona muy fuerte a veces me 
considero demasiado frágil para afrontar ésta ridícula vida. 


Entonces fue cuando sentí como si una daga arañara con 
su filo mi hombro, la mirada se me nubló... la oscuridad se apoderó 
de mí. 


uerido diario: | 
veces no es fácil ser adolescente, ser parte de un grupo, 


tener amigos, socializar y tratar de llevar una vida lo más normal 
posible. 


Me llamo Verónica, escribo éste diario porque espero no olvidar 
las innumerables personas que han pasado por mi aburrida vida. 


Pues sí, cuando digo aburrida no exagero, creo que me 
quedo corta. Pero me gusta sentir de una manera u otra que las cosas 
en mi mundo son a mi manera y así escapar a ésta realidad repetitiva 
y catastrófica. 


Mis padres, como la mayoría de los padres, están separados, 
vivo con mi madre y me toca pasar las vacaciones con mi padre. 


Mi madre trabaja en un supermercado, el más grande de la 
ciudad, hace horas extras y vuelve a casa muy tarde. Vivimos con 
Carlos, su novio, es una persona muy buena, nos llevamos bien. 


A ella se la ve muy feliz con él así que yo trato de hacer 
las cosas lo mejor posible para que funcione entre nosotros. Es joven, 
se merece rehacer su vida. 


Mi padre es escritor, un escritor famoso, pero últimamente no 
lleva una buena racha, tiene algo así como... ah, sí un bloqueo de 
escritor. 


Yo debo de haber sacado a él ésta gran necesidad de 
escribir, aunque solo sea para contar chorradas. 


A veces me pongo a pensar que en un futuro lejano o no tanto, 
alguien, cuando yo haya dejado de existir, leerá este diario y quizás 
encuentre mi vida algo emocionante. 


El cole está a punto de terminar, solo me queda un año de 
aburridas clases, no estoy diciendo que porque me aburro no hago mi 
trabajo de alumna lo mejor posible. No tengo ninguna materia para 
rendir y ya es mucho. 


Éste verano pasaré mis vacaciones como todos los años que me 
son posibles, con mi padre, pero ésta vez nada de viajes a ciudades 
históricas ni visitas a monumentos. Ésta vez naturaleza, pesca, y... No 
sé qué me pasa, pero presiento que será un verano distinto a todos. 


Algo va a suceder... 


—¡Verónica! ¿Estás lista? Te estamos esperando, se hace tarde 
y luego pierdes el tren. 


—Sí... un momento y bajo. 


Cierro el diario y lo meto en el bolso con las demás cosas, echo 
la última mirada a mi habitación ¿La verdad? mi refugio, el sitio 
donde paso la mayor parte de mi tiempo, leyendo, escuchando música, 
chateando por internet, etc. 


En el pueblo al que voy dejé cuando era niña un gran amigo y 
ahora seguimos comunicándonos a través de la red y nos vemos los 
veranos cuando vuelvo a casa. Hace ya un par de años que no voy, 
tengo muchas ganas de verle y... ¡Oh sí hablando de música no me 
vaya a olvidar de llevar mi lector mp3! 


Bajo corriendo las escaleras y como un rayo llego a la puerta, 
mi madre y Carlos me esperan en el coche, con el motor encendido. 


El trayecto que separa mi casa de la estación de trenes lo 
transcurrimos en silencioso. A mi madre no le gusta separarse de mí, 
dice que juntas formamos un buen equipo. No la culpo, luchó mucho 
para mantenerme junto a ella, cuando se separó de mi padre y le llevó 


su tiempo rehacer su vida, compaginando el rol de madre y sus deseos 
de formar una nueva familia. 


—;¡Por favor! Cuando llegues y bajes del tren ¡Llámame! Estaré 
esperando que lo hagas. 


—Está bien mamá. 
—Cuídate mucho y haz caso a tu padre. 


—;¡Que sí!... no seas pesada, más bien dime ¿Tú lo has llamado 
para confirmar la hora de llegada del tren? 


El viaje es lo suficientemente largo para poner distancia a los 
ataques maternales de mi madre. Un tiempo lejos no nos vendrá mal. 


Además deseo ver a mi padre, tengo tantas cosas de qué hablar. 
Quiero saber de sus últimos proyectos, que me enseñe sus manuscritos 
¿Ya dije que me gusta leer? Pues sí y mucho, es una pasión. 


Mi madre y Carlos mientras yo estoy fuera, irán a la playa de 
vacaciones a pasar un tiempo. Es algo que me hace muy feliz, saber 
que mi madre tendrá vacaciones, trabaja tanto que no tiene tiempo 
para nada y cuando saca un par de horas libres, no tiene ganas de 
moverse de casa. 


Cuando bajamos del coche, en la estación, me despido de mi 
madre y de Carlos. 


—Cuídate mucho, que la pases bien y no te olvides de llamar... 
—No te preocupes, tú disfruta de tu viaje a la playa y descansa. 


—i¡Venga Silvia que estamos aparcados en doble fila! Que pases 
bien Vero y saludos a Martín. 


—Gracias Carlos, se los haré llegar —a diferencia de tantas 
otras parejas mis padres mantienen una relación cordial, no se 
guardan rencor. 


Levanto mi bolso que pesa considerablemente, estampo un 
último beso en la mejilla suave y cálida de mi madre, doy media 


vuelta y me dirijo al andén. Allí está ya el tren en marcha, el revisor 
me ayuda a subir el bolso y me acomodo en el vagón. 


Menos mal no viaja mucha gente, el viaje será tranquilo, 
todavía no estábamos en temporada alta aunque falta verdaderamente 
poco, así que los turistas no se dejan ver y los pocos que viajan se 
amontonan cómo moscas alrededor de los mapas y dialogan bajito en 
sus idiomas, con sus pesadas mochilas en las espaldas. 


Mi sueño es hacer un viaje a través del mundo, conocer 
sus gentes, sus paisajes a veces complicados a veces tan simples y 
misteriosos. Mi padre me solía contar que cuando él era joven esto de 
los viajes a través del mundo era una cosa difícil y muchas veces 
imposible para el bolsillo. 


Me siento en el número de asiento que indica mi billete, son de 
esos de cuatro enfrentados, la ventanilla del tren queda a mi derecha, 
me dejo caer con el peso de mi cuerpo, que no es ni siquiera tan 
considerable. No soy una adolescente súper desarrollada como muchas 
de las que suelen encontrarse hoy en día, sino más bien tirando a 
normalita, demasiado normal para los tiempos que corren. 


Me acomodo en la butaca, saco mi reproductor de música, me 
pongo los auriculares y abro mi libro, estoy leyendo por enésima vez 
“Romeo y Julieta”, no es que sea una romántica empedernida, pero a 
quién no le gustaría vivir una aventura emocionante como Julieta... 
Más aún con un joven tan apuesto como Romeo, pero claro evitando si 
es posible la muerte trágica. 


Unos minutos más tarde el tren se pone en marcha y 
lentamente salimos de la estación, el sol baña con sus rayos los 
edificios que bordean las vías del ferrocarril. 


Aparto mi vista de la lectura y la fijo en el paisaje melancólico, 
los edificios pasan y se suceden unos tras otros, las calles abarrotadas, 
dan espacio a otras tranquilas, donde por ejemplo se puede ver una 
niña paseando tranquilamente a su perro, a dos ancianos conversando 
sentados en un banco tomando el fresco, o simplemente un parque 
donde una madre lleva a jugar a su niño. 


De repente nos circunda la oscuridad proveniente de los túneles 
en los que se sumerge el tren, como una serpiente, para luego emerger 
en otro punto diferente de la ciudad. 


Los edificios grandes han dado lugar a casas bajas y dispersas y 
poco a poco vamos dejando atrás la bulliciosa urbe. 


Los campos se extienden frente alrededor del tren, como una 
alfombra verde. De pronto me invade la nostalgia, cuántos veranos 
había hecho éste mismo camino cuando niña con mis padres, para ir a 
visitar a los abuelos a la ciudad y luego más grande con mi madre, 
cuando me llevaba a casa de mi padre donde estoy yendo ahora. 


Cuando se separaron, me llevaba a pasar el verano con él y al 
finalizar las vacaciones volvía a recogerme. 


Parecen tan lejanos esos años, pienso que el tiempo pasa 
demasiado veloz para mi gusto y que tarde o temprano los veranos en 
casa de mi padre se terminarán, para dejar lugar a la universidad. 
Todavía no he decidido bien qué deseo hacer, pero tengo mis planes, 
me gustaría escribir un libro. Tal vez sea posible convertirme en una 
gran escritora. 


Por el altavoz siento el nombre del pueblo que es mi destino 
“Próxima parada... Lago Grande”, el estómago me da un vuelco, con 
cuidado recojo mis cosas y me dispongo a descender. Las ruedas 
chirrían con ese sonido odioso, típico y el tren se detiene torpemente, 
bajan un par de personas que inician a dispersarse rápidamente, detrás 
de ellas yo... 


Pongo el pie en el andén, bajándome del tren y siento cómo un 
escalofrío me recorre la espalda y de mala gana dejo mi bolso en el 
suelo, paseo la mirada por la estación desierta y puedo comprobar que 
nadie me espera. Arrastro mi pesada carga hasta un banco cercano y 
me dispongo a esperar a mi padre, tal vez ha tenido algún contra 
tiempo ¿Quién puede saber? Ésta es una de las razones por las que mi 
madre le dejó. Su impuntualidad. A veces se olvidaba de cosas que 
para ella eran muy importantes: un cumpleaños, un aniversario. Él 
vive en un mundo todo suyo, bastante distante al nuestro. 


Aprovecho para llamar a mi madre y le digo que mi padre está 
yendo a buscar el coche, no sé si se la cree, pero considero inútil 
decirle la verdad. 


ERRARRERRRARRRRRRARR RRA RRRRRRARRRARRRRRR 


En otro punto de Lago Grande, a varios kilómetros de donde se 
encuentra Verónica en la estación... 


En la carretera entre las montañas resuena como un 
trueno el motor del coche deportivo, corre como un rayo, deslizándose 
por las curvas sinuosas que portan a la cima... 


La música ensordecedora, el olor a piel nueva que desprende el 
tapizado se mezclan con el perfume embriagador de su conductor, un 
joven taciturno, delgado, moreno, con ojos verdes como esmeraldas. 


Lleva unos tejanos negros apretados, zapatos italianos y una 
camiseta blanca... La gente que se encuentra en el refugio, en la cima, 
sentada en la terraza, se queda atónita viendo la escena, cuando el 
muchacho desciende de su magnífico coche. Parece que un modelo de 
alguna revista de moda se ha escapado del set fotográfico y se 
encuentra en aquel instante, allí. Los murmullos cesan para dar paso a 
la perplejidad. 


Los hombres, no pueden apartar sus ojos de un coche como el 
que acaba de dejar el muchacho, imponente y potente; y las mujeres, 
asemejan a un tigre a punto de caer sobre su presa siguen con la 
mirada, sin parpadear, al chico que con paso seguro atraviesa la 
terraza para terminar entrando al refugio convertido en bar.. Los 
movimientos certeros del apuesto muchacho y su paso ágil, atrapan la 
atención de todas las presentes. 


Cuando llega a la barra saluda con una amplia sonrisa a la 
camarera, ordena y se sienta en la barra, parece esperar a alguien. 
Cuando la camarera le sirve, toma el vaso y se dirige a uno de los 
ventanales, toma asiento en la mesa más cercana dando la espalda al 
gran salón. Pasea su mirada por la inmensidad de la naturaleza que se 
extiende delante de sus ojos, que parece una prolongación de ellos, de 
un verde intenso. 


Roca Blanca, así se llama el bar que se encuentra en el mirador 
y permanece abierto invierno y verano para dar cobijo a caminantes y 
aventureros que se adentran en el parque natural de Lago Grande. 


La construcción es la típica de aquellas latitudes, las paredes 
están construidas en piedra y cemento, con grandes ventanales que 
forman una estructura de forma cilíndrica desde la cual es posible 
admirar el paisaje desde distintos puntos. 


En verano el lugar es muy concurrido, allí se dan cita los 
turistas que abarrotan la zona. 


Nuevamente el rumor de motores en el ingreso del local, cesan 
las conversaciones, el silencio total roto por el sonido de tacones 
chocando contra el suelo, resonando en el aire, se dirigen hacia el 
lugar donde se encuentra el joven y una vez allí se detienen. 


Sin girarse, el misterioso joven habla. 


—i¡ ¿Hola ya están aquí?! Han demorado mucho...— luego deja 
escapar una carcajada, mientras se vuelve hacia sus dos interlocutoras. 


—¡Eres un tramposo! —gritan a coro dos hermosas muchachas. 

Dos criaturas salidas de un cuento de hadas, gráciles, de largas 
cabelleras rubias, sus cuerpos esculpidos por la mano de un exquisito 
artesano. Maravillosas, perfectas, iguales una a la otra, la única cosa 
que las diferencia es el color de sus delicados ojos, una tiene dos 
esmeraldas, como el joven que las espera y la otra, dos lagos azules 
cristalinos. 


—;¡Las gemelas no aceptan su derrota! 


—Venga, no vas a comparar tu coche con nuestras motos... 


ERRARRERRRARRRRRRARRRRRRRERRRRRARRRARRRRRR 


Han pasado un par de horas y un par de trenes hasta sentir la 
voz de mi padre. 


—¡Verónica, hija! ¿Esperas desde hace mucho? Lo siento se me 
ha pasado el horario, ya sabes. 


Es mi padre que se acerca a mí, con paso largo y los 
brazos extendidos. Ha adelgazado desde la última vez que lo he visto, 
tiene una barba de varios días y el pelo revuelto, con sus jeans 
desgastados y su aire bohemio, lo abrazo fuerte. 


—¡ Hola papá! —exclamo sonriendo. 

—¡Estás hecha una mujer! Estás muy linda, déjame que te vea 
—toma mi mano y me hace dar una vuelta, me siento ridícula, lo hace 
siempre, cada vez que nos vemos, después de un largo tiempo. Sonrío. 


Recogemos mis cosas y nos dirigimos al aparcamiento. 


Su coche es pequeño y bastante viejo, pero todavía puede 
llevarnos del pueblo hasta la casa. 


—¿Qué tal ha estado el viaje? ¿Estás cansada? —pregunta un 
poco nervioso. 


—Todo bien papá, el viaje tranquilo, estoy un poco cansada 
pero ya tendré tiempo de descansar, todo el verano... ¡Oh sí! Antes 
que me olvide, Carlos te envía saludos al igual que mamá. 

—Ah... gracias y... ¿Cómo están? 

—Bien como siempre, se van de vacaciones al mar. 

—Sí, me lo dijo tu madre cuando me llamó para confirmarme el 
día que venías. Quiero que sepas que me hace muy feliz tu visita y que 


me gustaría que nos viéramos más a menudo. 


Este último tiempo he estado demasiado ocupado con mi 
trabajo, deberíamos hacer algún viaje juntos, sería divertido. 


—Sí papá, no te preocupes... —respondo mientras apoyo mi 
cabeza en el cristal de la ventanilla del viejo coche, aquel paisaje me 
parece tan diferente, aunque es igual al de siempre, algo dentro de mí 
me hace presagiar que este verano será muy diferente a todos los que 
he pasado aquí... Tal vez son sólo las ganas de dejar atrás mi aburrida 
vida de ciudad... 


La relación con mi padre es buena, pero eso no cambia el hecho 
de que soy una adolescente y él como muchos padres no está 
preparado para ésta fase de mi vida. 


El aire electrizado, altera todas las terminaciones nerviosas de 
mi cuerpo, no veo las horas de llegar a casa. 


El paisaje que se dibuja en la ventanilla del coche, es el de un 
pueblo pequeño con pocos habitantes, aquellos en los que en verano 
se triplica el número de personas presente en él. 


Atravesamos sus calles casi en silencio, aquello no ha cambiado 
mucho o mejor dicho casi nada desde la última vez que he estado 
aquí. 


La tarde está cayendo y poco a poco las luces de las calles 
inician a encenderse. 


Dejamos atrás el grupo de casas, cruzamos el puente de madera 
suspendido a gran altura sobre un caudaloso río y por una carretera 
estrecha nos internamos en la montaña. Iniciamos a subir: primero 
una curva, luego otra y más allá, otra más. 


De un lado del camino bordeamos la montaña, el bosque tupido 
se extiende más arriba y para el otro lado, un abismo; abajo el río 
ruge, enfurecido golpeando en enormes rocas y serpenteando por la 
garganta de piedra formada por sus dos márgenes. 


—El río lleva mucha agua... 


—Mmm, si ha estado lloviendo mucho estos últimos días, 
esperemos que las próximas semanas nos acompañe el sol. 


—Esperemos... —deseo no solo que el tiempo sea bueno, sino 
también poder aprovecharlo al máximo posible. Tengo planes, locuras 


que hacer con Javier, quiero probar la emoción de la montaña, quizá 
hacer rafting en los rápidos del río. El presentimiento de que las cosas 
serán diferentes me apremia o es tal vez solo una gran expectativa... 


Pasan un par de minutos más y salimos del camino principal, 
nos internamos en un callejón que nos conduce a la casa, allí está. Se 
alza delante de nosotros, es más pequeña de lo que recordaba (o yo he 
crecido. Cuando somos niños todo nos parece tan grande...). 


Bajamos del coche, mi padre se adelanta a bajar mi bolso y nos 
dirigimos hacia ella, el caminito de piedra rodeado de violetas sigue 
intacto, más allá la galería llena de plantas que ha puesto mi madre, 
todavía están vivas, en flor, adornando con sus colores. 


Las maderas, crujen al poner mi pie en el escalón para subir a 
la galería, mi padre rápidamente abre la puerta. 


—¡Bienvenida princesa! estás en casa... 


Esbozo una sonrisa entre dientes, la verdad, no me siento muy 
feliz en este momento. La casa me trae tantos recuerdos, pero ahora 
los siento muy lejanos, la melancolía me invade. 


Cuando entro, me inunda el olor a madera, ese olor que no 
puedo remover de mi memoria, cierro los ojos y me siento niña otra 
vez, luego paseo mi mirada por la habitación, las cosas siguen en su 
lugar, como si el tiempo no hubiese pasado, cómo si mi padre no 
quisiera dejarnos marchar. 


La puerta de calle da a una pequeña antesala; de un lado a 
través de un corto pasillo, se puede acceder a la cocina y del otro, al 
salón. En frente la escalera que comunica a las habitaciones, en el piso 
de arriba. 


Las paredes del salón están tapizadas de libros, el suelo viejo es 
parqué, cubierto por grandes alfombras coloridas. El gran sofá de piel 
marrón, el televisor delante de la ventana que da a la galería y detrás 
la mesa del comedor en la que se comía cuando teníamos invitados y 
el mueble de la cristalería que le había dejado mi abuela a mi padre. 


En el extremo opuesto de la entrada al salón, la puerta 
que conduce al estudio, supongo que continúa tal y cual era tiempo 
atrás y no me equivoco, su escritorio orientado a una gran ventana 
desde la cual se ve el bosque, el pc y un equipo de música, mi padre 


ama escribir escuchando música. 


Paso al salón y me dejo caer en el sofá. Todos los veranos es lo 
mismo. Pero de una u otra forma, me siento bien en este lugar. 


—¿Tienes hambre? Preparo la cena y luego si quieres puedes 
irte a la cama a descansar —pregunta mi padre con una amplia 
sonrisa en su rostro, mientras se dirige a la cocina, depositando el 
pesado bolso, al pie de la escalera. 


—Gracias papá ¿Te ayudo?... 


Pongo la mesa, ayudo a mi padre a preparar las salchichas con 
el puré "artificial" que tiene en la alacena y cenamos sin tantos 
comentarios, él tampoco es una persona que habla demasiado. Pero 
para mí siempre estuvo cuando lo necesité, como padre no tengo 
quejas, ambos hicieron lo que pudieron, eran muy jóvenes cuando me 
tuvieron y no los culpo si la vida juntos no funcionó. 


—Cuando terminamos te llevo las cosas a tu habitación, está 
como la última vez que estuviste, la verdad no he tenido tiempo de 
llamar a nadie para que limpiara un poco la casa, como te he dicho 
antes voy muy atrasado con mi trabajo, lo que no me deja mucho 
tiempo libre, pero haré todo lo que esté a mi alcance para pasar el 
mayor tiempo posible contigo. 


—Gracias papá, no te preocupes, me alegra poder estar aquí, 
contigo —levanto el plato de la mesa y lo dejo en la encimera y me 
arrastro lentamente hasta mi habitación. El viaje ha sido largo, 
después la espera en la estación y luego los recuerdos, no me quedan 
ganas de entablar conversación, sé que mi padre tarde o temprano se 
interesará de mi vida privada (chicos, colegio, etc.) y en estos 
momentos no me siento con fuerzas para afrontar el argumento. 


Un abrazo y un beso, el camino hacia mi habitación es largo, 
subo la escalera, cuando llego a la puerta, está entreabierta, todavía 
cuelga del picaporte el lazo rosa que le ha colgado mi madre, el día 
que supo que iba a tener una niña (al menos eso era lo que me habían 
contado). 


Levanto mi mano y con un empujón la puerta se abre de par en 
par, ruidosamente, mostrándome la habitación tal y cual la recuerdo: 
los peluches en las estanterías, la cama con el edredón con fondo 
blanco y rosas rojas y los almohadones multicolores coronando el 


respaldo. 


La gran ventana da al fondo de la casa, me asomo y veo que 
reina la más pura oscuridad, no se sienten los ruidos de los coches, (no 
es que abunden aquí) ni tampoco se ven luces cercanas, los vecinos 
distan varios kilómetros los unos de los otros, fuera del pueblo. 


Abro la ventana y entra la fresca brisa nocturna, el rumor 
del bosque se cuela en mis oídos. 


Me dirijo a mi cama, me acerco al borde y me desplomo, 
hundiendo mi cara en la almohada, huele a suavizante, está recién 
cambiada...Mi padre toca la puerta. 


—Aquí están tus cosas, si te quieres hacer un baño, te he dejado 
toallas limpias. 


—Gracias papá... —caigo en el sopor del sueño y me dejo 
llevar... 


El día amanece límpido, he tenido un sueño reparador, me 
despierto con la luz que se filtra en mi habitación desde la ventana 
abierta, parece un sueño, me levanto de un salto. 


Tengo el pelo revuelto y los ojos me arden. Miro a través de la 
ventana y veo que delante de mis ojos se extiende el bosque, me 
acerco al espejo que cuelga de una pared y tomo de la cómoda un 
cepillo de finas cerdas, me lo paso por el cabello e intento 
desenmarañar mis rizos. 


La visión de la joven en el espejo es diferente a la concepción 
que tenía de mi aspecto, me quedo contemplándome un momento, 
observo dentro de mis ojos marrones, de ellos emana un brillo 
especial. 


El presentimiento vuelve a golpear dentro de mí, se me 
revuelve el estómago y una puntada atraviesa mi estómago, pienso 
que tal vez es solo hambre. Abro despacio la puerta de mi habitación, 
las bisagras chirrían, bajo descalza las escaleras, recorro el pasillo 
hasta la cocina, la casa está en silencio, pienso que mi padre aún 
duerme, pero al llegar a la cocina me invade el dulce olor de tostadas 
con manteca y mermelada. 


—¡Buenos días Vero! ¿Qué tal has dormido? 


—Bien, gracias papá, veo que has madrugado. Mmmm que 
buen olor que tiene el desayuno. Te manejas muy bien en la cocina. 


—Sí, la verdad, después de todo al menos de hambre no moriré. 


Dime ¿Qué piensas hacer hoy? Es un muy buen día, ¿Por qué 
no vas a dar una vuelta por el pueblo y de paso compras algunas cosas 
para la comida? Javier está trabajando en el café El Refugio, bueno 
seguramente ya lo sabías. 


Cuando le conté que venías se puso muy contento y me dijo que 
le habías escrito para contárselo, pero que en ese momento, no sabías 
las fechas con exactitud. 


Me encojo de hombros y lanzo un suspiro, pensaba que pasaría 
más tiempo con mi padre, pero bueno me resigno a la idea de que 
serán unas largas vacaciones en soledad. Después de todo me alegra 
ver de nuevo a Javier, mi mejor amigo, de cuando vivía aquí, luego 
cuando mis padres se separaron, nos veíamos algunos veranos y de la 
última vez que lo vi había pasado ya mucho tiempo... 


Seguimos con nuestra amistad a distancia, por supuesto estoy 
segura que aquí él tiene más amigos, siempre me habla de uno y de 
otro, pero espero que me regale un poco de tiempo para pasarlo 
juntos, él y yo, como en los viejos tiempos. 


—Supongo que no hay problema ¿Aún conservas la bicicleta de 
mamá? —pregunto como pensando en voz alta. 


El rostro de mi padre, se entristece. 


—Sí, está en el garaje afuera, está aún en buenas 
condiciones, tal vez solo tengas que inflarle un poco las gomas. 


—Ah, vale no hay problema, me visto y salgo a dar una vuelta 
¿Tú qué piensas hacer hoy? ¿Escribirás? 


—Tengo que ir a la ciudad, voy a una reunión con unos 
editores, pero no pienso demorar mucho, para antes de la cena estaré 


de nuevo en casa— nervioso posa en la encimera la taza de café que 
tiene en la mano, baja la cabeza y suspira, luego continúa —, lo siento 
Vero, me hubiese gustado mucho pasar contigo tu primer día en Lago 
Grande, espero que no sea un problema para ti. Te prometo que 
buscaré el modo para que pasemos más tiempo juntos. 


—No te preocupes papá, ve tranquilo yo estaré bien —le sonrío 
y con fuerzas renovadas me dirijo nuevamente a mi habitación, paso 
antes por el baño, el ritual de los dientes. Me peino rápido mis 
morenos, largos y ondulados cabellos y me visto: un pantalón corto, 
color caqui, una camiseta de tirantes naranja y unas zapatillas de tela. 
Bajo corriendo las escaleras y entro como una tromba en el garaje. La 
bici roja está en un rincón, cubierta de polvo y con las gomas chatas, 
tengo que inflarlas. 


El coche de mi padre ocupa el centro del garaje, del otro lado 
una ventana y debajo un banco enorme lleno de herramientas que 
nunca lo vi usar, no es que digamos, es un manitas... 


Atravieso la habitación y me dirijo al rincón donde descansa la 
bici roja, la recojo y la llevo junto al mesón de trabajo, me sorprende 
ver que tiene intacto el cesto de mimbre que mi madre le había 
colocado en el manubrio tiempo atrás. ¡Qué recuerdos! Tomo un paño, 
le quito el polvo y en aquel revoltijo de herramientas busco un 
inflador, fue duro pero lo encontré. Cuando finalizo, con orgullo abro 
la puerta y saco la bici, ha quedado como nueva. La llevo frente a la 
casa, entro a buscar mi bolso y me despido de mi padre. 


—Adiós papá, nos vemos esta tarde, te esperaré con la cena 
lista. ¡Que tengas un buen día! 


—Gracias, toma dinero para que compres lo que quieras comer 
y las cosas para la cena, porque aquí no hay nada, que tengas tú 
también un buen día y ten mucho cuidado, las llaves quedan en la 
maceta al lado de la puerta. 


—Ok y tú que tengas mucha fortuna en tu reunión, cuídate 
papá —me acerco y le doy un beso, su barba descuidada pica. Me doy 
media vuelta y salgo corriendo, de un salto me encuentro sobre la bici. 


No tendré ningún problema, puedo estar todo el tiempo que 
quiera fuera, mi padre no volverá hasta la noche. 


Iré a hacerle una visita a Javier, a ver si me pone al día con las 


noticias del pueblo. 


Con una sonrisa en los labios y el viento en mi cara, inicio mi 
camino, me queda cuesta abajo, así que no es mucho esfuerzo, el 
problema será a la vuelta. 


Me coloco los auriculares, enciendo el lector mp3, busco mi 
canción favorita e inicio mi camino hacia el pueblo. La sombra de los 
árboles se proyecta en la calle, el frescor del agua sube desde el fondo 
del río, los pájaros cantan alegres y mariposas multicolores revolotean 
sobre las flores silvestres entre las hierbas del campo. 


Por mi camino encuentro un par de turistas, nada de 
particular, el resto el trayecto es tranquilo sin ningún sobresalto. 


Aún es temprano para que inicie la temporada en pleno. Este 
pueblo recibe a turistas que vienen de todo el mundo a hacer 
caminatas, escaladas, rafting, etc. Por eso se ve mucha gente joven en 
estos parajes en verano, los bares y restaurantes que existen, lo hacen 
por esa razón, el resto de negocios panaderías, fruterías, etc., viven de 
la gente del lugar, durante el resto del año. 


Lago Grande tiene todo lo que se necesita para sobrevivir y 
cada vez más porque algunos apasionados del campo, deciden vender 
sus casas en la gran ciudad y trasladarse a vivir aquí, tranquilos 
rodeados de la naturaleza. Pero sin abandonar las comodidades de la 
civilización. 


En el pueblo hay un colegio de última generación, gracias a las 
donaciones de las familias de buen pasar económico, un hospital, que 
es mucho mejor que los de las grandes ciudades, aquí se recibe 
atención en tiempo y lugar con rapidez y profesionalidad. 


Un avance exagerado para un pueblo tan pequeño. Vivir del 
turismo, es lo que tiene, la exigencia de tener estructuras que puedan 
hacer frente a los problemas y posibles accidentes de los deportes de 
riesgo que aquí se practican. 


El padre de Javier, Jorge García, es el nuevo director del 
hospital, al menos eso es lo que me ha contado por mail, hacen ya 
unos meses atrás. Antes era un médico más, que trabajaba en el 
hospital, pero por su aplicación y destreza ha llegado muy lejos. 


La familia de Javier siempre ha sido muy unida a la mía, sus 


padres y los míos son muy amigos. Jorge es amigo de mi padre desde 
pequeño. 


Cuando mi madre se casó con mi padre consideró todo esto y 
todo sumado, no le pareció tan mala la idea de vivir aquí, lástima que 
después las cosas hayan ido mal... 


Inmersa en mis pensamientos llego a las puertas del pueblo. 
Atravieso el puente de madera, que me separa de él, las tablas crujen 
bajo las ruedas de la bici. Me detengo a mitad y me acerco a la 
baranda, seguramente el puente lleva aquí muchos años. Abajo se 
puede ver el río serpenteando entre las rocas, el agua es cristalina, el 
frescor que de allí sube me da escalofríos. 


Continúo mi camino adentrándome en el pueblo, a los lados de 
la calle por la que paso se alzan casas preciosas de montaña hechas de 
madera, con techos rojos a dos aguas para la nieve del invierno y con 
jardines floridos, con la cerca de madera pintada de blanco y macetas 
con flores colgando de sus balcones. 


Por las calles todavía hay poca gente (es muy temprano), las 
mujeres se apretujan en las tiendas para hacer las compras. En estos 
pueblos se acostumbra a iniciar la preparación de las comidas desde 
muy temprano. 


Esperando que pase “la hora punta”, decido ir a dar una vuelta 
para echar un vistazo al pueblo y ver si encuentro a mi amigo, espero 
que esté en su lugar de trabajo. 


Las calles estrechas y adoquinadas, son muy limpias y 
arregladas. Parecen ser de la época de la fundación del pueblo; con 
maceteros que alegran la vista, colocados aquí y allá, postes de luz de 
estilo colonial, pintados de verde y en la extremidad el farol. 


La plaza central rodeada de bares y cafés, es el lugar donde se 
desarrolla toda la vida comercial y social del pueblo. 


Con emoción veo el nombre de uno en particular “El Refugio”, 
cuando vine el último verano, dos o tres años atrás, todavía no existía, 
allí trabaja Javi... 


Me siento nerviosa a la idea de volver a ver a mi amigo, ha 
pasado mucho tiempo y ¿Si él ha cambiado? O yo he cambiado y 
nuestra amistad se arruina... 


Primero vacilo y luego me decido a entrar para tomarme una 
taza de chocolate, es la excusa perfecta para ver si Javier se encuentra 
en éste momento. 


Aparco la bici en la acera cerca de un árbol, no le pongo cadena 
ni ningún seguro, porque no es que se cometan muchos delitos en este 
pueblecito, además toda la gente se conoce... 


Empujo la pesada puerta de madera y mientras se abre, suena 
una campanilla. Me adentro en el local, huele a galletas recién 
horneadas y a café molido. Echo un vistazo rápido, está casi vacío, 
miro hacia la barra pero no se ve a nadie detrás. 


Pienso en darle una sorpresa si es Javier el que atiende: me 
dirijo a una mesa en un rincón cerca de la ventana, tomo el menú y le 
doy un vistazo, cubriendo mi cara con él y en unos minutos siento la 
voz de un chico que me pregunta muy amablemente qué deseo, 
mientras me recojo el mechón de pelo rebelde que ha caído delante de 
los ojos. 


Levanto la vista y bajo un poquito el menú, pero continúo a 
cubrir mi rostro y delante de mí, de pie, un muchacho alto, delgado, 
ojos marrones, pelo castaño, sonrisa amable. Siento cómo se 
ruborizaban mis mejillas y se me aprieta un nudo en el estómago. 


—¿Hola, en qué te puedo ayudar? ¿Qué deseas que te sir... —el 
muchacho no llega a terminar la frase. 


—¡Oh!... mmm... ah... hola, sí, quiero una taza de chocolate 
con la nata encima y un muffin, gracias y quiero que me lo traiga mi 
amigo Javier. Termino y lanzo una carcajada. 


—¡¡VERÓNICA!! ¡Eres tú! tu padre me había dicho que en estos 
días llegabas pero no me imaginé que ya estabas aquí. ¿Cuándo has 
llegado? —pregunta emocionado el joven mientras rodea con sus 
brazos mi cuerpo. 


Es grande la sorpresa, la felicidad nos inunda. Ha crecido tanto 
en este tiempo...su espalda es ancha y sus hombros fuertes. 


—¡¡Hola Javier, cómo has crecido!! —digo sorprendida, de ver 
que se ha convertido en un joven apuesto, fornido y de buen ver. 


Seguramente tiene muchas chicas detrás de él, pienso. Hace 
mucho que nos sentimos pero no nos enviamos fotos, más que nada 
por falta de tiempo. 


—¿A caso tú no te has visto? Estás... estás, muy linda. —replica 
mientras se sonroja —¡Tenemos tantas cosas de qué hablar! Me 
imagino que estarás todo el verano por aquí. 


—Sí, como te he dicho he venido a pasar las vacaciones. 


—Bueno como verás éste verano he conseguido trabajo y no 
solo éste, también tengo un trabajo en el periódico del pueblo, 
aprovecho y hago prácticas con mi cámara, ya he terminado el curso 
de fotografía ése que te conté. 


—;¡¡Qué bien!! —respondo sonriendo. 

—;¡Voy a traerte tu chocolate y tu pasta, la casa invita! 

—Gracias. 

Javier se marcha. A pesar que mantenemos la comunicación, de 
vez en cuando un mail, puedo notar que ha cambiado mucho, casi no 
lo reconozco. Solo espero que nuestra amistad siga siendo la misma de 
antes, la del principio. 

El, es uno de esos amigos que se hacen cuando pequeños y 
espero que dure toda la vida, lo quiero mucho, es para mí como un 
hermano. 

Siempre hacíamos travesuras juntos y nos ponían en penitencia 
en la escuela, después de hora ¡Qué tiempos aquellos! Lanzo un 


suspiro. 


A interrumpir mis recuerdos vuelve con su bandeja y mi 
pedido. 


—Aquí tienes, que lo disfrutes. 
—Gracias. 
Habrán pasado apenas unos minutos y la cafetería comienza 


poco a poco a tener todas sus mesas ocupadas, va siendo hora de dejar 
espacio a los bulliciosos turistas e ir a hacer la compra. 


Paso a pagar y me despido. 


—No me debes nada, te dije que la casa invitaba, espero que te 
haya gustado, como espero verte de nuevo, tenemos que hablar. 
Tengo muchas cosas que contarte. 


—Sí, cuando quieras, seguramente tendremos tiempo de 
vernos. Todo muy rico Javier, hasta la próxima y gracias de nuevo. 


Te espero ¡Ahh! y saluda a tus padres de mi parte, diles que 
espero verlos pronto. 


—Gracias, se los diré. 


Salgo de la cafetería, el sol ya ha calentado, hace mucho calor, 
el pueblo está en completo movimiento. Un autobús lleno de turistas 
se ha parado en la plaza central y todos sus ocupantes en "manada" se 
dirigen a la oficina de turismo, seguramente para pedir algún guía. 


Salto nuevamente sobre mi bicicleta y tomo la calle que 
conduce al mercado, llego en un par de minutos, ya no hay mucha 
gente en las tiendas, primero entro a la panadería que está en frente. 


—Buenos días. 


—Buenos días ¿qué desea señorita? ¿Ha venido con el grupo de 
excursionistas? 


—No, soy la hija de Martín Casaviella... 


—¿Verónica? ¡¡Ohhh Dios mío como has crecido!! Disculpa que 
no te haya reconocido, pero estás hecha toda una mujer. 


Sí, la típica vecina del pueblo que sabe todo sobre todos, no es 
peluquera, es panadera, Cintia. Ha sido compañera de clases de mi 
madre y mujer entrometida en vidas ajenas, separada, con dos hijos 
una muchacha de más o menos mi edad. 


Javier me contó que es compañera de clases de él, si no me 
equivoco se llama Cristina y un niño mucho más pequeño. 


—Buenos días Cintia quería dos baguettes y algo para el 
desayuno. 


—¿Cuéntame, cómo está tu madre? Hace mucho que no la veo 
por aquí. A tu padre se le ve solitario, dicen que ahora está 
escribiendo otro libro ¿Cómo le va? Tampoco lo veo desde hace 
mucho, parece que ya ni come ese hombre. 


(Oyy víbora, a ver si te callas y respiras, no quiero que te 
muerdas la lengua, envenenarías a todo el pueblo). 


—Todo bien, mi madre está de vacaciones en la playa y mi 
padre está trabajando muy duramente—respondo con una sonrisa 
fingida. 


—¿Has visto qué lindo está nuestro pueblo? Todo se lo 
debemos a los turistas y a las familias nuevas que se instalaron en 
Lago Grande. Han hecho muchas donaciones y están pensando en 
construir un gran hotel. 


—Ah... me parece muy bien. 


—¿Irás a la fiesta éste fin de semana?— pregunta con una 
sonrisa amable en los labios. 


—¿Fiesta, de qué? No sabía nada, acabo de llegar al pueblo. 


—El fin de semana se hará la fiesta de inicio del verano, es más 
que nada para alegrar un poco el ambiente, éste año la organiza la 
familia D'Anunzio, es una familia de ricos y carilindos, que llegaron el 
invierno pasado y para abrir las puertas al pueblo de su lujosa 
residencia, decidieron hospedar la fiesta. 


Seguramente tu padre se olvidó de comentarte, porque de 
seguro él está invitado, cómo el resto de personajes ilustres de ésta 


comunidad. 


—No sé nada, gracias por darme el boletín de última hora. 
Ahora si me sirve por favor, que tengo un montón de cosas por hacer. 


—Sí, sí querida, toma aquí tienes, son 15€ 


—Gracias, adiós —digo mientras doy media vuelta y salgo 
disparada. 


Tengo que salir lo más rápido posible de éste lugar. Si hay algo 


que no me interesa es la vida de los demás, ya tengo suficiente con la 
mía, no necesito más historias. 


Pero el tema de la fiesta me intriga, puede ser divertido, algo 
nuevo, diferente. Lástima que no tengo qué ponerme, no pensaba que 
en este pequeño pueblo se dieran fiestas de alta sociedad, bueno en 
realidad, no me acordaba porque la fiesta la hacen todos los años, solo 
que es en la plaza, donde se reúnen todos... algo sencillo. 


Bah, da igual no tengo ni siquiera ganas de ir, ¿Para qué si no 
conozco a nadie? 


Termino de hacer la compra sin más contratiempos, la demás 
gente cuando me ven, me pregunta por mi madre. Era muy conocida, 
por casarse con mi padre. La gente es amable y acogedora, me parece 
haber vuelto a un gran hogar con una grandísima familia. 


La vuelta es incómoda, llevo el cesto lleno y la bici pesa un 
poco más, el calor ya se hace sentir con todo. 


De camino a casa me adelanta un coche deportivo, oscuro... que 
va a toda velocidad, bueno demasiado lujo para estos lugares (pienso), 
no puedo ver quién maneja, tiene los cristales tintados. Eso sí, pasa y 
me envuelve en una nube de polvo. 


—i¡ Idiota! —grito. 


Llego a casa exhausta, encuentro la llave debajo de la maceta, 
como había dicho mi padre. Entro y pongo música, bien alta, mientras 
acomodo la compra en la nevera, hago un par de pasos de un 
improvisado baile. 


Luego saco un par de tomates, una lechuga y una pechuga de 
pollo, la aso, hago una ensalada y me siento a comer en el sofá del 
salón, mientras veo la tele. Pasan programas sin sentido, luego me 
quedo dormida, habrá pasado una hora cuando siento el teléfono, es 
mi madre. 


—Hola mamá, que sí... estoy bien... ¿Papá? Está... 


Seguramente está trabajando, no le molestes solo quería 
saber cómo estabas y contarte que hemos llegado. El hotel es 
espectacular y el mar precioso, deberías ver esto... 


—Pues esto también es muy bonito mamá, he visto a Cintia, la 
panadera y te envía saludos. 


—Sí, claro ésa... bueno te dejo que Carlos quiere que volvamos 
al agua, te envía muchos saludos, cuídate y pásala bien. 


—Que sí, no te preocupes adiós, saludos a Carlos. 


II 


AnS Sosa pur RENO Mia mi. Mere nes VRefO] 
el armario en e dsp he vaciado mi maleta, saco del revoltijo, un 
bañador rojo de dos piezas que resalta en mi piel blanca como la luna 


llena y me visto. 


Salgo, monto la bicicleta y pedaleo hasta el lago, espero no 
encontrar mucha gente. 


Cuando llego, el sol se refleja en las aguas cristalinas creando 
un juego de luz mágico. 


El sonido acompasado de las olas arrulla a los pájaros que 
cantan posados en los árboles cercanos. 


La majestuosidad del lago deja sin aliento a cualquiera. Desde 
la orilla se puede ver reflejada en él, cómo en un inmenso espejo, la 
cadena montañosa que lo circunda como una medialuna. De un lado el 
bosque y del otro la roca que cae en picada hacia sus profundidades, 
engullida por el agua. 


Dejo el camino principal y me adentro por un delgado sendero, 
hasta la orilla del espejo de agua. Saco el bolso del cesto y extiendo 
una enorme toalla multicolor. 


El aire es tibio, me quito los zapatos y siento que la hierba bajo 
mis pies es fresca, verde y muy tierna. Puedo sentir la energía de la 
naturaleza penetrando a través de mis pies e invadiendo mi cuerpo. 


Encuentro un buen sitio para ubicarme, sobre de una piedra, 
enorme, cercana al agua. 


Las piedras sirven de reposeras a los bañistas. Allí me encuentro 
yo, extiendo mi toalla con cuidado, me pongo un poco de crema y me 
tiendo al sol, me pongo los auriculares y la música a tope. 


La gran piedra blanca y plana está caliente y es muy áspera, 
pero se está bien. 


Los anteojos de sol que me ha regalado mi madre para el 
cumpleaños pasado, son enormes y me cubren la mitad del rostro, será 
por eso que los adoro, los llevo siempre conmigo. 


Después de un rato decido remojar mis pies en el agua, me 
acerco y los sumerjo, está fría para la época del año que es. Un 
escalofrío me recorre el cuerpo entero y los pelos se me ponen de 
punta, tengo la piel de gallina. 


Dejo a un lado el reproductor de música y los anteojos, algo de 
dentro del agua me llama, es un deseo irrefrenable, no lo pienso dos 
veces y me lanzo al agua, quizás mis clases de natación me ayudarán a 
mantenerme a flote. 


No tengo ni idea de lo que estoy haciendo, me siento poseída 
por una fuerza inexplicable. Nunca he sido muy buena en deportes, 
para ser sincera nunca me gustaron los deportes. 


El lago es profundo, pero hay partes cerca de la orilla donde se 
toca el fondo. No es ese mi caso, a pesar de que el agua es cristalina, 
en el lugar donde me zambullo no se ve el fondo. Una vez dentro 
pienso en las ramas que pueden estar cubiertas por el agua y de 
repente algo desde las profundidades del lago me comienza a 
arrastrar. Lástima que el instinto de supervivencia me llega tarde a la 
cabeza... mis neuronas también están de vacaciones. 


Cuando me doy cuenta del terrible error que he cometido, me 
estoy hundiendo en el agua que ya tapa mis ojos. Comienzo a dar 
manotazos e intento gritar. Estoy desesperada, pero el único grupo de 
chicos que se encuentra bastante distante, en la otra orilla, los he visto 
apenas llegué, no me escuchan. 


Agito mis brazos e intento mover mis piernas, pero una de ellas 
está atrapada por algo, seguramente una rama, parece una mano que 
me tira hacia abajo. Me debato por unos segundos, pero poco a poco 
voy perdiendo mis fuerzas y siento cómo mis pulmones se llenan de 
agua. 


Cierro los ojos, el frío me cala los huesos y comienzo a 
ver la oscuridad rodearme. Pienso en mi madre, no he podido 


despedirme y mi padre ¡Pobre! No hemos pasado ni un día juntos éste 
verano y ya no podrá ser... jamás. 


He perdido la conciencia, al menos es lo que creo, ya no siento 
nada... un momento... de repente un estruendo, una fuerza 
descomunal que me arranca de las profundidades, después un fuerte 
calor inunda mi cuerpo como si hubieran encendido una hoguera en 
mi pecho. 


Siento el latido de un corazón, percibo como si me infundieran 
vigor, escucho una voz en mi cabeza, que le ordena a mi cuerpo seguir 
funcionando, mi pecho inicia a moverse, nuevamente mi corazón late 
con fuerza y mis pulmones se liberan del agua que se había mentido 
en su interior y en un abrir y cerrar de ojos estoy tendida en mi toalla. 


Intento abrir los ojos, tengo el sol en contra, encuentro mucha 
dificultad para ver. De pronto se dibuja una figura esbelta, primero no 
puedo enfocarla bien, pero poco a poco mi vista se va aclarando. 


Una voz, parecida a la que ha sonado en mi cabeza, minutos 
antes, ordenando a mi cuerpo de funcionar, me pregunta si estoy bien 
y una mano suave recorre mi mejilla. Los dedos largos sujetan hacia 
atrás mis cabellos revueltos y mojados. 


—¿Estás bien? ¿Cómo te llamas? Por poco y no llego a 
tiempo... ¿Intentabas matarte? 


—-Cof, cof... —aún tengo agua en mis vías respiratorias — 
Veró... ni... ca, me llamo Verónica, gracias, estoy bien —me incorporo 
y puedo ver su cara angelical, es alto, moreno, sus facciones perfectas, 
sus ojos verdes brillan como dos esmeraldas y su piel es suave y lisa, 
ni sombra de barba. Sus cabellos morenos rizados en perfecto orden. 


Jamás había visto un chico más apuesto, pienso que estoy 
muerta y que estoy en el cielo. Poco a poco recupero fuerzas y me 
siento mejor. Respiro sin mayores dificultades. 


—Eh, este... Yo... solo quería nadar un poco, pero no pensé en 
los riesgos de hacerlo en el lago y luego mi pierna quedó aprisionada 
por algo que me tiraba hacia las profundidades. 


—Lo que sucede es que este año no hicieron la limpieza de las 
orillas y es muy peligroso bañarse, si hubieses leído el cartel... ¡Debes 
tener cuidado! —me dice señalando con su índice, en dirección al 


lago, lo sigo con mis ojos. 


—Vale, vale ya, déjala sabes que está bien, ahora podemos 
marcharnos o llegaremos tarde. 


Una voz de chico que proviene de más atrás, nos interrumpe. 
No me había dado cuenta que eran dos, me sobresalto y como un 
resorte, me siento y desde mi posición puedo verlos perfectamente a 
los dos, de pie frente a mí. 


Todos mis sentidos han vuelto a funcionar, estoy avergonzada y 
aún temblorosa por el susto. 


—Sí, muchas gracias, estoy bien. 


—¿Seguro? ¿Quieres que te acompañemos a casa? ¿Estás sola, 
esperas a alguien?... —el chico continúa a acribillarme a preguntas. 


—¡Déjala ya Alex! ¿No te parece que son demasiadas 
preguntas? Ahora está un poco "aturdida" — el otro muchacho sigue 
regañándolo. Lo puedo percibir, está muy fastidiado y otro poco 
irónico y ha enfatizado la palabra aturdida. 


Cuando intento ponerme de pie, mi salvador se inclina y me 
tiende la mano para ayudar a levantarme, puedo apreciar lo altos que 
son... y sobre todo él, el más simpático. Es perfecto, con su ropa y su 
cabello prolijos, no muestra signos de haberse lanzado al agua y el 
otro unos pasos más atrás es igual de alto, tiene ojos de color zafiro, 
pero su pelo es castaño, es igual de hermoso, parecen dos ángeles 
caídos del cielo, sus ropas también impecables, ambos llevan 
pantalón de vestir y camisa. Un poco inusual en medio del campo... 


—Ahora debemos irnos, ha sido un honor conocerte Verónica, 
cuídate— dice y me sonríe. 


—Gracias de nuevo, aún no sé tu nombre... —me quedo con 
cara de idiota, siento un leve temblor en las piernas, no sé si es por el 
susto O la proximidad de aquel muchacho. 


—Alex, me llamo Alessandro y él es mi hermano, Marcus. 


—-Un placer Verónica, lo siento pero tenemos prisa —se dirige a 
mí educadamente el otro muchacho, con aire serio y reverencial. 


—Bueno, adiós Verónica, espero que nos encontremos en 
situaciones mejores —dice dirigiéndose a mí, Alex, esbozando una 
sonrisa, se da media vuelta y se marchan caminando, llegan a la 
carretera que no se encuentra lejana al lago y ambos suben a... ¡Un 
lujosísimo cupé negro!... 


¡Oh, noo! No puede ser... son los mismos que me habían 
adelantado por la mañana cuando volvía del pueblo, solo esperaba 
que no me hubiesen escuchado cuando les mandé un par de insultos, 
siento el calor subir por mis mejillas. 


Me quedo parada como una boba, mi pelo mojado cae como 
una cascada por sobre mis hombros, parezco una niña que espera... no 
sé qué espero... Con la vista clavada en el agua. 


Está tranquilo, sus aguas quietas ¿Cómo he podido ser tan 
estúpida de no ver el letrero? Me giro y puedo leerlo desde donde me 
encuentro: “Atención, Peligro, árboles en el fondo del lago”. 


Me doy media vuelta y me tumbo nuevamente en la roca 
caliente, todavía me siento un poco confundida, me quedo mirando al 
cielo, perdiéndome en el celeste claro, respiro hondo. 


¡¡Qué vergiienza!! Menos mal que estos extraños chicos estaban 
cerca y corrieron en mí auxilio ¡Qué extraños! Su apariencia era la de 
estatuas griegas, todo en ellos era extrañamente correcto... La imagen 
perfecta de los dos comienza a golpear en mi mente, eran simplemente 
diferentes, parecían bajados del Olimpo y otra cosa ¿Cómo habían 
descubierto que me estaba ahogando? Tal vez me habían visto 
echándome al agua. 


Poco a poco mi cuerpo va retomando el calor, pero todavía 
resuena en mi cabeza la voz de aquel apuesto joven. 


¿Habrá sido un sueño, una alucinación por la falta de oxígeno 
en mi cerebro? No tengo una explicación lógica para lo sucedido. 


La sensación de apremio que me llevo a meterme en el lago sin 
pensar en nada, sin valorar el peligro y la fuerza que me tiraba hacia 


sus entrañas... todo es muy extraño. 


—Será mejor que vuelva a casa para recuperarme del susto y 


darme un baño. Son más o menos las seis de la tarde, prepararé la 
cena y esperaré a mi padre —pienso en voz alta. 


Tomo mis cosas, las acomodo en el cesto, me pongo los 
pantalones y no es un trabajo fácil subirlos, todavía tengo mi piel 
mojada, así que no me quieren subir. Me recojo en un moño el pelo 
enredado, subo a la vieja bicicleta y me marcho. 


Del lago a casa de mi padre no hay mucha distancia, voy 
mirando el paisaje, cuando doy vuelta en una curva, a lo lejos diviso, 
con dificultad, en medio a la vegetación, una casa. Años antes no 
estaba allí, es nueva porque el techo es rojo como la sangre, las tejas 
relucen al igual que el color blanco inmaculado de sus paredes. Es 
magnífica, resplandece, supongo que por su tamaño pertenece a una 
familia de muy buen pasar económico. 


—¿Será ésa la casa de los D'Anunzio? —me pregunto —.Luce 
tan grande e imponente, es muy bonita, al menos desde la distancia, 
es lo que se puede apreciar. 


Sigo mi camino y llego a casa de mi padre, todavía él no ha 
regresado, lo sé porque el viejo coche naranja despintado, no está en 
la puerta ocupando la entrada al garaje. 


Tengo tiempo suficiente para darme una ducha y hacer la cena. 
Meto dentro la bicicleta y subo las escaleras corriendo, estoy 
rebosante de fuerzas cómo si no hubiera pasado nada, enciendo la 
música a todo volumen y me hago una buena ducha. 


El agua caliente cae por mi cuerpo y corre infundiendo 
bienestar, de pronto siento la misma sensación de calor que he sentido 
en el lago. Abro los ojos y observo mi pecho y el resto de mi cuerpo y 
todo está bien, ninguna marca, ni signo... pienso que tal vez será el 
sol que me ha quemado que me procura ésta sensación de calor... 


No puedo quitar de mi mente el pensamiento que tal vez he 
estado muerta, al menos yo me había sentido morir. Pero ahora estoy 
aquí, dándome una ducha. Es algo inexplicable, un milagro diría yo. 
De no haber sido por aquellos jóvenes, a estas horas mi cuerpo, 
descansaría en el fondo del lago de aguas cristalinas, él podría haber 
sido mi tumba. Y nadie lo sabría, no me hubiesen encontrado jamás. 


¿Qué ha sucedido en el lago? ¿Por qué sentí la voz de aquel 
muchacho en mi cabeza y los latidos de su corazón? 


Era como si estuviésemos "conectados" ¡Sí! ¡Ésa es la palabra 
exacta! Como si una milésima de segundos hubiésemos sido la misma 
persona, una sola y única, compartiendo un mismo cuerpo y una 
misma alma. 


Cierro el agua y envuelvo mi cuerpo en una toalla suave, tibia y 
esponjosa. Me dirijo a mi habitación y me siento meditabunda en la 
cama blanda. 


Mi padre llega en el momento preciso que finalizo de preparar 
la mesa, el sol acaba de caer detrás de las montañas, las luces de la 
casa están todas encendidas. Veo cuando guarda el coche en el garaje 
y me apresuro a poner la carne en la plancha. 


—Hola ¿Qué tal el día? ¿Todo tranquilo? —me pregunta con un 
brillo especial en los ojos. 


—Hola papá, todo bien, he dado una vuelta por el pueblo y por 
la tarde he ido al lago a tomar un poco de sol. 


—¡Oh! Me he olvidado de decirte que éste año todavía no lo 
han limpiado así que es mejor ten cuidado cuando vayas. 


“Sí pues, buen momento para contármelo papá, ya he 
“probado” el lago y casi no vivo para contarlo. De todas maneras no te 
lo diré, es mejor dejar las cosas así ya que si lo hago difícilmente me 
dejarás volver a salir sola, otra vez.” Pienso mientras doy vuelta la 
carne en la plancha. 


—Sí, gracias lo tendré en cuenta. Cuéntame ¿Cómo te ha ido a 
ti en la reunión? ¿Qué tal estuvo? Veo que has hecho compras— lo 
observo apartando los ojos de lo que estoy haciendo, tiene bolsas y 
una caja en la mano. 


—¡Es para ti! Toma —responde mientras extiende su mano y 
me entrega la caja de cartón forrada de color rosa pastel, cerrada por 
un moño de raso. Es grande, no tengo ni la más pálida idea de qué 
puede, ser... 


—Espero que te guste, la vendedora me ayudó a elegir. —me 
dice y una sonrisa tímida se dibuja en su rostro. 


—Pero... ¿Qué es papá? Corro al salón, deposito la caja en el 
sofá y deshago el moño de raso que cierra la caja, abro la tapa y 
dentro, envuelto en papel de seda, se encuentra un vestido celeste de 
fiesta, la tela es ligera, parece una túnica y en el pecho se recoge con 
un drapeado, bordado con diminutas piedrecillas brillantes ¡Precioso! 
lo levanto con cuidado, debajo hay un par de sandalias a juego, miro a 
mi padre sorprendida, apoyo el vestido sobre mi cuerpo y con tono 
extrañado pregunto: 


—Pero ¿Qué significa esto papá? ¡Un vestido y sandalias! 
¡Gracias! Es muy bonito, quizás me sirva para el baile de fin de curso 
del año próximo, es muy delicado, gracias de nuevo. 


—Nooo0, nada de baile de fin de curso, ya veremos llegado el 
momento lo que te pondrás. Éste vestido es para la “Fiesta del Verano” 
que será el fin de semana, quería que fuese una sorpresa, estamos 
invitados. 


Y como sé, que hace mucho que no vienes por aquí y tienes un 
solo amigo, me he tomado la libertad de invitar a Javier para que nos 
acompañe, espero que no te moleste. Sé que se llevan bien, tal vez él 
pueda presentarte a más chicos de tu edad ¿Ya lo has visto? 


“Oh, no... No me podía estar pasando esto a mí... mi padre que 
me organiza salidas con chicos ¿Pero dónde se ha visto eso?”. 


—Sí, papá. Lo he visto, pero no me ha dicho nada de todo esto 
—¡¡Qué traidor!! Pienso —, de todas maneras es una buena idea la de 
ir con él, así no me aburriré demasiado. 


—Sí, eso mismo pensé yo. 


—Ok, me alegro que te guste mi amigo —digo con una sonrisa 
torcida, no me gusta ésta especie de emboscada —, muy bonito el 
vestido y gracias por buscarme un acompañante para la fiesta. 
Seguramente será tan aburrida como todas las demás fiestas de gente 
rica y estirada. 


—No digas así, la familia que organiza el baile se ha mudado 
este invierno, es la familia D'Anunzio. Sí es verdad, son muy ricos, 
pero tienen fama de ser buena gente, hicieron una gran donación al 


hospital y ahora quieren abrir las puertas de su casa al pueblo, nunca 
nadie había hecho algo así. 


—Vale, vale no te pongas así papá, haré lo que quieras sólo 
quiero compartir éste verano contigo, aunque eso signifique ir a ese 
bendito baile. Y tienes razón, no los juzgaré hasta que no los conozca. 


— ¡Verás que te vas a divertir! Gracias hija mía. 


La verdad no soy una persona a la que le gusta discutir y menos 
con mi padre, lo veo tan sólo, que no me puedo negar a hacer lo que 
me pide. 


Dejo el vestido extendido en el sofá, me acerco y le doy un beso 
y un abrazo fuerte, le agradezco de nuevo por sus buenas intenciones, 
lo tomo de la mano y nos dirigimos a la cocina. 


—Mmm, ¡Qué rico olor, ya tienes la cena lista! — exclama mi 
padre mientras corre la silla y se sienta expectante, parece que tiene 
cargo de conciencia por arrastrarme sin querer al baile y a nuevas 
amistades. 


—Sí, espero que te guste, no es nada de elaborado, pero me 
defiendo en la cocina, si no fuera así, mamá no me dejaría ir a una 
universidad lejos de casa. Tomé clases aceleradas de cocina rápida y 
media rápida, je je je. 


—¿Ya has decidido a qué Universidad vas a ir? ¡Dios! cómo 
pasa el tiempo, si hasta ayer eras una niña, bueno para mí lo sigues 
siendo y lo serás por siempre... 


—;¡De eso nada papá, tengo diecisiete años y dejé de ser niña 
hace tiempo! —me quedo un rato en silencio y luego continúo 
hablando, sé que las palabras que le diré le harán daño pero es la 
verdad—A partir del momento que he tenido que entender lo de la 
separación y que he tenido que cambiar de colegio tantas veces y ver a 
mi madre con otro hombre que no eras tú, he dejado de ser una niña. 


—Lo siento Vero, no fue mi intención —su rostro se oscurece. 
Se encoge de hombros y aprieta la boca en una fina línea. Al final de 
cuentas creo que mi padre todavía quiere a mi madre y eso es uno de 
los motivos por los que no puede rehacer su vida, es más, creo que ni 


lo ha intentado. Se ha entregado por completo a sus libros. 


—Bueno no quiero comer más, fue un día largo me voy a la 
cama, nos vemos mañana —digo y estoy muy molesta, mi voz suena 
fría. 


—Sí, no te preocupes tú cocinaste yo lavo los platos. “Trabajo 
en equipo” —esboza una sonrisa —.Gracias, muy rica tu cena, eres 
muy buena cocinera —él sabe que a pesar de que yo no he hecho 
jamás problema por el divorcio, me ha dolido y que fue difícil para 
mí. Me ha afectado mucho y han sido años muy difíciles. 


—Buenas noches papá —digo aún un poco contrariada y triste. 


Me arrepiento de haber vuelto a abrir la herida, pero lo he 
reaccionado en un impulso, necesitaba liberarme. 


Me dirijo al salón, tomo el vestido y lo meto, haciéndolo una 
pelota, de nuevo en la caja de donde lo he tomado momentos antes. 


Subo las escaleras y entro en mi habitación, la cama todavía 
está revuelta de la noche anterior y no tengo intenciones de 
acomodarla. Deposito la caja en el fondo del armario y doy un portazo 
para cerrarlo. 


La ventana está abierta, el claro de luna se filtra por las cortinas 
que ondean movidas por la brisa fresca de la noche. Revuelvo las 
sábanas para encontrar el pijama que tenía puesto anoche: blanco, de 
algodón; pantalón corto y tirantes, me lo pongo y me tumbo sobre la 
cama. La lámpara de la mesilla de noche emite una luz tenue, cálida. 
Me quedo tendida boca arriba sobre las sábanas, inmóvil, los ojos me 
arden, las lágrimas brotan desenfrenadas, de mis ojos, tengo tanta 
rabia, no debía haber hablado de ese modo a mi padre, respiro 
hondo... y me sumerjo en mejores pensamientos. De pronto tengo 
delante la imagen de mi salvador ¡Alex! 


—¡ Ahhh, qué guapo y qué perfuuume!... se veía tan simpático, 
lástima que seguramente no lo volveré a ver más, tal vez eran solo 
turistas que estaban de paso. 


Los pensamientos se mezclan en mi cabeza... la imagen de 
Javier... pensar que cuando era pequeña me gustaba, je je je, me 
pongo roja, menos mal nadie puede verme, es un secreto que me 
llevaré a la tumba. Sonrío. 


Todo cambió cuando nos hicimos tan amigos, para mí él es 
como el hermano que nunca he tenido. Podría confiar mi vida a él y sé 
que estaría segura. 


Cuando nos marchamos mi madre y yo del pueblo, me costó 
mucho adaptarme a la nueva escuela, extrañaba tanto a Javier, los 
recuerdos vuelven a traer a mí la tristeza. Me giro en la cama, estiro 
mi mano y apago la luz. La habitación en penumbras, iluminada por la 
luz de la luna, luce terrorífica, intento cerrar los ojos y en un instante 
sin saber cuándo me quedo dormida. 


Tengo una noche bastante agitada, no puedo recordar qué he 
soñado, pero seguramente no era nada bueno, he tenido un sueño 
perturbado. De eso estoy más que segura. 


Me despierto sobresaltada, son las tres de la mañana. En la casa 
reina un completo silencio, no se siente a mi padre, teclear en su 
ordenador, así que supongo que está durmiendo. 


Vuelven a mi cabeza las imágenes del lago: la obscuridad del 
agua, el frío en mi cuerpo, la desesperación, la falta de aire, las 
fuerzas que me abandonan... y de pronto el calor en mi pecho, la voz 
de Alex, sus manos suaves. 


—¿Cómo había hecho para salvarme sin tan siquiera tocar el 
agua y de dónde provenía el calor que me había infundido vida, si 
prácticamente yo estaba muerta? 


Es muy extraño. Él y el otro joven son muy extraños, tendré que 
investigar, tal vez los encuentro de nuevo por el pueblo o en algún 
otro lugar. 


Me revuelvo en la cama, el aire fresco de la madrugada se cuela 
por la ventana entreabierta, me cubro con la cubierta, aferrándola 
fuerte con mis manos y me quedo dormida nuevamente. 


Cuando abro los ojos, la mañana se vislumbra tranquila y 
límpida, el sol inunda toda la habitación, puedo sentir a mi padre 
traficar en el piso de abajo, en la cocina, preparando el desayuno. 


De un salto me levanto, me dirijo al baño y decido vestirme 


antes de bajar a desayunar, así ahorro tiempo, no veo las horas de 
iniciar mi búsqueda, tomo mi bolso, pongo dentro el lector mp3 y mi 
libro y bajo corriendo. 


Cuando llego a la cocina, mi padre llena con café dos enormes 
tazas y tiene en la mesa una cesta llena de medialunas. 


—Buenos días papá. ¿Has madrugado hoy? Veo que has bajado 
al pueblo ¡Qué buena pinta tienen esas medialunas!—exclamo 
sorprendida. Seguramente quiere que firmemos la paz... 


—Sí, he ido a ver si ha llegado correo para mí y de paso he ido 
a la panadería, Cintia te envía saludos. ¿Qué tal has dormido anoche? 


—Bien gracias, con un poco de calor. Mmmm, está buenísimo el 
desayuno... —digo mientras engullo una medialuna, las mejores que 
he probado en mi vida. Lo único malo de esa panadería es la 
vendedora, demasiado metida en vidas ajenas. 


—Aliméntate bien, que estás muy delgada y pálida, a ver si 
tomas un poco de color —dice mi padre sonriendo. 


—Pues no será porque no como que estoy delgada y lo del color 
de mi piel, es la moda papá, je je je. 


—¡Estos jóvenes de hoy! ¿Quién les entiende? — exclama 
mientras se encoge de hombros —Quería decirte que hoy me he 
tomado el día libre, podemos hacer lo que tú quieras, estoy a tu entera 
disposición —continúa con una enorme sonrisa en la cara y con la 
alegría desbordando, se mueve impaciente. 


Siento cómo se rompen en mil pedazos mis planes de 
investigar... ¡Al diablo todo el tiempo ahorrado! Tendré que dejarlo 
para otro día, solo espero que no sea demasiado tarde para buscar a 
los jóvenes misteriosos. 


Tal vez pueda sacarle algo a mi padre, quizás los conoce. De 
todas maneras, hoy será un día padre e hija y estoy dispuesta a 
aprovecharlo. Después de todo mi padre ha tenido un buen gesto 
¿Cómo rechazarlo? 


—¡Ohhh! —intento disimular mi media desilusión —me alegra 
mucho papá, será un día muy bueno —comento moviendo la cabeza 
en signo de aprobación. Como para decirle que no, con la cara de 


alegría que tiene. 


—¿Quieres que vamos a la ciudad de Monte Azul? Hoy hacen 
un mercadillo de artesanías, quizá pueda interesarte. 


—Sí, me encantaría. Termino el desayuno y estoy lista. —la 
idea me gusta. Adoro revolver en los puestos de los mercados, 
cruzarme con la gente, el olor a algodón de azúcar, a manzana 
confitada... el murmullo. 


Monte Azul es la ciudad más cercana, su nombre deriva de la 
montaña en la que ha sido construida. Famosa en el invierno por sus 
pistas de esquí. Tanto Monte Azul como Lago Grande viven del 
turismo. 


Por el camino nos cruzamos con el deportivo negro, es él. El 
corazón me da un salto en el pecho, inicia a latirme aceleradamente, 
que lo haya encontrado una segunda vez solo quiere decir que o es del 
pueblo o está de vacaciones por aquí. 


Estoy feliz pensando en nuestra segunda coincidencia, se me 
pasa el viaje en un abrir y cerrar de ojos. No quiero preguntar a mi 
padre por los muchachos... porque no sabría que excusa poner. Así 
que me dedico a un discurso banal y no muy elaborado. 


Cuando llegamos a la pequeña ciudad la plaza está abarrotada, 
la gente va y viene. Hay puestos improvisados a lo largo y ancho. Es 
precioso ver el colorido del lugar, la gente, los niños alegres 
correteando y coronando la postal de la ciudad, la montaña imponente 
en el fondo. 


—¡Vamos a ver qué conseguimos de bueno, muchas veces hay 
cosas verdaderamente interesantes en estos mercadillos! —exclamo 
excitada y feliz, pero mi felicidad es una mezcla de emoción por el 
mercado y por el reencuentro con el desconocido y se convierte en 
una explosión de alegría. 


Paseamos por las tiendecillas, preguntando precios y 
revolviendo, yo me compro una pashmina rosa viejo, me está muy 
bien, aunque está mal que yo lo diga, unos pendientes grandes todos 
trabajados estilo andaluces y un libro sobre cuestiones paranormales, 
percepciones extrasensoriales, he leído en internet que es muy 


interesante y bastante atendible. Quiero profundizar en esas 
cuestiones. Y mi padre se compra un par de libros antiguos. 


La hora de comer es divertida, nos dirigimos a un local de 
comida rápida, abarrotado, con niños corriendo de un lado al otro, 
con padres cargados de globos y peluches. Luego damos una vuelta 
caminando por las calles, buscando una sombra, tomamos un helado y 
mi padre me lleva a ver la zona comercial. 


La ciudad ha crecido mucho en el último tiempo, han 
construido un cine de última generación y un centro comercial. Todo 
está apuntado en la lista para ser visitado pronto. 


Tengo tantas ganas de poder hojear el libro que llevo en 
el bolso, lo he comprado con la esperanza de entender algo de todo lo 
que me está pasando por la cabeza. 


He elaborado muchas teorías con respecto a Alex, entre ellas, 
están las de ser un curandero, mago o tal vez un ángel... algo poco 
probable, pero no quiero descartar ninguna por tonta que parezca. 


Volvemos temprano a casa y el resto de la tarde, la pasamos sin 
sobresaltos: bebiendo chocolate con leche fría, revolviendo 
manuscritos desordenados, charlando del colegio, explicando a mi 
padre mis planes para la universidad... 


Por la noche después de la cena, subo a mi cuarto, revuelvo 
ansiosa mi bolso y allí está el libro... esperándome. 


Me siento en la cama con mucha expectativa, comienzo a leer. 
En aquellas páginas hablan de experiencias parecidas a la mía, 
cercanas a la muerte y dice que una persona en esas condiciones 
puede ver o sentir voces de seres queridos etc., pero no es 
exactamente mi caso, yo he sentido el corazón de Alex, su voz 
retumbando en mi cabeza... hay algo muy extraño en todo esto. 


RARE RRRRRRRRRRRRERRRRRRERRRRRRRA RARAS 


Entre una cosa y otra paso la primer semana en casa de mi 
padre, desde mi primer día en el pueblo, no he vuelto a cruzarme con 
Javier y tampoco visto a los jóvenes misteriosos. Ni he tenido mucho 
tiempo para salir, intento pasar el mayor tiempo posible con mi pobre 
padre. Me siento con cargo de conciencia por lo que ha pasado cuando 
llegué, por cómo lo he tratado y pasando más de mi tiempo con él, 
pienso que sea la mejor forma de demostrarle que deseo que nuestra 
relación siga siendo buena. 


Mi padre después de verme todo pasar todos estos días en casa, 
enredada en las labores cotidianas, me empuja a salir, es Viernes, 
inicio de fin de semana, me dice que todos los jóvenes de mi edad 
esperan el fin de semana para salir y divertirse, que intente hacer lo 
mismo. “Ser joven”. 


Para que no me siguiera dando la brasa, decido salir, iré 
nuevamente al lago pero ésta vez no me meteré en sus aguas, sólo iré 
para tomar un poco de color y dar una vuelta, necesito aire y que lo 
proponga mi padre es la mejor excusa para salir. La televisión no es 
una buena opción para pasar las horas muertas y revolver mis 
armarios se ha vuelto muy aburrido, no me quedan muchas cosas por 
descubrir en la casa. 


—Me voy al lago, no te preocupes no pienso meterme al agua y 
no vuelvo tarde. 


—Está bien, ten cuidado, haces bien, sal. Te estás pasando las 
vacaciones encerrada con este viejo loco ¡Vive muchachita! 


Dibujo una media sonrisa y muevo la cabeza de un lado a otro, 
no pienso que esté loco, pero tal vez sí, un poco viejo... 


Tomo la bicicleta y salgo lentamente pedaleando con 
parsimonia, respiro profundo; el aire es límpido y huele a flores 
silvestres. El camino está tranquilo, solo me encuentro con un par de 
excursionistas, parece que vuelven de la montaña cargados con cascos 
y cuerdas. 


Salgo del camino principal, desciendo de la bici, me 
pongo a su lado y continúo mi camino a pie. Recorro los pocos metros 


que me separan del lago, atravesando por un sendero de tierra, llego a 
un buen lugar, dejo la bicicleta debajo de un árbol, saco del cesto una 
toalla y camino hacia la orilla, cerca del agua, la tiendo y me saco la 
ropa, cuando me estoy acomodando oigo una voz que me llama por 
mi nombre: 


—¡Verónica! ¡Qué bueno encontrarte de nuevo! 


—Ehmmm —¿Quién más puede ser? Es Javier, me quedo de 
piedra ¿De dónde ha salido? —Hola Javier ¿Cómo estás? 


En su mano lleva una cámara fotográfica enorme y tiene una 
gran sonrisa en su rostro. 


—¿Qué haces por aquí? ¿Te dedicas a hacer fotos a las chicas 
en bañador y las coleccionas? Pervertido.—me echo a reír a carcajadas 


—Nooo0, je je je estaba sentado bajo los árboles frondosos, 
observando los pájaros —me responde sonriente y sonrojado. El 
también parece sorprendido por nuestro encuentro. 


—Ah... pensaba que mi amigo se ha vuelto un mirón y un 
desviado... 


—Estoy probando la cámara. Te acuerdas que te conté que este 
verano trabajo en el periódico del pueblo y si todo va bien que es lo 


que espero, en un futuro me puede ayudar en mi carrera. 


—Sí claro ¡Qué bueno! haces bien, por lo menos tú tienes la 
posibilidad de concretar tus sueños. 


—¿Cómo van las cosas con tu padre? ¿Qué haces para pasar el 
tiempo en Lago Grande? 


—Bueno bien, esta semana la he pasado en casa, tratando de 
remediar una discusión que hemos tenido. 


—Lo siento. 
—No, no tienes que preocuparte la tormenta ya ha pasado, lo 
que sucede es que yo tengo cargo de conciencia porque le he hablado 


muy mal. 


—Pero él no tendrá en cuenta lo que le has dicho, seguramente 


hasta ya lo ha olvidado, cosa que tienes que hacer también tú. 


Cambiando de tema ¿Qué me dices de lo que han combinado 
nuestros padres? 


—Te digo que no tengo ningún problema, que si le hace feliz a 
mi padre iré sin rechistar. Además iremos juntos, puede que sea 
divertido —le respondo guiñando un ojo. Sé que habla del baile y ya 
no estoy enfadada por eso, hasta tengo ganas de ir... 


—Ja ja ja. Sí puede que sí, irán también los chicos, mis amigos 
del pueblo será la mejor oportunidad para presentarte al grupo. ¿Qué 
me dices? 


A decir verdad en un principio no me entusiasmaba la idea del 
baile, pero ahora que me encuentro más aburrida que una ostra, creo 
que puede ser una buena oportunidad para conocer a los amigos de 
Javier. 


Conocer a la guapa Cristina, una joven que de acuerdo a lo que 
me contaba Javier está loquita por él, pero el muchacho no tiene la 
más pálida idea. No es que sea muy rápido en cuestiones de chicas. 
Pero es un muy buen amigo, para mí es como un hermano. 


—Ejemm, no quiero molestarte, pero te quedaste callada ¿En 
qué piensas? 


—Lo siento no quiero ser grosera, es que el tema del baile es 
algo que no entiendo muy bien. Y... ¿Quiénes son esas personas que 
tienen tanto interés en abrir las puertas de su casa al pueblo? 


—Bueno lo que sé hasta el momento es que provienen de Italia, 
de Venecia, han llegado relativamente hace poco tiempo al pueblo, 
pero se han ganado la simpatía de todos por las obras que han 
realizado, ayudando al hospital y el colegio. Tienen dos gemelas y dos 
varones, uno de los cuales está en clase conmigo y quieres que te diga 
algo... —dice en tono de confidencia—, no es nada simpático y las 
gemelas son tan bellas como inalcanzables, no tienen muchos amigos, 
pero ni falta que les hace. 


El más grande, dicen que ha terminado la universidad y parece 
que trabaja con el padre. No se le ve mucho por aquí. 


Supongo que los padres hacen todo esto para que sus hijos se 


integren en este pueblo— arquea una ceja, mientras explica sus 
conjeturas 


—Así son las cosas con los D'Anunzio... —digo 


—NOo lo sé, son bastante extraños, llegaron el invierno pasado, 
antes de que comenzaran los días con largas nevadas. Se instalaron en 
su casa lo suficientemente alejada del pueblo para tener a todos los 
ojos indiscretos lejos de sus vidas, son misteriosos. 


Los padres son personas tranquilas y reservadas se los ve poco 
por el pueblo, las malas lenguas dicen que viajan demasiado, por el 
trabajo del señor D'Anunzio. 


—¿Mmmm y en qué trabaja? —la verdad no me ha interesado 
mucho la historia de los hijos no, veo nada raro en que sean 
reservados y no se relacionen con la gente del pueblo, tal vez 
necesitan tiempo, a mí también me cuesta hacer amigos y más si mi 
madre me lleva de un pueblo a otro. 


—No lo sé, una empresa de accesorios para pc...creo —dice 
encogiéndose de hombros. 


El sol cae sobre las aguas del lago haciéndolas brillar de una 
manera única y enceguecedora. Me levanto y camino hacia la orilla 
para remojarme los pies y también la cara. 


La piel me arde, el sol está muy fuerte, me quedo por momento 
petrificada, al recordar lo que había sucedido la última vez que me 
quise remojar los pies. Así que instantáneamente me doy media vuelta 
y vuelvo a mi lugar en la toalla. 


—Ten cuidado Vero, todavía el lago no ha sido limpiado así 
que puede ser peligroso. 


—No me pensaba adentrar, tranquilo no te preocupes, gracias 
de todas maneras —respondo, pensando que el consejo llega tarde. 


Javier está rojo, no sé si es por el sol que ha tomado o por 
vergiienza. Le sonrío intentando hacer desaparecer su incomodidad, 
saco de mi bolso dos bocadillos que he metido de prisa antes de salir 
de casa. 


—¿Quieres? —estiro mi mano sosteniéndolo, mientras se lo 
fresco sonriendo. Vuelven a mi memoria recuerdos de cuando éramos 
niños. Añoro ese tiempo...—Me muero de hambre...—digo después de 
mirar el reloj y dar un mordisco a mi bocadillo. Terminamos de 
comer, entre risas y chistes—.Será mejor que vuelva a casa, mi padre 
me estará esperando— digo. 


—Ok, nos vemos mañana ¿Qué te parece si paso por ti a las 
8:30 pm? —pregunta él mientras da el último mordisco a lo que queda 
de bocadillo. 


—;¡Genial! —exclamo y sonrío. Me pongo de pie, Javier me 
imita, levanta la toalla, en la que él también estaba sentado, la sacude 
y me la pasa. Mientras aprovecho para vestirme... no me da tiempo ni 
a terminar de acomodarme que ya ha puesto su cámara en el cesto de 
la bici, con el resto de las cosas y la lleva empujando. 


—Te ayudo a llegar a la carretera— dice sonriente mientras se 
dirige al sendero estrecho que conduce al camino principal. 


Es tan caballero... la verdad me he divertido mucho con él hoy. 
Nos despedimos con un beso en la mejilla y nos recordamos nuestra 
salida del día siguiente. 


Pedaleo tranquilamente hasta mi casa, paso por delante de la 
Mansión misteriosa de los D'Anunzio, mi padre me la ha señalado el 
otro día, por eso lo sé. 


Se ve revuelo y movimiento, gente que va para aquí y para allá. 
Asemejan a hormigas, seguramente son todos los empleados que 
preparan la casa para la gran fiesta de mañana. Todo por una fiesta 
para complacer el pueblo, pienso molesta. 


Llego a casa, guardo la bici y entro corriendo, paso directo al 
salón y de allí al estudio de mi padre. Me detengo en la puerta, lo 
encuentro sentado frente a su ordenador, con una taza de café en la 
mano, con la mirada perdida. 


—¡Hola! 


—Ah... hola hija, ¿Qué tal? ¿Acabas de llegar? 


—¡Sí, papá! ¿No me has sentido entrar?— pregunto, no me 
sorprende, él habita en otro mundo. 


—No, lo siento —responde mientras se quita las gafas y las deja 
sobre el escritorio, sacudiéndose la modorra. 


—Papá... ¿Estás bien? Te noto un poco raro. Se ve más 
taciturno de lo normal. 


—Sí, tranquila... estoy... bien. Ha llamado tu madre quería 
hablar contigo, le he dicho que no estabas y que te llamará el 
domingo. 

—Ah, bien gracias. Mamá ¿Está bien? Y ¿Carlos? 

—Sí, están bien —responde mientras se levanta y camina hacia 

Me doy la vuelta y me dirijo a paso rápido a la cocina, él me 
sigue, mientras le cuento las novedades ¿Sabes a quién me he 
encontrado? 


—No, dime tú... 


—A Javier, estaba en el lago haciendo unas fotos y hemos 
hablado del baile. 


—:¡Qué bueno! ¿Han quedado para mañana? 

—Sí, no te preocupes pasará por mí a las 8:30 pm, iremos los 
tres juntos ¿No? — respondo con una sonrisa en la cara mientras 
revuelvo la heladera. 


—SÍí, pero iremos en mi coche... 


—¡¡¡Papá!!!¿¿¿En tu coche???... Pero si está muy viejo, ja ja ja 
ja imagínate entrar a una fiesta de ricos, en el “escarabajo naranja”. 


No me interesa el dinero, nunca he vivido en la abundancia, 
más bien llevo una vida bastante modesta, como bien he dicho antes. 
Mi madre trabaja duramente para poder vivir y el dinero que le pasa 


mi padre lo guarda para mi universidad y mis estudios. Pero el coche 
de mi padre está de verdad muy mal... 


—¡No le digas así! me ha acompañado en muchos viajes...— 
exclama haciéndose el enfadado, y después de una pausa de reflexión 
continua—. La verdad que es un poco viejito, tal vez es hora de 
cambiarlo por algo más nuevo, veremos más adelante si tengo tiempo 
de ir a ver algún concesionario. 


AS 


El sábado amanece tranquilo, la mañana es calurosa, me 
despierto relajada, he dormido muy bien, un sueño reparador, sin 
sobresaltos, sin sueños extraños. 


Desayunamos con mi padre y decido que hoy no voy a salir, me 
dedicaré a mi habitación, necesita un poco de orden y mi diario. Estoy 
muy atrasada con él, hace mucho que no escribo. 


Cruzo cuatro palabras con mi padre que se levanta volando de 
la mesa, toma su taza de café y se dirige al ordenador, lo noto más 
esquivo que de costumbre, sin duda hay algo que no anda bien, lo sigo 
de lejos, se sienta en su escritorio y se pone a teclear, parece que su 
inspiración va y viene. Tal vez sea mejor dejarlo solo y no molestarlo. 
Pienso. Estoy segura que su estado anímico tiene que ver con mi 
madre, pero no me puedo hacer una idea de qué se trata. Está así 
desde ayer, cuando he vuelto, lo he encontrado así. 


—Papá, hoy no voy a salir, me quedo en casa. No te preocupes 
por mí, estaré en mi habitación, si me necesitas y la comida hoy la 
hago yo — digo desde la puerta del estudio. 


—Está bien Vero, gracias —me responde. 


Vuelvo a la cocina y me siento para terminar mi desayuno me 
como las tostadas recién hechas, untadas con mermelada de fresas, mi 


preferida. Recojo la mesa, llevo todo al fregadero y lavo también las 
cosas sucias que han quedado de la noche anterior. 


La cocina es un lugar acogedor, con un ventanal que va del 
suelo al techo, cumple la función de puerta, por él se puede salir al 
patio trasero. 


La mesa de madera con sus seis sillas, ubicada en el centro de la 
habitación es el objeto más imponente, la mesada en forma de L de 
granito negro la rodea y la heladera descansa en un rincón. Es una 
habitación muy luminosa, mi madre siempre dice que la cocina es el 
corazón de la casa. 


El suelo es color verde musgo, las baldosas enormes puestas en 
diagonal forman un dibujo geométrico. Lleno un cubo con agua y me 
dispongo a limpiar un poco, cuando termino salgo al patio. El aire es 
tibio, el sol muy fuerte, miro el gran patio y recuerdo con nostalgia 
cuando jugaba en él, (en aquel tiempo me parecía aún más grande) mi 
madre sentada en el juego de jardín blanco, tomaba té frío, mientras 
me miraba corretear. 


Me dirijo a una de las hamacas que se encuentra al borde del 
patio, allí cercana a los árboles del bosque y me dejo caer, el aire 
fresco que llega desde él me produce escalofríos. Me recuesto sobre 
mis espaldas y me quedo inmóvil sintiendo como los rayos del sol 
invaden cada poro de mi cuerpo y se expanden por mis células. 


De pronto oigo una voz en mi cabeza, la misma voz que oí 
aquel día en el lago en que casi pierdo mi vida. Me llama con dulzura 
casi con sufrimiento, con agonía... y una mezcla de deseo. Puedo 
percibir una tristeza profunda. 


Me siento de un salto en la hamaca, la voz retumba en mi 
cabeza, intento prestar atención al murmullo que llega distorsionado, 
pero nada... no puedo entender y de pronto así como ha llegado, se 
marcha. Se me aprieta un nudo en el estómago y la congoja se queda 
para acompañare todo el día... 


Vuelvo dentro y termino mis quehaceres en la cocina, después 
me dirijo a mi habitación... subo lentamente las crujientes escaleras 
de madera que conducen al piso de arriba, abro la puerta y entro... El 
vestido que me pondré ésta noche está colgado en la puerta del 


armario, para que no se arrugue, lo he colocado cuando me lo ha dado 
mi padre y las sandalias descansan en la caja, en el suelo, cerca de la 
ventana. (¡Cuanta revolución por una fiesta, deben ser muy 
importantes estos tales!), pienso. 


Pongo un poco de música, mientras bailo, acomodo el revuelto 
de sábanas que es mi cama, junto la ropa sucia y la meto en un cesto. 
Voy al baño recojo la de mi padre y bajo de nuevo las escaleras, 
atravieso la cocina y salgo nuevamente por la puerta que da al patio, 
allí en una esquina se encuentra la lavandería, un cuarto pequeño, 
pero bien arreglado, con la lavadora, secadora y la tabla de planchar. 
Enteramente pintado de blanco, su techo es de madera, para no 
desentonar con el estilo de la casa y en la pequeña ventana, macetas 
donde rebalsan flores coloridas. 


Meto la ropa en la lavadora y me dirijo nuevamente a mi 
habitación. Me muevo en la casa como si estuviera sola, en el estudio 
de papá solo se siente el teclear de sus dedos. 


Así paso el mayor tiempo de la mañana, entre una cosa y otra. 
Revolviendo el armario, escribiendo en mi diario las cosas que han 
sucedido, el encuentro con Javier, mi casi accidente en el lago, los dos 
jóvenes misteriosos... 


—Alex... ahhh...—suspiro. 


Upss, creo que he suspirado en voz alta ¿Pero, qué importancia 
hay? Nadie me puede escuchar... es que el hecho de pensar en él, me 
pone nerviosa y no controlo mis reacciones. Me pregunto si la próxima 
vez que lo vea no haré el ridículo. 


No estoy acostumbrada a tratar con chicos y menos tan 
apuestos, tan perfectos. Con aquellos ojos verdes, cabellos rizados y el 
tacto de su piel tan suave. Todo es perfecto en él. Casi sobrehumano. 


Después del almuerzo, me tiro en el sofá a ver un poco de tele, 
la verdad no pasan nada importante, más bien estoy aburrida. Mi 
padre se encierra nuevamente en su estudio, siempre silencioso, 
evitando conversación, evitándome. 


El sopor me invade... entrecierro los ojos y veo una figura 
esbelta desenfocada, poco a poco se hace más clara: sus ojos, su 
perfume, es... ¡Alex! Estamos en el lago... 


Intento hablar pero no me sale ni una palabra, él está en el 
agua, lejos de mí, sumergido, le puedo ver solo la cara y... lo siento 
sin embargo cerca, tan cercano que puedo percibir su aliento tibio 
acariciar mi cuello. Me siento flotar, mareada. En una fracción de 
segundos está a mi lado, me toma entre sus brazos fuertes, me abraza. 
Nuestros rostros están tan cercanos que casi se tocan, los labios se 
encuentran próximos, que se rozan... y en el mejor momento me 
despierto. 


No puedo sacar de mi mente aquel día, tan cercana a la muerte, 
el frío en mi cuerpo, la oscuridad... me estremezco con su recuero... 
Relaciono la imagen de Alex a mi casi muerte... me estremezco. 


—i¡¡Verónica!! Me voy a preparar para la fiesta, deberías 
hacerlo también tú. No se nos vaya a hacer tarde, quiero estar antes 
del brindis —dice mi padre agitado, mientras sale por la puerta de su 
estudio estirando los brazos. Le gusta ser puntual. 


—Bueno papá, me voy a arreglar... —me levanto del sofá 
desperezándome, un poco confusa y medio mareada. Subo las 
escaleras tambaleando, llego a mi habitación e inicio el ritual... 


Después de una hora o algo más, estoy lista. Mi padre me 
espera en el salón, con Javier que ha llegado hace un buen rato. Los 
puedo oír, miran el fútbol en la tele. Ellos no pierden el tiempo. 


Bajo la escalera con vergijenza, al sentir mis pasos se acercan. 
Allí al pie, están mis dos acompañantes, luciendo sus trajes, 
elegantísimos. 


Mi padre saca disimuladamente de su bolsillo una pequeña 
cámara de fotos y a "traición" me hace un par de fotos. Javier se 
acerca a y me da la mano para ayudarme a descender los últimos 
escalones. 


—Eeee... ¡Estás preciosa! —exclama mientras sus mejillas se 
ponen violetas. 


—Gracias. Eres muy amable —respondo tímida. 


—Venga, pongámonos todos cerca para una foto —mi padre 
lucha por acomodar la cámara en algún lugar para hacer una foto 
automática, luego se acerca corriendo, la luz parpadea, flash cegador 
y... foto hecha. 


—Bueno, ahora démonos prisa, no quiero llegar tarde. Javier, 
tus padres ya están en la casa de los D'Anunzio ¿No? 


—Sí, señor—responde Javier serio y muy respetuoso, es algo 
que siempre han loado mis padres en él. 


—i¡¡Vamos en mi coche!! —exclama mi padre, no es una 
opción, nos está diciendo que así será. 


—Espero no se moleste pero yo preferiría ir en el mío, llevo mi 
equipo de fotografía en él. Además, me gustaría mostrárselo a 
Verónica — se adelanta a responder Javier, sabe que yo no quiero ir 
en el coche de mi padre. 


—Está bien, si así lo deseas, puedes llevar a Verónica que se 
avergitenza de mi “escarabajo”, total llegaremos los tres juntos ¿Qué 
te parece hija? 


—Ninguna objeción —me encojo de hombros, qué situación 
más incómoda... 


El camino hacia la casa de la familia D'Anunzio es tranquilo, 
aunque encontramos mucho tráfico que se dirige del pueblo a la casa. 
Se ve que están todos invitados, las familias más influyentes, los altos 
cargos, incluso el comisario de policía. 


Ya está cayendo la noche, el sol ha desaparecido detrás de las 
montañas, se puede ver una sutil claridad en el firmamento, la 
oscuridad comienza a ser la anfitriona. 


Javier enciende las luces del coche, delante va mi padre, en su 
coche. Llegamos a la entrada de la propiedad, entramos en un camino 
que se desvía de la calle principal y se retuerce entre montañas y 
árboles. 


A los lados un bosque tupido lo cubre todo, en las márgenes del 
acceso a la casa, hay ubicadas estratégicamente, lámparas para 
señalizar e iluminar el camino de los invitados, otorgan al paisaje un 
aspecto romántico. 


Javier conduce con mucha atención, avanzamos lentamente, 
detrás de una curva puedo ver en la distancia, se alza la imponente 
mansión, delante de ella un amplio jardín. Me siento como “La 


Cenicienta”, parece un sueño, pienso, (ésta gente sí que sabe organizar 
fiestas). 


Los coches forman una larga cola, dejan a los invitados que 
descienden de ellos y entran en la casa, después vienen retirados uno a 
uno por muchachos que los conducen a un aparcamiento más allá. 


Nos toca el turno a nosotros, primero desciende mi padre y 
luego nosotros. Javier es muy caballero se baja apresurado para dar la 
vuelta, abre la puerta de mi lado, casi se discute con el muchacho 
encargado de eso y me ayuda a bajar. Me tiende su mano y yo con 
timidez me tomo de ella. Desde el ingreso, lugar en el que nos 
encontramos, podemos oír la suave melodía de los violines que 
proviene del interior de la casa. 


A cada uno nos dan un antifaz, muy bonito con lentejuelas y 
brillos. Esto se pone cada vez más interesante. Pienso. 


Atravesamos el portón y es como entrar a un mundo 
maravilloso, me siento “Alicia en el país de las maravillas”. El sendero 
que conduce a la casa está bordeado de arbustos con forma de arcos, 
decorados con miles de diminutas luces, a través de ellos se puede ver 
que se extiende el jardín y más allá el ir y venir de la gente. 


Mi padre me toma de un brazo y Javier se mantiene del 
otro lado muy cercano a mí, de vez en cuando, mientras caminamos, 
siento como la tela de su chaqueta roza delicadamente mi brazo. 


Por fin después de tambalearnos a lo largo del camino, 
llegamos a la puerta de la casa, entramos, el espectáculo que nos 
espera es mucho más exquisito que el de fuera. Frente a nosotros se 
eleva una escalera de mármol blanco y se retuerce sobre nuestras 
cabezas. 


Una enorme mesa redonda decorada con un jarrón con flores 
colocada en el centro de la habitación, nos separa de la escalera. Los 
suelos de mármol blanco reflejan como un espejo nuestra imagen. 


El dulce sonido de la música nos conduce por una puerta lateral 
hasta un enorme salón, entramos, mirando a un lado y después al 
otro, en el centro hay un gigantesco sofá blanco a L sobre una 
alfombra escarlata, más allá una chimenea moderna, en un primer 
momento me afano por deducir qué es, pero observando con más 
detenimiento puedo ver que detrás de un cristal espeso, chisporrotea 


la leña y danzan coloridas llamas, lenguas de fuego que engullen 
alegremente la madera ¡Que extraño estamos en verano no hace falta 
una estufa!... pienso. Los ricos siempre son tan... ellos. 


En la otra esquina se encuentra ubicado un grupo de música y 
más allá, del techo, cae como una cascada iluminada, una lámpara, 
me imagino de diseño, como todo lo que aquí se ve. Del otro lado una 
larga mesa donde se encuentra el buffet, muy concurrido. 


Hay más gente de la que esperaba, mujeres y hombres. Jóvenes 
y adultos lucen sus mejores galas, “no pensaba que tuvieran tantos 
amigos”, pienso. 


De pronto nos corta el camino un camarero que lleva una 
bandeja reluciente, en ella hay una especie de canapés coloridos. Con 
aire muy amable nos invita a tomar uno. 


—Esto será un poco difícil, ya que todos tienen antifaz, no sé a 
qué se debe —comenta mi padre —, es toda una sorpresa, ¡Qué 
simpáticos! Es una buena idea —continua diciendo, mientras ríe. 


—Seguramente a los Señores D'Anunzio les habrá parecido 
ingeniosa la idea de despojarnos de nuestra identidad, para 
conocernos mejor... —digo un poco molesta ¡Es una estupidez! Pienso 
para mí. 


—No lo sé, pero es una idea innovadora por estos lugares... 
diviértanse muchachos nos vemos luego —me responde él, con una 
sonrisa en los labios. Siempre condescendiente, menos mal tengo 
puesto el maldito antifaz, porque siento que un fuego me sube a las 
mejillas. Estoy muy disgustada y la fiesta no parece calmar mis 
ánimos, al contrario. 


—¿Qué dices vamos a dar una vuelta a ver si encontramos algo 
para beber? —pregunta Javier con tono amigable. Se ve que está 
disfrutando mucho con todo lo que sucede y eso me hace enfadar aún 
más. Ser la única que ve la fiesta cómo una inmensa tontería es 
frustrante. 


—Mmmm, está bien creo que no me queda otra que relajarme y 
disfrutar... —respondo encogiéndome de hombros y dándome por 


vencida. 


Nos dirigimos al jardín delantero, allí se concentra la mayor 


cantidad de jóvenes, se arremolinan en grupos, ríen, bailan. Alguno 
que otro hace ademán de quitarle la máscara a alguna chica... se 
corretean. 


En el camino nos encontramos con Marta y Jorge García, los 
padres de Javier. Nos acercamos y los saludo. 


Hace mucho tiempo que no los veo y me da mucho gusto poder 
saludarlos hoy. A ellos también, se puede ver, se alegran muchísimo 
de verme y me elogian. 


Continuamos nuestro camino y nos dirigimos a un grupo de 
jóvenes, un par de ellos se giran para mirarnos. 


—Son compañeros del colegio los conozco...—aclara Javier 
mientras se adelanta para chocar las manos con los muchachos. 


—;¡Ah! bien por ti... —exclamo entre dientes. 


—;¡Ven! Te los presento —se gira hacia mí y me toma del brazo 
y me arrastra con él, mis pies casi no tocan el suelo. Se ha convertido 
en un muchacho muy fuerte. Demasiado. 


—;¡¡Hola!! —exclama Javier. 


—¡Hola Javi! —responden a coro un par de muchachas y otros 
chicos — ¿Quién es tu misteriosa acompañante? —pregunta alguno. 


—Les presento a Verónica, la chica de las que les he hablado — 
dice con tono de supremacía. Como si estuviese mostrando un trofeo. 
Me enfado un poco, no me gusta su comportamiento. 


—Hola — digo sin más, las jóvenes me sonríen y cada una se 
acerca para plantarme un beso y decirme su nombre. 


—Hola me llamo Gemma ¡Bienvenida! —dice una muchacha, 
con tono amable, mientras se acerca. 


—Hola, yo soy Cristina, ¿Vienes a quedarte a vivir? —Se 
presenta otra y el tono de la pregunta es más bien tirando a enfadada. 
Deduzco que se trata de “la Cris” de Javier, la chica que está 
enamorada de él, a quien no da bola ¡Es más tonto el pobre! 


—;¡Oh no! Estoy de vacaciones, he venido a visitar a mi padre 


—respondo con una sonrisa en los labios, tratando de ser lo más cortés 
posible. 


—A ver, dejen espacio muchachas, no hagan tantas preguntas. 
Hola yo soy Luis, encantado de conocerte y si necesitas un guía, aquí 
estoy yo — con aire seductor sonríe, mientras me toma la mano y me 
hace una reverencia, las chicas se codean entre ellas y ríen 
animadamente. Es un muchacho alto y fuerte. 


—Bueno, bueno, basta... que así la aturden, je je je, espero que 
no te molesten demasiado estos pesados—dice Javier soltando la 
mano del joven de la mía y apartándole. 


—Son todos muy amables —contesto un poco incómoda. 


Después me deshago de Javier y del grupo diciendo que tengo 
que ir al baño. Necesito un poco de aire, toda aquella gente me está 
provocando un gran dolor de cabeza. 


De camino al baño, en el salón, tropiezo con un joven, alto, 
delgado, cabello oscuro y antifaz. Vestido elegantemente para la 
ocasión. Casi caigo en sus brazos porque el choque entre nosotros, es 
bastante fuerte. 


—Lo siento — digo, tratando de mantenerme en pie, menos mal 
nadie se ha dado cuenta de mi torpeza. 


—¿Estás bien? —me pregunta... esa voz... por la música que 
está tan alta no puedo escucharlo muy bien. 


—Sí, solo estoy escapando de un grupo de chicos que he 
conocido recién y es que las fiestas no son mi fuerte. Disculpa mi 
torpeza— respondo avergonzada. 


—Yo tampoco me encuentro a gusto en las fiestas —me 
confiesa y sonriendo continúa a hablar —¡Acompáñame! sé cómo 
escapar de esto— exclama extendiendo su mano hacia mí. 


No puede ser peor ir con él, un extraño, que quedarme con 
Javier y sus amigos inmaduros. 


Acepto la oferta del desconocido, atravesamos el salón y 
llegamos a una puerta que da a la parte de atrás de la casa. El sonido 
de la música se hace tenue, continuamos nuestro camino, atravesamos 


un jardín de rosas floridas y llegamos a una fuente, parece de esas que 
se encuentran en las plazas, con tritones y sirenas. 


—;¡Es preciosa ésta casa! ¡Y muy grande! —exclamo mientras 
me acerco a la fuente que está iluminada por la luz que proviene de 
unos faroles, que se encuentran en el fondo del agua. 


—La fuente es de alabastro italiano. La verdad, ¡es preciosa! — 
me responde él, mientras a paso lento se acerca hacia donde me 
encuentro yo. 


—¿Conoces a ésta gente? —pregunto, sino como hace a saber de 
qué material es la fuente, yo la veo blanca y nada más... 


—Algo... — responde esquivo, el joven desconocido. 


—¿Qué ocultarán? —pregunto mientras me asomo al 
borde para contemplar en su interior. 


—-¿Por qué piensas que ocultan algo?— me mira curioso. 


—Son demasiado perfectos, aunque todavía no los he visto. 
Pero casa es magnífica y esto de los antifaces es una chorrada, todo en 
su sitio, todo perfecto... 


El muchacho me mira, una media sonrisa se dibuja en su rostro 
y no reprime una sonora carcajada, cosa que me irrita, pero hay algo 
en él que me atrae, aunque no estoy segura de qué es. 


—No lo sé, es mi impresión... —digo molesta. 


—Aún no me has dicho tu nombre... —dice el en tono 
amigable. 


—Me llamo Verónica, soy hija de Martín Casaviella, el escritor 
y ¿tú? 


—Yo, me llamo Alessandro D'Anunzio. 


—i¡¿Qué?! — exclamo, con los nervios crispados —¡¡Lo siento!! 
—digo, siento cómo mis mejillas enrojecen. Me quito de un tirón el 
ridículo antifaz y lo tiro al suelo. Estoy furiosa y avergonzada al 
mismo tiempo. 


El muchacho se acerca aún más a mí y me toma por los 
hombros con sus manos firmes, pero no me hace daño... 


—i¡¿Pero por qué no me dijiste nada?! —grito—¿A caso estabas 
jugando conmigo? —intento soltarme, pero es inútil. 


Cuando estoy a punto de descargar mis puños contra su pecho... 
él me suelta y se quita su antifaz, descubriendo un hermoso y perfecto 
rostro, parece una estatua que se ha escapado de la fuente. Su rostro 
tallado en mármol blanco, impecable, sus ojos verdes, brillan con el 
resplandor de las luces, siento como se aflojan mis piernas, pienso que 
me voy a desvanecer. 


¡Es el chico misterioso, el que me salvó en el lago! ¡Dios, 
no me puede estar pasando esto a mí!... ¡y yo que pensaba que no lo 
volvería a ver más! 


Una sensación reconfortante, alegría en la más pura expresión, 
invade mi ser y la rabia se transforma en júbilo, tengo ganas de saltar 
a su cuello y abrazarlo, pero no hace falta que yo salte, él se acerca 
aún más a mí, lo miro petrificada, embobada. Toma con sus manos mi 
rostro y acerca lentamente el suyo, hasta que nuestros labios se unen. 


Es algo inesperado, pero maravilloso mucho mejor de lo que me 
podía esperar. Siento sus labios calientes, abrasando los míos y su 
corazón latiendo veloz, al compás del mío. Sus brazos me rodean en 
un abrazo que a mí me parece eterno ¡Me siento en las nubes! Mi 
primer beso... 


Pero algo extraño para variar, sucede mientras estamos 
juntos, percibo lo que está pensando, lo que él siente. Está feliz como 
yo. Su voz retumba en mi cabeza, “piccolina”... dice. 


¿Y eso qué quiere decir? Me pregunto... Parece que a nuestro 
alrededor el tiempo se ha detenido, el mundo ha dejado de girar. 


Los minutos me parecen eternos, mis pies flotan. Leo en 
su interior, en sus sentimientos más íntimos y él lee en el mío, 
nuestros temores, nuestras alegrías y las tristezas vividas, no hay 
barreras. 


Noto que sus sentimientos son confusos, hay cosas que no 
entiendo... Me siento aturdida. Cuando el beso termina me tengo que 
sentar en la orilla de la fuente. 


—¿Por qué no me lo has dicho antes? ¿Por qué no me has dicho 
que eras el muchacho del lago y que eras uno de los dueños de la 
casa?— intento esconder mi mareo, apoyando el peso de mi cuerpo en 
la orilla de la fuente. 


—Porque no me lo preguntaste... —responde sonriendo, es aún 
más hermoso de lo que recordaba. Sus labios esculpidos, sus pestañas 
largas y tupidas 


—... ¿y el beso? 


—Lo he estado deseando desde aquel día en el lago... me he 
arrepentido de no haberlo hecho, porque pensé que no te volvería a 
ver y me había prometido que si te encontraba otra vez, no te dejaría 
escapar sin antes haberte besado. 


—¡Ohhh!— exclamo sorprendida. 


—Veo que no eres amante de las fiestas y también que eres 
muy irresponsable, te vas con el primer extraño que te encuentras — 
me dice en tono de reproche. Con una sonrisa torcida en los labios y 
con una ceja levantada. 


—Cualquier cosa para evitar a los grupos de chicos que están 
del otro lado tonteando. No soporto cuando se ponen pesados— 
explico justificándome. 


—Supongo que debería sentirme elogiado porque has aceptado 
venir conmigo o... ¿Sólo he sido una vía de escape? 


—Bueno al principio sí, lo has sido, pero después de un rato. Te 
has convertido nuevamente en mi salvador, ya te debo dos —respondo 
sonriendo tímidamente. Sigo intentando entender si todo lo que ha 
sucedido es culpa de mi imaginación o si es real. 


—Esta fiesta ha sido idea de mis padres, de donde venimos 
estamos acostumbrados a fiestas casi diariamente. 


—¿Son una especie de familia real? —pregunto mientras me 
muerdo los labios y rizo mis dedos, nerviosa. 


—¡No! — responde sonriente mientras toma asiento a mi lado. 


Me toma la mano, a mí aún me tiemblan las piernas y me 
siento acalorada. 


—He pensado que no volvería a verte —me dice acercando su 
rostro al mío, tanto que puedo sentir su aliento, tibio, rozar mis labios. 


Por un instante vuelve a posar sus labios en los míos, en un 
corto beso, me siento invadida por una sensación embriagadora. 


—Yo también he pensado que no volvería a verte, ahh... ¿Qué 
ha pasado antes? 


—Nos hemos besado —dice sonriente. 


—Lo sé, pero el resto ¿Qué significó?... ¿Lo has sentido tú 
también? 


—Sí, lo he sentido... 


Nuestra conversación es interrumpida por una figura 
esbelta, que se acerca a nosotros. Lo he visto segundos antes con el 
rabillo del ojo, atravesar el jardín en un abrir y cerrar de ojos. Primero 
no le he dado importancia pero cuando se detiene delante de nosotros, 
me sorprendo. Es un muchacho, el que estaba con Alex aquella tarde 
en el lago. No recuerdo su nombre... 


—Veo que estás aquí y no estás solo... —dice con voz dura, 
dirigiéndose a Alex mientras a mí, me echa una mirada acusadora. 


—Hola hermano ¿Qué tal? ¿Te aburres y te has dispuesto a 
seguirme? —pregunta Alex, poniéndose de pie entre el muchacho y 
yo, a modo de escudo. 


El joven hace una mueca de disgusto y continúa su discurso 
—.Mamá y papá nos están buscando, quieren hacer el brindis y a ti no 
se te encuentra por ninguna parte. Ya les avisé a Giorgia y a Eli, solo 
faltas tú. 


—¿Te acuerdas de Verónica? —dice Alex mientras con la mano 
extendida busca la mía, la toma y la aprieta fuerte mientras me atrae 
hacia él. 


—Sí, claro. Buenas noches Verónica, que disfrutes de la fiesta 
— dice él con desdén. 


—Buenas noches —le respondo, intentando una media sonrisa. 
Sé que no le caigo bien, lo que no sé es el por qué. Me encojo de 
hombros. Al fin y al cabo él no me importa en lo más mínimo, quien 
me importa es su hermano. 


Alex se da media vuelta y dirigiéndose a mí me habla en tono 
amable y muy educado: 


—Lo siento, tengo que ir con mi hermano, mi familia me 
espera, pero deseo que tú también nos acompañes en el brindis, ponte 
el antifaz y vuelve al salón — explica, mientras lo recoge del suelo y 
lo deposita en mi mano—. El brindis será el momento en el que todo 
el mundo descubrirá su rostro. No queremos arruinarlo ¿No? — sonríe 
mientras se pone el suyo y se marcha a paso apresurado con su 
hermano. 


No estoy en mi ánimo para contradecir más a aquella 
familia. 


RARE RRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRR 


Mientras Verónica se arregla el antifaz y hace tiempo para 
volver al salón, sus interlocutores se marchan y en el camino, entre 
Alex y su hermano Marcus nace una pequeña discusión, ella no puede 
oírlos... 


—Pero... ¿Te das cuenta de lo que estás haciendo? Te he dicho 
que no te le acercaras más, no podemos relacionarnos con ésta gente, 
si descubren quiénes somos realmente, nuestra familia estará en 
peligro — habla Marcus, su tono es duro y de reproche. 


—Tranquilo Marcus, Verónica es una chica especial, lo he 
podido ver cuando la he salvado en el lago, ella no es igual al resto, es 
fuerte. Además tú no vas a decidir con quién puedo salir y con quién 
no —replica Alex, levantando tanto el tono de la voz que resuena en el 


pasillo por el que van caminando a paso ligero. 


—Ya sé que no puedo decidir con quién puedes o no salir, pero 
debes pensar en la seguridad de todos nosotros, no te puede cegar su 
belleza, ni el brillo de sus ojos. Espero que no tengas que arrepentirte 
en un futuro —ahora la voz del joven ha cambiado de tono, detiene su 
marcha para volverse hacia su hermano y tomar con sus enormes 
manos sus hombros zarandearlo, como si lo quisiera despertar. 


—;¡¡Suéltame!! No se te ocurra ponerme las manos encima — 
grita Alex enfurecido, intentando liberarse de las manos que lo 
aprisionan. 


Marcus es el mayor, pero no sólo eso. Es más fornido que Alex, 
tiene las espaldas anchas y unos fuertes brazos. 


—i¡ ¿Estás tonto o qué?! Tampoco es para tanto, no tienes por 
qué ponerte así .Ya hablaremos más tarde. 


—Hola, hola hermanitos —a su paso salen las gemelas, como 
siempre tan oportunas. 


—Espero que no se agarren a puños aquí y en este momento, 
todo por una humana... — dice en tono burlón con su voz fina y 
tajante Elizabetta, mientras Georgia toma del brazo a Alex y se lo 
lleva, apartándolo de los otros dos. 


—i¡Vamos están tontos! No les des importancia hermanito. Es 
muy guapa, la he visto dando vueltas por la fiesta —dice alegre 
Georgia, sonriendo al muchacho con voz dulce y cadenciosa. 


AS 


Llego al salón, la gente se encuentra reunida en torno a la 
familia D'Anunzio, pienso que tal vez he llegado tarde, me cuesta 
mucho encontrar el camino de regreso. 


Hay una gran expectativa, todos murmuran y los camareros 
inician a pasar con las bandejas llenas de copas, y van repartiéndolas 
entre los presentes. En medio de tanta confusión, Javier no sé de 
dónde, sale a mi encuentro. 


—¿Dónde te habías metido? Me tenías preocupado. Te he 
buscado por todas partes, te he esperado que volvieras del baño y 
nada —habla y puedo ver que está enfadado, se le nota en la voz y 
tiene las mejillas rojas. 


—Estaba tomando un poco de aire. Estoy bien, vamos a ver qué 
dicen... —explico intentando esconder mi alegría, me siento tan llena 
de vida y doy gracias en mi interior a mi padre por haberme 
“arrastrado” al baile. 


Mientras intento calmar a Javier, en el centro de la habitación, 
se ha acomodado la familia. 


Es la típica familia feliz, se quitan las máscaras y dejan ver sus 
rostros; el padre es un hombre apuesto como los hijos, con su traje 
oscuro, de corte italiano, aún no tiene arrugas, pero se ve que es un 
hombre maduro, con el cabello oscuro como la noche, los ojos verdes 
como los prados en verano; la madre, una mujer muy joven y 
hermosa, con el cabello dorado como las espigas de trigo maduras, los 
ojos grises y la piel tersa, lleva un vestido dorado laminado, que deja 
al descubierto sus hombros y llega hasta el suelo, una mujer refinada. 


Los acompañan dos hermosas criaturas, semejantes a ángeles 
bajados del cielo, cuerpos esculturales perfectos, tallados en alabastro; 
blancos inmaculados, una hermosura etérea, celestial, cada una tiene 
por el brazo a un hermano, todos perfectos, impolutos. 


—¡Vamos, desvelemos nuestras identidades! —dice el padre de 
familia. 


En el gran salón reina el silencio, todo el mundo se quita la 
máscara sin siquiera pestañar, para no perderse el discurso del dueño 
de casa, en él, el señor D'Anunzio ofrece su ayuda al pueblo y abre las 
puertas de su casa y su familia a la comunidad. 


Después de un largo aplauso invitan a continuar la fiesta. La 
gente se arremolina en torno a la pareja D'Anunzio para saludarles, 
entre ellos mi padre. “Yo que pensaba que podíamos marcharnos... 


necesito aire.” Pienso y resoplo, dirigiéndome nuevamente hacia el 
jardín en la parte de adelante, donde me siguen Javier y sus amigos, 
allí están de nuevo tan irritantes como al principio, jugueteando y 
haciendo bromas. 


—Javier... —le hablo acercándome a su oído. 
—Sí, dime Verónica. 


—¿Me podrías llevar a casa? Estoy cansada y me duele 
mucho... —hago una mueca y me señalo la cabeza—... la cabeza. 


—Está bien, si es lo que deseas. Les aviso a mis padres y luego 
vamos. 


Me despido del grupo de jóvenes, mientras Javier va a buscar a 
sus padres, busco con mi mirada entre la multitud a Alex pero sin 
éxito ¿Dónde se habrá metido? Pienso desilusionada, mientras me 
dirijo a la puerta donde espero a Javier. 


El camino hacia mi casa lo hacemos en silencio, siento un 
poco de vergiienza y espero que Javier o alguno de sus amigos, no me 
haya visto besándome con Alex, ahhh... Alex, no me lo puedo quitar 
de la cabeza... tan amable, caballero, distinto a todos. Y esos ojos 
verdes... 


—Bueno hemos llegado ¿Estás segura que estás bien? 


—Sí, no te preocupes, estoy bien es solo cansancio, ahora me 
voy a la cama. Gracias por haberme traído a casa, por favor no te 
olvides de decirle a mi padre que me has traído. —digo mientras 
desciendo del coche, aún en marcha. 


No estoy preparada todavía para contarle lo que me ha 
sucedido en la fiesta. Será un secreto, al menos por el momento, no 
estoy segura ni yo misma de lo ocurrido. Es todo tan confuso. 


—...de nada, nos vemos, ha sido un placer, que descanses. 


La casa tiene las luces de la galería encendidas, rebusco en mi 
bolso las llaves y abro la puerta. Enciendo las luces de adentro, entro 
cerrando la puerta detrás de mí. Me siento realmente agotada y feliz, 


creo que la felicidad es lo más grande. 


El baile ha servido para algo, toda la tortura de ésta noche ha 
sido abundantemente recompensada. “El chico misterioso ¡es 
Alessandro D'Anunzio! Y... ¡¡vive en el pueblo!!” 


Siento un escalofrío correr a través de mi cuerpo. Echo llave a 
la puerta, atravieso el salón, subo las escaleras, inmersa en mis 
pensamientos y cuando llego al piso de arriba, doy un salto, emitiendo 
una sonora carcajada, me siento eufórica. El chico que me gusta, me 
ha besado ¡Mi primer beso! El más bello y el que recordaré por el 
resto de mis días... 


La adrenalina corre por mis venas, millones de mariposas 
revolotean en mi estómago... y entre tanta confusión, me quedo 
inmóvil, un pensamiento me paraliza. El miedo ocupa el lugar de la 
felicidad, el temor que él no quiera volver a verme más. Al fin y al 
cabo no soy simpática a su hermano. 


Una vez en mi habitación me tiendo sobre la cama, cierro mis 
ojos y me paso los dedos por los labios, me ha besado, le gusto. 


Mis mejillas se encienden con el pensamiento, de sus manos 
suaves rozando las mías, de su mirada ardiente derritiéndome. El 
latido de su corazón comienza a retumbar en mis oídos y vuelvo a 
pensar en lo que ha sucedido, es muy extraño, como si hubiésemos 
entrado el uno en el otro. 


He sentido un montón de cosas extrañas... ¿Qué significa? No 
es una cosa normal lo que ha sucedido. Es verdad que la mayoría de 
las jóvenes dicen que ven luces y que les gira el mundo y sienten 
mariposas en el estómago, etc. cuando se besan... pero son metáforas, 
todo esto va más allá. Me siento confundida y estoy dispuesta a 
aclarar esta situación. La próxima vez que vea a Alex me tendrá que 
explicar lo que ha sucedido esta noche. 


RRARRRRRRRRRRRRRRRRRRARRRRARRRRRRARARRRRR 


Volviendo a la casa de los D'Anunzio... en una habitación del 
piso de arriba de la gran mansión Alex y Marcus discuten 
animadamente. 


—Pero... ¿Tú estás loco o qué? No entiendo por qué te has 
puesto así— dice Alex. 


—El trato es que no nos podemos relacionar con la gente ¡Es 
muy peligroso! —grita Marcus mientras camina nervioso, de un lado a 
otro por la habitación. 


—Eso lo dices tú, nadie ha puesto esas reglas, lo importante es 
que no nos expongamos para no ser descubiertos y que yo recuerde 
ésta familia siempre ha sido amante de las relaciones sociales. Además 
no he escuchado que nadie más se haya quejado de lo que yo hago. No 
me he metido nunca en líos, a diferencia tuya. 


—i¡No es lo mismo! —responde el muchacho con cólera —Verás 
cómo reacciona ésa chiquilla cuando sepa la verdad de todo, no 
querrá saber nada de ti, te verá como un bicho raro y tendrá miedo 
¡Le darás asco! 


—Claro, no es lo mismo porque tú solo usas a las mujeres y 
luego las tiras, no tienes sentimientos y tampoco te importan los de los 
demás. Además no sé cómo estás tan seguro de que Verónica no 
querrá nada conmigo. 


—Para pasar un rato, no hace falta contarle tu historia a las 
mujeres, basta con una buena cena y un paseo en coche, y caen a tus 
brazos. Pero tú no, hermanito, noooo, él tiene que enamorarse y luego 
contar su historia, la historia de la familia completa y...¿¿Para qué?? 


—¡Basta! —se abre la puerta de golpe y entran las gemelas, 
dando un portazo detrás de sí. 


El caminar seguro y acompasado de las muchachas es mágico. 
Su presencia impone orden, porque así cómo se las ve frágiles, 
engañan, son dos jóvenes aguerridas. 


—Pero... ¿qué hacen? Dejen de discutir ¡Esto no es el fin del 
mundo! ¡Déjalo! Marcus, ya se le pasará, no es más que una aventura 
pasajera ¿No es cierto Alex? — dice sonriendo Eli, irónicamente, 


mientras se acerca para acariciar la mejilla de su hermano Alex y éste 
la mira desconfiado y sin emitir sonido alguno. 


—Lo que no quiero es tener que cambiar de ciudad, país o 
mundo porque alguien que no debería, sabe de dónde venimos y 
nuestras vidas están en peligro. No quiero terminar siendo material de 
investigación para la ciencia— continúa su discurso Eli con su voz fina 
pero firme y seria, muy seria, sentándose en un sofá que está en frente 
a un gran ventanal por el cual entra la luz del sol proveniente del 
exterior, durante el día, se puede ver el lago y las magníficas cimas de 
las montañas de fondo. 


La casa está situada en un lugar estratégico. 


—¡Están siendo muy duros! —se siente resonar con firmeza la 
voz de Georgia, en la habitación —Alex, no les hagas caso hemos 
llegado aquí para rehacer nuestras vidas, empezar de cero y si esa 
chica te gusta... yo no tengo nada en contrario de que le cuente de lo 
nuestro, pero primero tendrás que prepararla. 


—;¡No les estoy pidiendo permiso, solo quiero que me dejen en 
paz! — exclama Alex con voz firme y determinada abriendo la puerta 
y saliendo de la habitación. 


Los tres hermanos siguen animadamente la discusión 
mientras Alex desciende a la planta baja. El bullicio de la fiesta 
comienza a llegar a sus oídos, Alex se gira para volver a la habitación, 
titubea, duda si continuar a descender o volver arriba y encerrarse. Si 
su hermano Marcus no los hubiese interrumpido cuando estaban en la 
fuente a él y Verónica. Le habría contado la verdad, le habría 
explicado lo sucedido. Ella después de todo seguiría con él. No se 
habría marchado corriendo histérica. Él lo sabía porque había visto en 
el interior de la muchacha, había leído sus pensamientos. Ahora están 
conectados. Pero eso no les podía explicar a sus hermanos... 


Está seguro de que ella entenderá lo que él tiene para contarle y 
sí, Verónica está más que preparada para oír la verdad. Está deseosa 
de una explicación. 


Alex llega al final de la gran escalera, la gente que va y viene, 
el rumor de la música, el sonido de las copas de cristal encontrándose 
en interminables brindis, la fiesta ha llegado casi a su fin. 


Busca por los jardines, los salones, por todas partes y nada, la 


muchacha ya no está. Tal vez ha escapado como en los cuentos de 
hadas, piensa Alex, solo que ésta vez la doncella no ha perdido nada, 
al contrario se ha llevado el corazón del príncipe azul... 


AS 


Es domingo, miro el reloj y pienso, será un domingo 
aburrido, me levanto y mi padre está sentado delante del televisor. 


— ¿Cómo éstas? ¿Te sientes mejor? 


—Sí, gracias, solo era un dolor de cabeza, cansancio tal 
vez ¿Te divertiste anoche? No te sentí llegar. 


—Sí mucho, la fiesta se prolongó hasta altas horas de la 
noche —habla sin despegar los ojos de la TV. en la mano tiene una 
taza de café y se le ve nervioso. 


El teléfono suena. 


—Debe ser mamá ¡Respondo yo! — me dirijo a la cocina casi sin 
tocar el suelo, para responder. Estoy contenta, aún en éxtasis por la 
noche anterior y cada vez que lo recuerdo, mis mejillas se ruborizan. 


— ¡Hola! ¿Mamá? 


Es ella, deseo poder contarle todo, pero eso implica que 
mi padre se enterará de lo sucedido y quién sabe cuál será su reacción. 
No deseo tener que volver con mi madre de manera anticipada, por un 
ataque de celos de mi padre. 


Decido que cuando termine el verano tendré para contarle que 
ha pasado “algo” con un chico muy apuesto. Bueno “algo” dedicaré el 
verano a tratar de pasar tiempo con Alessandro D'Anunzio, por el 
momento solo ha sido un beso. 


—¡¡Hola Mamá!! ¿Cómo estás? —se la siente radiante, el 
televisor en el salón ya no suena. No estoy segura si mi padre lo ha 
apagado o si lo ha dejado mudo. No me gusta, seguramente no son 
buenas noticias, el estómago se mi hace un nudo; reina el silencio. 


—Hola hija, por aquí todo bien, el mar es espléndido, hace 
mucho calor y el lugar es precioso. Estamos pasando unas vacaciones 
muy bonitas, tendrías que ver esto. Estoy segura que te gustaría. 


Y tú ¿Cómo estás? ¿Has visto a Javier? Dale saludos de 
mi parte ¿Te has hecho de otras amistades? tu padre me contó de la 
fiesta. Me alegro ¿Cómo la has pasado? 


Seguro estabas preciosa, espero que hayan hecho fotos —Se la 
siente muy nerviosa, cuando se pone así no para de hablar y me da 
mala espina ¿De qué va todo esto?—Bueno... ¡Tengo noticias! — 
exclama después de una pausa...—No sé cómo decirlo... Bueno... 
¡estoy embarazada! 


—¿¿Qué?? —la sorpresa me deja muda. 


—Sí, estoy embarazada—repite mientras ríe y ahoga la 
emoción. 


—Fe... felicidades mamá —no me salen palabras, voy a 
tener un hermano después de tantos años. Es una noticia muy bonita. 
No haya nada de qué preocuparse, doy un salto de la alegría. 


—¡Pero, eso no es todo Vero! 


¡Ohh! pienso, aquí no terminan las sorpresas y me da un vuelco 
el estómago, siento náuseas. 


—;¡Cuéntame! 


—;¡¡¡A Carlos le ofrecieron un trabajo muy bien pagado aquí y 
nos dan la casa, así que nos mudamos!!! 


—¿¿Qué?? —alto, alto... es demasiado para mi pobre 
cabeza, tantas noticias juntas —¿De qué estás hablando mamá? si nos 
mudamos al mar, estaré más lejos de papá, además tengo que terminar 
el colegio y no me apetece ir a otro ¡No! —chillo. 


—¿Pero qué dices? Es una oportunidad que no la 


podemos perder. 


—¡Pero tú no puedes decidir por mí, no pienso moverme 
de aquí! — el tono de mi voz cambia, la felicidad que sentía hasta éste 
momento, se apaga, mi padre ha entrado en la habitación y se ha 
sentado a mi lado. Siento su abrazo mientras las lágrimas nublan mis 
ojos corren por mi rostro, me oprime el pecho la desesperación. 


—Tienes que entender, no podré seguir trabajando 
cuando nazca el bebé y el trabajo que le han ofrecido a Carlos está 
bien pagado, nos alcanzará para vivir tranquilamente, además casa 
nueva y cerca del mar, lo que siempre soñé, ¡Poder vivir a orillas del 
mar! 


—¡Yo no voy! —grito y aclaro mi voz, trato de hablar lo 
más serena posible —, estoy muy feliz por ti y por Carlos. Me alegro y 
los felicito, pero no me puedes pedir que vaya contigo, me quedo con 


papá. 


Mi padre me mira en silencio y me sonríe encogiéndose 
de hombros, yo sé que él no tendrá ningún problema, además me 
siento bien aquí, tengo a Javier y a sus amigos y lo más importante, 
está Alex. 


—Pero... —balbucea mi madre. 


La interrumpo para no darle lugar a enredarme en sus 
preguntas y continúo hablando. 


—Me quedo y voy al colegio aquí. Tienen uno muy bueno, 
además he conocido a varios chicos de mi edad, así que no será un 
problema lo de las amistades. Conozco más gente aquí que en el 
colegio al que estaba asistiendo allí. Por otro lado solo me queda un 
año, luego iré a la universidad. 


—-¿Está tu padre ahí? ¿Puedo hablar con él? 


Le paso el teléfono a mi padre, mientras yo me levanto de 
la silla que ocupo y me dirijo a tomar un vaso de agua. Todo esto 
parece un sueño o mejor dicho una pesadilla, tengo la garganta seca. 


Mi padre habla con voz tranquila, no es una persona 
hecha para discutir e intenta convencer y tranquilizar a mi madre 
sobre mi decisión. 


Después de hablar un largo rato cuelga el teléfono y se 
dirige a mi lado, me toma las manos y me habla, tranquilo con voz 
firme, pero dulce. En sus ojos puedo ver la amargura, la tristeza, me 
duele, siempre me ha parecido que él ama todavía a mi madre. 


—No te preocupes todo tiene solución, hablé con tu 
madre y pienso seguir haciéndolo para convencerla que aquí estarás 
bien. 


Ella como yo quiere lo mejor para ti y si no quieres 
marcharte lo comprenderá, ya verás. 


—Lo siento papá... —me invade la culpa —...pero no 
quiero alejarme más de aquí, me gusta éste lugar, mi madre y Carlos 
estarán muy ocupados con la llegada del bebé... 


Tú esto ya lo sabías ¿no es cierto? Y no me has dicho 
nada. Es por esto que estabas tan raro el día que mi madre llamó por 
teléfono. 


—Sí, Vero yo lo sabía pero deseaba que fuera ella quien 
te lo dijera, al final es una buena noticia, tendrás un hermanito —me 
responde con una sonrisa, luego continúa hablando —, si deseas 
quedarte, por mí no hay problema, pero debes prometerme que 
visitarás a tu madre y que tu relación con ella no se verá afectada. 


—No te preocupes, no estoy enfadada con ella, solo que 
no me quiero volver a mudar, estoy cansada. 


Querido Diario: 


“Hoy me enteré que mi madre está nuevamente 
embarazada, es decir que tendré un hermano o hermana ¡¡Qué bien!! 
No había contemplado nunca aquella posibilidad, pero ahora que es 
una realidad, me parece algo muy lindo. 


La mala noticia es que a Carlos le ofrecieron un trabajo 
cerca del mar y ahora quieren marcharse allí y yo no quiero ir, así que 
he decidido quedarme con mi padre. Después de todo tengo derecho a 
elegir con quién quiero estar y qué hacer de mi vida, ya no soy una 
niña y no deberían tratarme como tal. 


Además me viene muy bien para seguir viendo a Alex. 
Ahora solo me queda profundizar la información a cerca de él. 
Necesito saber quién es. 


La otra noche en la “Fiesta del Verano”, mi vida ha 
cambiado ¡¡Lo he encontrado!! Sí, él es uno de los hijos de la Familia 
D'Anunzio, hemos estado hablando y en cierto momento nos hemos 
besado, al lado de la fuente veneciana Ahhh... qué romántico. Fue 
algo increíble, he sentido un montón de cosas raras, cómo si nuestras 
almas se hubiesen fundido en un solo cuerpo. 


Pienso que él también ha sentido lo mismo que yo, no me 
explico qué pero lo he sentido. 


Lástima que no hemos tenido tiempo para seguir nuestra 
conversación porque nos ha interrumpido por su hermano. Al cual 
parece no le caigo muy bien, pero espero encontrarlo otro día y poder 
preguntarle las cosas extrañas que suceden cada vez que nos 
encontramos... y si es posible repetir... lo del beso, me refiero je je je”. 


TI 


ciñé terreineectio kanpiresabomdedugarlasiteneiaso, ¡aportación 
solitario, rodeado de árboles: robles y hayas con sus ramas retorcidas, 
los troncos demuestran su antigitedad. 


El suelo está cubierto por un fino manto de hierba, el sol se 
cuela entre las frondosas ramas y proyecta sombras y figuras que se 
reflejan en el agua cristalina. 


La presa solo es utilizada en el verano en caso de 
abundantes lluvias, para mantener el nivel normal del lago y evitar 
que se convierta en un peligro para el pueblo. Es una especie de 
regulador. 


El aire de la mañana es fresco, el cielo rojizo en el 
horizonte límpido, anuncia que será un día soleado y caluroso. 


Alex sentado en el muelle construido al lado de la presa, 
mira cómo inevitablemente llega otra vez el día. Está solo, pensativo, 
lamiéndose las heridas, de su alma atormentada, que se han 
convertido en llagas. Pensado en el pasado, ese pasado que parece 
estar a millones de años luz. Su hogar, su mundo, se asemejan un 
sueño, ya casi no recuerda el olor del aire, el sabor del agua. Está 
cansado de tener que esconderse, de temer que los demás lo vean 
como un bicho raro, como lo que es, un “extraterrestre”. 


Y ahora ha encontrado a Verónica y siente que ella puede ser la 
persona que ha esperado siempre, dispuesta a escucharle, a quererle 
tal cómo es... sin prejuicios, sin temerle. Está dispuesto a probar, a 
arriesgarlo todo, ha decidido contarle su historia, a pesar que sus 


hermanos no están de acuerdo. 


El viento fresco de la madrugada lo trae de nuevo al 
presente, se levanta, siente las piernas entumecidas, el frío le ha 
agarrotado los músculos. Se frota las manos para calentarlas un poco. 
Lo ojos le arden, el sol con sus rayos acaricia tibiamente su piel, 
infundiéndole tímidamente un poco de calor. 


RARE RRRRRRRRRRRRRRRRRARRRRRR RRA 


Salgo muy temprano de casa, monto en la bicicleta y me dirijo 
al lago. Necesito estar sola, pensar bien las cosas. Rodeo el espejo de 
agua y llego al muelle, pero con gran desilusión descubro que ya está 
ocupado. 


Desde lejos se puede intuir solo una figura de espaldas, vestida 
de negro, que observa el lago. Me da mucha rabia he hecho tanto 
camino para llegar hasta aquí y ahora tengo que compartir el espacio 
con un intruso. 


— ¡Vaya día! —exclamo en voz alta mientras me bajo y 
me acerco al pequeño muelle de madera. 


Mis pies golpean contra él y se produce un sonido hueco. Inicio 
a caminar y cuando estoy lo suficientemente cerca del individuo me 
doy cuenta que el "intruso", no es otro que... ¡Alex! Hago otro paso y 
él se gira, me sonríe. 


—¡Buenos días! ¿Me estás siguiendo? —dice en tono 
burlón, mientras me lanza una mirada cómplice. 


—Eh, no, yo este... buenos días... —las palabras se me 
abarrotan en la boca y siento la lengua dormida. Las mejillas se me 
tiñen de rojo y las piernas me inician a temblar—...pensé que era un 
buen lugar para pasar un rato sola. 


—Te marchaste pronto de la fiesta, luego del brindis te 
busqué pero no te encontré ¿Estás bien? —su voz tiene un cierto tono 
de reproche. 


¡Me había buscado! Se había tomado la molestia de 
buscarme. Estoy segura de que le gusto. Yo no pienso decirle que 
también lo he buscado antes de marcharme, porque no quiero que 
piense que estoy desesperada. 


—La verdad, estaba cansada y me dolía mucho la cabeza. 


Un silencio largo como la eternidad se cierne entre 
nosotros, me acerco al borde del muelle y me siento, él hace lo mismo, 
entre cruza las piernas y se sienta a mi lado. Siempre perfecto, con su 
cabello impecable, su rostro limpio, ni una sombra de barba, los ojos 
verdes profundos, tristes, particularmente tristes, tienen un brillo 
diferente a los de la noche de la fiesta ya no iluminan su rostro con 
esa luz tan especial que me había fascinado la noche anterior. 


Viste tejanos azules, zapatillas, camiseta blanca de 
algodón y una chaqueta negra de cuero. 


—Espero no haberte ofendido anoche, solo que... ¿Sabes? 
No he podido olvidarte desde el día del lago —su voz suena como un 
murmullo, está avergonzado... —No puedo sacar de mi mente el 
latido de tu corazón, el tacto de tu piel, la hermosura de tus ojos. “Mi 
piaci da moriré” y por más que intento escapar de lo que siento no 
puedo, es más fuerte que yo. 


—¿Qué? 


—“Me gustas a morir”—dice aclarando lo que ha dicho en 
italiano. 


—A mí me sucede lo mismo, he sentido el latido de tu corazón 
y tengo la sensación de conocerte de toda una vida. Pero no entiendo 
qué es lo que sucedió en el lago el otro día y luego en el baile. No creo 
que haya sido mi imaginación. Estoy muy segura de las cosas que he 
sentido... Contigo me siento extraña. 


Me quedo en silencio, contemplando con ojos grandes 
inquisidores, su rostro. El viento revolotea en mi cabello y un mechón 
atraviesa mi cara, él con un dulce gesto lo aparta. El roce de sus dedos 
es eléctrico, cada centímetro de mi piel se estremece con su roce. 


Extiende su mano hacia mí y con delicadeza toma las 
mías, heladas, entibiándolas con el calor de su piel. 


— ¡Tienes frío! —exclama, se quita la chaqueta y la 
deposita sobre mis hombros, con ademán protector. 


—Ya que hablamos de aquel día en el lago, quería 
agradecerte, nuevamente por salvar mi vida —digo seria. 


—Fue un placer —me responde con dulzura. 


—¿Me podrías explicar cómo lo has hecho, ya que yo 
estaba en el agua hundiéndome en lo más profundo y tú me salvaste, 
pero no estabas mojado? Lo recuerdo muy bien y cómo me explicas el 
calor en mi pecho que se extendió e invadió mi cuerpo helado y me 
devolvió a la vida. Tu voz golpeando en mi cabeza... A partir de aquel 
día tengo sueños extraños. 


Juraría que estaba muerta cuando me sacaste del agua o por lo 
menos inconsciente ¡Pero es imposible! ya que en un segundo estaba 
de pie y hablando, aunque un poco aturdida. 


Después de un largo silencio y de mirarme fijamente, sin 
siquiera parpadear, me responde... 


—Es cierto tu corazón se detuvo — dice, su voz es seria, 
su rostro se tensa tornándose más pálido de lo que es —. Yo te rescaté 
y te devolví a éste mundo. Sé que no debería de hablar de esto con 
nadie, pero estoy cansado de cargar con éste secreto. 


Es un peso demasiado grande... sólo espero que tú me 
comprendas... para mí significas mucho, aunque nos conocemos desde 
muy poco tiempo, ha sido suficiente para saber que eres una persona 
especial, una chica inteligente, preciosa y digna de confianza. Después 
de lo que te voy a contar puede que cambie tu forma de verme y no te 
culparé — su rostro se transforma, sus ojos se oscurecen y entonces 
aparta sus manos de las mías, fijando sus ojos en el lago donde se 
reflejan nuestras figuras entre las ondas de las aguas frías y cristalinas. 


—¿De qué estás hablando qué puede ser tan malo como para 
que cambie mi forma de verte? ¿A caso eres un asesino? 


Traga saliva y luego de una pausa habla. 


—Yo... bueno mi familia y yo, no pertenecemos a éste mundo... 


Me arde un fuego en el estómago, es rabia y no puedo 
evitar de hablar, lo interrumpo. 


—¡No, claro! Sé que vienes de Italia, allí formaban parte de la 
clase social alta por lo que pude ver en tu casa y entiendo que éste 
pueblo sea poco para ustedes y que yo soy de una condición social 
humilde pero pensé que para ti, eso no era un obstáculo, porque a las 
personas no se las mide por lo que tienen, sino por lo que son. 


Mi interrupción le causa gracia, sonríe y levanta una ceja 
mientras mueve la cabeza de un lado al otro. 


—¡No, no es eso! —me replica —. Déjame que te cuente, 
pero prométeme que nadie más lo sabrá y que escucharás hasta el 
final mi relato, sin sacar tus apresuradas conclusiones. 


—¡Prometido! —respondo más confundida, que aliviada, 
levantando mi mano para infundir solemnidad a mi promesa. Estamos 
en un punto en el que la incertidumbre y la curiosidad me estaban 
matando. 


—Esto es muy serio, está en juego la vida de mi familia. 
Nosotros no pertenecemos a éste mundo y cuando digo mundo me 
refiero al Planeta Tierra, como lo llaman ustedes— estoy muy 
confundida, no sé si me está haciendo una broma o qué. Pero lo que 
más me desconcierta es su seriedad. Lo miro sin parpadear, mientras 
el continúa a explicarse—.Nosotros pertenecemos a otra raza, venimos 
de un planeta muy lejano que se encuentra en una galaxia 
desconocida para ustedes. 


Hemos llegado al Planeta Tierra por error, sufrimos un ataque, 
nuestro planeta vivió una guerra devastadora. 


Para escapar mi familia y yo, preparamos una nave en la cual 
viajamos en hibernación durante años, nuestro destino era una galaxia 
lejana años luz de la tierra, pero la nave fue víctima de una avería y el 
piloto automático aterrizó en el planeta más cercano, “La Tierra”. 


Tomo sus manos, las aprieto fuerte y me acerco a él, su 
mirada permanece aún fija, en las azules aguas, como visualizando 
todo el horror vivido, tiene los ojos húmedos y los labios apretados. 


A pesar de que la historia es extraña, le creo todo lo que 
me dice, después de todo, creo en la vida en otros planetas y él habla 
en serio, su tristeza es real... Nadie podría mentir de esa manera y yo 
le creo. 


Después de hacer una pausa y respirar hondo continúa. 


—Soy lo que ustedes humanos llaman "Extraterrestre", 
pero como podrás ver no soy verde ni tengo antenas— dice con una 
sonrisa torcida y continúa —. Poseemos poderes, entre los cuales el de 
curación, podemos modificar a nuestro gusto el aspecto de las cosas, 
entrar en el pensamiento de la gente y hacer que obren de 
determinada manera, que crean, sientan o vean lo que nosotros 
queremos. Eso es lo que ha sucedido contigo. Yo le he ordenado a tu 
corazón que volviera a latir, que no se rindiera y cuando mi mente 
rebuscó en la tuya, sucedió algo inesperado, algo que no estaba en mis 
planes ¡¡Nos conectamos!! Pude sentir y ver lo que tú pensabas y 
sentías; y tú pudiste ver dentro de mí. 


—Eee... entonces me estás diciendo que tú tienes súper 
poderes... —digo balbuceando, espero sonar lo menos asustada 
posible, puedo soportar que no sea de este mundo, su belleza me lo 
tendría que haber anunciado, pero... no me gusta la parte que pueden 
meterse en la mente de la gente y manejarla. Siento un fuerte 
escalofrío que me recorre la espalda. —¿Y... ustedes son los únicos? 
Digo... a estar en la tierra y poseer esos poderes... 


—No, hay más de nosotros mezclados entre la gente, han 
llegado a lo largo de los años, de los siglos y gracias a ellos, nosotros 
nos hemos podido adaptar a tu mundo. Hemos estudiado las 
costumbres de los humanos y su cultura, y descubrimos que al fin y al 
cabo no somos tan diferentes. 


—Entiendo — digo, pero lo cierto es que no estoy segura 
de haber entendido muy bien, me parece estar en un sueño. 


—Mi familia y yo vivimos durante muchos años en 
Venecia, Italia nuestro hogar desde que llegamos a la tierra, allí 
echamos raíces, pertenecíamos a la alta sociedad, como bien has dicho 
tú. Mi padre es un prestigioso ejecutivo gana muchísimo dinero, ese es 
nuestro “disfraz”, viviendo en la opulencia, nadie sospecha de nuestras 
excentricidades. 


Nos sentimos italianos y sobre todo terrestres a todos los 
efectos, mis hermanos y yo tuvimos la mejor educación impartida por 
nuestros semejantes que ya viven desde hace mucho tiempo aquí. 


Aprendimos a esconder lo mejor posible nuestros poderes, 
tratamos de utilizarlos lo menos posible, de esa manera podemos vivir 
e interactuar con los humanos sin correr peligro de ser descubiertos y 
sobre todo no hacemos daño a nadie. Deseamos vivir tranquilos y en 
paz en este mundo. 


No es fácil asemejar a ustedes los humanos, son muy 


complejos y muy retorcidos. Entonces... —aparta la vista del 
lago y clava sus ojos en mi —...¿¡No tienes miedo!? —pregunta con 
sorpresa. 


—No, me has salvado la vida, si me hubieses querido 
hacer daño, ya estaría muerta. 


Al final poco me importa si es de otro país u otro planeta. 
La atracción es grande, a su lado siento cómo tiembla todo mi cuerpo, 
cómo ceden mis piernas. 


Mis labios piden a gritos el roce de los suyos, mi cuerpo exige 
fundirse con el suyo, deseo con locura sentir el latido de su corazón 
junto a mi pecho, el contacto de su cuerpo rodeando el mío. 


—i¡Lo sabía! ¡Tú eres diferente a los demás, por eso decidí 
contarte todo! ¡Estoy seguro que no develarás nuestro secreto a nadie 
más! — Exclama con alegría. 


—No te tengo miedo. He visto dentro de ti y no hay 
maldad ni malos pensamientos, eres transparente como un vaso de 
cristal. Tu corazón es tan grande y generoso, siempre piensas en el 
bienestar de los otros. Tu capacidad y entrega te predisponen a estar 
siempre en el momento justo ¡Ojalá y existieran mas humanos como 
tú, éste sería un mundo mejor! 


AS 


El sol del mediodía ha llegado a su zenit, los autobuses 
multicolores que traen turistas abarrotan el aparcamiento en torno a 
la plaza del pueblo, mientras sus ocupantes se agolpaban en la oficina 
de turismo. 


Ha pasado ya un buen tiempo de mi llegada a Largo 
Grande. 


Son días de mucho movimiento. El verano está en todo su 
esplendor y el pueblo reboza algarabía. Es plena temporada turística. 


Todos los negocios están abiertos, repletos de ávidos 
turistas. El vaivén por las calles, de jóvenes y niños en trajes de 
neopreno y zapatillas de trekking; altos, bajos y grandes genera 
confusión. 


El camping del pueblo tiene colgado el cartel “Completo” 
en la puerta. Las cosas en Lago Grande van más que bien, se 
preanuncia que será una temporada fenomenal. 


El mirador en lo alto de la montaña está lleno, en la 
terraza no cabe ni un alfiler. 


El motor del deportivo ruge y con toda la caballerosidad 
que lo identifica Alex desciende del coche y se dirige a mi puerta, la 
abre y me tiende la mano para bajar. 


Atravesamos la terraza con los ojos de la gente puestos en 
nosotros. Entramos y en una mesa apartada nos esperan un pequeño 
grupo de apuestos jóvenes, sentados frente al gran ventanal. 


La música del bar, restaurante, refugio Roca Blanca, que toma 
el nombre de la montaña en la que está situado, es muy animada y 
alegre, de acuerdo con el día. 


—¡Vamos! Te presento a mis hermanas —me dice 
mientras toma con delicadeza mi mano y me conduce a través del 
salón lleno de mesas. Zigzagueando llegamos a ellos. Siento una gran 
vergienza, a mí que me gusta pasar siempre desapercibida... Alex me 
ha invitado a dar una vuelta en su coche, he aceptado y por eso me 
encuentro en esta situación. 


¡Bienvenida al Club! —exclama una de las gemelas, la 
que parece más simpática. No es que la otra no lo parezca solo que se 
muestra indiferente. 


La miro y sonrío mientras tomo asiento junto a ellas. Alex 
me acomoda la silla. 


—Te presento a mi hermanas, ellas son las gemelas 
Elizabetta, “Eli” y Georgia... y bueno él... — dice señalando al 
grandote— es Marcus, ya lo conoces. 


—Hola —digo y levanto la mano para saludarlos, estoy 
nerviosa. 


Marcus es el primero en responder y luego siguen las 
gemelas, sonrientes y muy amables. Cosa que me tranquiliza un poco. 


Pedimos para beber y charlamos durante largo rato, 
Georgia me interroga sobre mi vida, me hace mil y una preguntas, 
mientras los otros dos hermanos se limitan a sonreír y a asentir de vez 
en cuando. 


—Lo sabe — dice en un momento dado Alex, con mirada 
desafiante y una sonrisa de triunfo en los labios. 


—i¡¿Qué?! ¿Cómo has podido? Habíamos quedado que no se lo 
ibas a contar —chilla Marcus, mientras se pone de pie con 
vehemencia, tumbando la silla en la que se encontraba sentado. 


Elizabetta le lanza a Alex una mirada mortal, entrecerrando sus 
ojos azules y tensando la expresión de su rostro. En eso consiste su 
reacción, una mujer fría y calculadora es lo que puedo ver en ella. 


—¿Bueno y qué piensas hacer? — la pregunta va dirigida 
hacia mí, es Elizabetta quien habla. 


Su cabello rubio cae como una cascada dorada sobre sus 
hombros. El maquillaje perfecto hace resaltar sus grandes ojos azules 
de hielo. Pienso que si pudiera, espero que no sea así, con la mirada 
me fulminaría. 


— ¡Tranquila Eli! no le hables así, modera tu tono — sale 
en mi defensa Alex mientras alarga una mano y la deposita sobre el 


hombro de la muchacha. 


—Tranquilos... no pienso decir nada, no me importa su 
origen. Conmigo su secreto está a salvo —me apresuro a explicar, 
antes de terminar frita por alguna mirada alienígena —, no le he 
contado a nadie lo sucedido en el lago y lo que me ha contado Alex, es 
un secreto entre nosotros y no pienso hablar con nadie de ello. Sé que 
para ustedes debe ser difícil creer en mis palabras, pero es una 
promesa, solo confíen en mí. 


—¿Ven? No deben preocuparse por nada, al final es una 
de las nuestras —sonríe Georgia mientras toma mi mano—. Seremos 
muy buenas amigas, claro si tú lo deseas. 


Le respondo con una sonrisa, mientras asiento con la 
cabeza y mis mejillas se convierten en dos manzanas rojas. 


—Verónica, espero que mantengas tu promesa —habla 
pausadamente Eli—, porque si no lo haces, no me importará que seas 
la “noviecita” de mi hermano, te convertiré en polvo— cuando 
termina de hablar se humedece los labios y sonríe. Su sonrisa es 
inquietante, infunde temor. 


Me quedo boquiabierta contemplándola, hipnotizada por 
sus palabras. 


—;¡¡Vámonos!!... —dice Alex dirigiéndose a mí y después 
volviéndose hacia sus hermanos dice —Luego hablaremos nosotros... 
—Los tres lo miran en silencio. 


Bajamos de la montaña el coche corre, se desliza 
suavemente pero a gran velocidad, me siento volar, volvemos al lago 
que poco a poco se ha ido llenando de gente que juega en las orillas; 
hacen picnics y escuchan música. 


Algunos juguetean en el agua, ya han limpiado el fondo para 
que los turistas no corran peligro. Eso es lo que se puede leer en un 
cartel en el ingreso. 


Bajo del coche y Alex se acerca a mí, me abraza y me 
besa en la frente. Es mucho más alto que yo, en el círculo que forman 


sus brazos fuertes, me siento segura. 


—Lo siento, mis hermanos no son malos, solo que les 


cuesta abrirse a la gente, no es fácil encontrar humanos en quienes 
confiar. No tengas en cuenta sus acciones ni sus palabras, te lo pido 
por favor— dice con voz mortificada. 


—No te preocupes, lo entiendo. Pero quiero dejar en 
claro que tampoco le tengo miedo a tu hermana “Eli”, ni a Marcus — 
aclaro con voz firme y es cierto, no me dejo intimidar por nada en el 
mundo y ahora tampoco nada que provenga de fuera de él. 


El sol se cuela a través de las frondosas copas de los 
árboles. Sopla una brisa fresca y agradable que proviene de las 
montañas y perfuma a hierba fresca. 


Disfrutamos del momento tendidos en el capó del 
automóvil. Adoro pasar horas en compañía de Alex, con mis dedos 
jugueteando en su pecho y sus labios descubriendo mi cuello. 


—¿Por qué decidieron venir a Lago Grande?—Pregunto 
curiosa. 


—Porque la vida idílica que teníamos en Italia cambió, 
todo se complicó—la tristeza inunda sus palabras, veo como baja la 
mirada, su abrazo me aprisiona aún más contra su pecho, luego 
lentamente me aparta de él y nos sentamos. 


—Es una historia de la cual no quiero hablar por el 
momento, pero vinimos para iniciar de cero. Aquí nadie sospecha de 
nosotros, es un pueblo tranquilo y de gran belleza. Hemos dado la 
espalda al pasado y tenemos la esperanza de que en Lago Grande todo 
sea diferente... 


—Ahora yo también voy a formar parte de la comunidad 
de Lago Grande —digo con alegría — ¡Me traslado a vivir con mi 
padre! Y voy a ir al colegio aquí ¿Qué te parece?... 


—¡¡¡Qué bueno!!! —exclama Alex mientras me planta un 
beso, luego continúa diciendo —. Lo siento por ti, cambiar la ciudad 
por el campo, pero no puedo dejar de ser feliz ¡¡Eso quiere decir que 
te quedas!! —Me toma por la cintura y con una fuerza sobrehumana 
me coloca sobre sus rodillas, sus manos grandes acarician mi rostro, se 
detienen me sujetan y me atraen hacia los labios tibios de Alex. 


Siento que lentamente, caigo prisionera de su boca. Todo 
comienza a darme vueltas, siento su corazón latiendo veloz. 


Mis dedos se enredan en su cabello, descienden por su nuca y 
corren por su espalda para luego volver hacia adelante y apretarse 
contra la tibieza de su pecho. 


Nos despedimos de maña gana, hemos descubierto que nuestros 
cuerpos tienen química, lo que compartimos el día del accidente ha 
sido algo especial, íntimo, nos ha unido. Él me ha devuelto a la vida y 
ahora yo sé su secreto, ahora estamos en sintonía. 


Le doy un beso suave y cálido, nuestras manos se separan 
lentamente. 


—Nos vemos-digo de mala gana. 


—Paso por ti mañana “piccolina”, digo pequeña... ¡Tengo 
una sorpresa! —Su voz suena impaciente y una sonrisa ilumina su 
rostro. Los profundos ojos verdes ahora brillan como dos esmeraldas. 


Al decir que “tiene una sorpresa” algo se revuelve dentro 
de mí, no voy a poder dormir... 


—Adoro cuando mezclas el español con el italiano... solo 
que hay veces que no te entiendo... 


—Lo siento, lo tendré en cuenta. 


Alex me deja en la entrada del callejón que conduce a mi 
casa, mi nueva casa. Lo saludo con la mano y el coche arranca 
dejando detrás de sí el sonido del motor y una nube de polvo. 


La noche cae indiferente. En el horizonte se arremolinan 
cúmulos oscuros, anuncian lluvia. El viento inicia a soplar más y más 
fuerte, se escucha a lo lejos el rumor de los truenos y se puede ver el 
resplandor del flash de los relámpagos y rayos, que caen cortando el 
cielo. 


Me encuentro sentada en la galería de la casa leyendo un 
libro. Las luces están encendidas, el viento arrastra rodando por el 
suelo las hojas de los árboles, para luego despedirlas por el aire, es 


húmedo y pesado. 


Inician a caer las primeras gotas de lluvia, el olor a tierra 
mojada invade mis pulmones y trae a mi mente el recuerdo de mi 
niñez, evoco los días en los que me gustaba jugar en medio del agua, 
cuando llovía y corretear en el patio mientras mi madre se empeñaba 
en llevarme dentro de la casa. 


—Parece que ésta noche habrá tormenta —musita mi 
padre mientras abre la puerta de la casa y sale sosteniendo entre sus 
manos una taza de café —¿Quieres? Está recién hecho. 


—No, gracias papá, si lo tomo, ésta noche no duermo. 
—Hoy has estado fuera todo el día ¿Va todo bien? 


—Sí, todo bien. He tomado mi decisión, me quedo 
contigo, no me quiero ir con mamá y no voy a cambiarla. 


—Está bien, lo que tu decidas, para mí, está bien—mi 
padre no puede esconder su felicidad, se acerca y me besa la frente—, 
tendremos una noche agitada, será mejor que entremos. Voy a cerrar 
las ventanas del piso de arriba, tú encárgate de las de abajo. 


Asiento. 


No se siente más que el retumbar de los truenos en las 
montañas y el silbar del viento entre las ramas. Subo a mi habitación 
y miro a través de la ventana, llueve con gran intensidad. Las gotas 
chocan contra el cristal con una fuerza descomunal. El aire electrizado 
me pone aún más nerviosa, tengo un mal presentimiento, no es una 
tormenta cómo todas las otras. La violencia y el ímpetu con los que se 
ha originado es algo muy extraño. 


El día había sido sereno, no daba el mínimo signo de que se 
acercara una tormenta de éstas dimensiones. 


Se corta la luz, la casa queda a oscuras, iluminada 
intermitentemente por los relámpagos y los rayos que cruzan el cielo 
como lenguas de fuego. Mi padre corre a buscar la linterna. 


De pronto, un sonido seco y desgarrador, parece que el 


cielo se está partiendo en dos y luego el silencio. 


Una luz blanca metalizada ilumina la oscura noche, la luz que 
entra por la ventana asemeja a la del sol del mediodía. Me estremezco. 
Continúa lloviendo con fuerza, afuera el agua cae a cántaros de los 
tejados, las ramas de los árboles parecen tocar el suelo por la fuerza 
del viento. 


Mi padre llega apresurado hasta mi habitación alumbrando su 
camino con la linterna, para asegurarse de que yo estoy bien. Luego se 
despide. 


—Buenas noches Vero, si necesitas algo ya sabes, aquí te 
dejo una linterna para que puedas alumbrarte. Es sólo una tormenta, 
esperemos que pase pronto—trata de tranquilizarme. 


—Buenas noches. 


Me doy vueltas en la cama, no tengo sueño, en mi 
pensamiento golpean las palabras de Alex, "no soy humano", es difícil 
de creer, pero después de lo que ha sucedido en el lago y en el baile, 
no tengo duda de su lado sobrehumano o mejor dicho extraterrestre, 
no necesito más pruebas. 


Algo había intuido, pero no me había acercado ni lo más 
mínimo a la verdad ¡Un joven alienígena! Estoy perdidamente 
enamorada de un extraterrestre. Rio por lo bajo al pronunciar las 
palabras en voz alta, “Enamorada de un extraterrestre”. Suena muy 
gracioso, como en una peli... 


También ronda en mi aturdida cabeza la idea que no soy 
bien recibida por sus hermanos, pero me consuela el hecho de saber 
que Georgia se muestra muy amable. Su sonrisa podría iluminar como 
el sol, la oscuridad de ésta noche. 


Es una criatura exquisita y delicada. Luce tan frágil y desvalida, 
todo lo contrario a lo que es su hermana Eli, con aquel carácter duro, 
con aquella mirada de hielo, intimidatoria. Es tan diferentes la una de 
la otra... 


Paso la noche en vela, más o menos en la madrugada la 
tormenta cesa, solo se siente el rumor de las gotas al chocar contra el 


techo de la casa y el silencio del bosque que nos rodea. Pero la 
tranquilidad es interrumpida por el ulular de sirenas. 


Me siento en la cama, e intento agudizar mis oídos, quizás son 
de la policía y pasan por el camino principal que no dista mucho de la 
casa ¿Qué habrá sucedido? Me pregunto preocupada. Tal vez algún 
turista disperso, un accidente en la calle o un incendio... pueden ser 
miles de cosas... 


RARE RRRRRRARRRRARRERRRARARR RARA RRRRRARRRRRRR 


El día amanece sereno, el sol brilla en mi ventana, cuando 
miro a través de ella veo que la tormenta ha dejado su huella, hojas 
caídas en el patio, ramas por el suelo. 


Cuando salgo a la galería puedo ver las macetas volcadas y las 
plantas rotas. Parece que ha pasado un huracán, intento ponerlas de 
pie y meter la tierra y las plantas dentro, llevo puestos unos tejanos 
largos, camiseta, chaqueta de algodón y zapatillas de tela. El aire de 
la mañana es bastante fresco. 


Tengo el corazón que me brinca en el pecho, hoy vendrá 
Alex por mí, se lo presentaré a mi padre, no pienso decirle nada hasta 
que llegue él, lo espero. 


Un motor ruge y aparece por el callejón una moto 
conducida por Alex, la aparca en frente a la casa. Se baja, viste 
pantalones tejanos, camiseta negra, chaqueta negra de piel y 
borceguíes. 


Se quita el casco y puedo ver su cara perfecta, el cabello intacto 
y una sonrisa amplia en sus labios. Lo miro embobada desde la 
galería. 


—¡Buenos días, piccolina!... —exclama mientras me 
acerco, me rodea con sus brazos fuertes y me besa. 


—¡Buenos días! —respondo llena de alegría, me siento 
tan feliz. 


Mi padre abre la puerta en el mismo momento que me 
aparto de él, sale con cara de sorpresa. Lo miramos en silencio. 


—Buenos días muchacho ¿Qué te trae por aquí? 


—Papá, te presento a Alessandro D'Anunzio —mi padre se 
queda helado y mira con el ceño fruncido. 


—Buenos días señor Casaviella. He venido a buscar a su 
hija... la llevo de día de campo al lago, allí nos esperan mis hermanos 
para pasar el todo el día todos juntos. Espero que no le moleste. 


—No, para nada, cuida de ella y me la traes antes de las 
20:00 pm—Mi padre lo mira con expresión seria, pero amable y 
después dirigiéndose a mí, habla —Verónica, ¿Puedo hablar un 
momento contigo? 


—Sí, papá —respondo mientras camino salvando la 
distancia que nos separa de la galería donde él se encuentra de pie. 


—Verónica hoy no estaré, debo ir a la ciudad, tengo que 
enviar un manuscrito. Nos vemos para la hora de la cena, cuídate y 
ten cuidado. Ah... sí y diviértete. Luego hablamos, veo que no me has 
contado todo... —dice con aire cómplice. 


Pero mi padre con respecto a los chicos es muy extraño, no sé si 
le da gusto que haya hecho amigos o quiere saber si hay algo con 
Alex. 


Luego vuelve a hablar dirigiéndose a mi querido 
extraterrestre —Que pasen un buen día, diviértanse, pero no 
demasiado, hasta otra... 


—Adiós señor Casaviella. 
—-¿Es verdad que están tus hermanos? — pregunto en voz 


baja, mientras me acerco a Alex—... o lo has dicho solo para quedar 
bien con mi padre... 


—Sí, es cierto lo que le he dicho a tu padre. Soy un chico 
responsable— dice con expresión seria—.Bueno en parte es verdad — 
agrega mientras se pone el casco y alarga la mano para darme otro a 
mí —. Espero que te vaya bien. 


—«¿Llevas a muchas chicas en tu moto? ¿Por eso tienes un 
casco de repuesto? — pregunto con tono provocador. 


Sé que si la respuesta es positiva, será como una daga 
clavándose en mi corazón, monto en la moto arrepentida de la 
pregunta que había hecho. 


—No, “piccola”, la moto es de mi hermana, Georgia, 
acostumbramos a hacer paseos por la montaña. Y la he tomada 
prestada— dejo escapar un suspiro de alivio. 


Enciende el motor que ruge con furia y en una fracción de 
segundos nos encontramos en la carretera, con el viento en la cara 
(llevo la visera abierta), mis cabellos vuelan alborotados debajo del 
casco. 


El aire fresco se cuela a través del tejido de mi ropa, me 
dan escalofríos y me aprieto más al cuerpo caliente de Alex. Su torso 
es fuerte, debajo de la chaqueta se pueden sentir sus músculos 
palpitando. 


Tiene la espalda ancha, tanto que no me deja casi ver la 
carretera, pero sé por el paisaje circundante que estábamos bordeando 
el lago. Vamos disparados por el sendero que rodea el lago y nos 
dirigimos a la presa. 


—¿Me puedes decir qué sucede? ¿Por qué tanto misterio? 
—le hablo al oído, lo más claro posible, con el viento y el rumor de la 
moto es difícil comunicarse —¿Es acaso por la sorpresa que me tienes 
preparada? 


Se gira hacia mí bajando un poco la velocidad y habla 
—Lo siento pero tu sorpresa tendrá que esperar. Anoche 
ha sucedido algo muy extraño y tenemos que investigar —Su voz está 


teñida de preocupación 


Continuamos por el camino hasta el muelle, en las orillas del 


lago no hay nadie. La mañana es lo suficientemente fresca para tener 
alejados a todos, de sus cristalinas y frías aguas. 


Cuando llegamos puedo ver un todoterreno negro con los 
cristales oscuros y dos quads, aparcados debajo de los árboles cerca 
del muelle, pero sus ocupantes, no se ven por ninguna parte. Dirijo mi 
mirada hacia la presa y más allá en una escalera de cemento, invadida 
por la vegetación, puedo ver tres figuras esbeltas. Están de pie, 
repartidas a distintas alturas asemejan a estatuas. Uno es un 
muchacho fornido de tejanos ceñidos, botines oscuros, camiseta negra 
y Chaqueta de piel marrón, Marcus y dos jóvenes ninfas, con la tez 
blanca, cremosa, lánguidas, bellas, con sus cabelleras rubias 
relucientes bañadas por los rayos del sol, tan iguales y a la vez tan 
diferentes, ambas llevan pantalones tejanos que dibujan sus curvas, 
botas que cubren la mitad de sus largas y esculpidas piernas. Georgia, 
lleva una camiseta verde esmeralda como sus ojos y Eli una negra con 
dibujos tribales y una chaqueta oscura. 


La dulce Georgia se adelanta con su voz angelical a 
saludarme, mientras aún desconfiados Marcus y Eli esperan en sus 
posiciones sin que se les mueva un pelo. 


— ¡Estamos todos! — exclama Alex levantando la voz 
para que ellos puedan oírlo, mientras me ayuda a bajar de la moto— 
puedes hablar Marcus, ¿Qué ha sucedido anoche? —echamos a andar 
y en dos zancadas nos encontramos a los pies de la escalera. 


—El pueblo está revolucionado, dicen que han habido 
“avistamientos”— dice con voz seria el joven, dirigiéndose a todos los 
presentes —Anoche mientras se desataba la gran tormenta, desde el 
pueblo se han visto luces en aquellas montañas—explica señalando 
unas masas rocosas que se encuentran a las espaldas del lago —La 
gente no para de hablar de lo ocurrido. Están todos muy asustados. 


—¿Y eso qué tiene que ver con nosotros? —pregunta Eli. 
—Quizás nada, pero debemos averiguar de qué se trata 
todo esto. Porque las luces que describen solo pueden tener un 


origen... y nosotros lo conocemos bien. 


—¿Qué quieres decir Marcus? ¡Habla ya!— interpela 
Alex, impaciente. 


—Lo cierto es que la policía ha estado allí, pero no 


sabemos que han encontrado. También hay un par de excursionistas 
que han desaparecido y no hay noticias de ellos desde ayer, antes de 
la tormenta, habían dicho en la oficina de turismo que tenían 
intenciones de dirigirse hacia la cima de esas montañas. 


Salieron a buscarlos pero todavía nada. Luego ha pasado lo de 
las luces. La gente habla y piensan en esas historias estúpidas de las 
abducciones. 


—«¿Y todo esto qué tiene que ver con ustedes? Nadie sabe 
por aquí que son de... bueno que no son de por este lado de la galaxia 
— pregunto un poco confundida — nadie podría relacionar lo 
sucedido con ustedes o ¿Si? ¿Y quién los puede estar buscando? 


Alex me toma por los hombros con suavidad, me mira 
fijamente a los ojos como queriendo entrar en mi mente. Procura 
tranquilizarme transmitiéndome buenos pensamientos de una manera 
telepática e intenta poner orden en mi cabeza. Lo puedo sentir, es una 
sensación muy extraña pero agradable. 


Después habla pausadamente. 


—Como te he contado, somos muchos los que llegamos a 
la Tierra. Nos mantenemos en contacto para ayudarnos y para tener 
noticias de lo que sucede en los grupos aislados, dispersos por toda la 
galaxia. Nuestro objetivo es vivir en paz con nuestros anfitriones, no 
deseamos más que una vida tranquila y una convivencia pacífica. 


Pero... También existen muchos que no piensan como 
nosotros ¡Vamos! que no desean integrarse, han visto en la Tierra un 
lugar donde abastecerse de “poder”, obteniéndolo de los seres 
humanos, eliminando a todo aquel que se oponga a sus ideas de 
conquista. Y no les importa tener que ir contra su misma raza. Existen 
minorías que están ávidas de poder. Desean conquistar el universo. 


Abro los ojos grandes como platos, me arden porque me 
doy cuenta que llevo mucho rato sin parpadear. Siento un escalofrío 
correr por mi espalda y se me ponen los pelos de punta. 


De pronto me invaden las ganas de gritar, salir corriendo, lo 
que he escuchado no puede ser cierto. Hasta hace solo un par de 
semanas atrás, solo creía que era posible encontrar vida en algún 
lejano lugar del universo y hoy me encuentro delante de mis ojos con 
la realidad en la cual no sólo existe vida sino que mi planeta corre 


peligro de ser conquistado y diezmado por alienígenas. Parece una 
broma de mal gusto. 


—Existen guerras internas —dice Alex, interrumpiendo 
mis pensamientos —.Entre los "visitantes" están quienes apoyan a los 
que quieren usar a los humanos como fuente de energía, para ampliar 
sus poderes y estamos los otros, los que luchamos contra ellos y 
deseamos una pacífica convivencia. 


Me estoy quedando sin aire, me muerdo los labios 
intentando respirar hondo... Tengo la boca seca, me duele la garganta 
y los pulmones no me responden. La cabeza me da vueltas. Descubro 
amargamente que un día maravilloso de verano se convierte en la 
noche más oscura. 


El viento que silba entre las ramas de los árboles parece 
susurrar una melodía triste, ya no se sienten los pájaros trinar. Parece 
como si el bosque estuviera esperando un ataque, como si la tierra 
hubiese parado de girar sobre su eje. 


—Entonces... —digo horrorizada, con los ojos húmedos 
—... ¿Esto es el fin? 


Georgia se ha ido acercando a mí, ha pasado un brazo sobre 
mis hombros y me sostiene, me doy cuenta, que estoy temblando 
como una hoja. 


—No, esto no es el fin, pero tenemos que averiguar qué 
sucede — dice Marcus intentado quitar el frío de su voz —, y para ello 
te necesitamos a ti. 


—¿A mí? ¿Y para qué? —pregunto sorprendida y preocupada al 
mismo tiempo— ¡No poseo poderes mágicos como ustedes! —ahora 
entiendo por qué ha cambiado el tono de su voz y yo que pensaba que 
era porque le había ablandado el corazón. Pienso, sintiéndome 
estúpida. 


—Mira piccola, Marcus me ha hecho notar que aquella 
noche en la fiesta, te ha visto con el hijo del director del hospital... 


Sí, Javier —digo—es mi amigo—pero continúo sin 
entender a dónde quieren llegar. 


—Sabemos que trabaja en el periódico local, así que 


seguramente él sabe lo que está sucediendo —se adelanta a aclarar, Eli 
mientras se quita un mechón rubio de la cara. 


—Ah... lo entiendo —digo más serena, es todo cuestión 
de información, pienso—.Me estás pidiendo que le saque información 
a mi mejor amigo y que le esconda “el gran secreto”—digo con una 
sonrisa torcida en la boca. 


—No te lo pediría si no fuera tan importante Verónica— 
rezonga Alex con tristeza —¿Vamos? Está en el café trabajando, es 
nuestra oportunidad —me dice y tomando mi mano la aprieta fuerte. 
Siento que puede romperme los huesos 


—¡Ayyy! Está bien —digo y aminamos en silencio en dirección 
del todoterreno negro. Los otros nos miran en silencio, satisfechos. 


RRARRRRARRRRE RRA RRA RRA 


El café “El refugio” está abarrotado. La mañana es fresca 
y la gente aprovecha para calentarse con un poco de chocolate o una 
buena taza de té o café con pastas. Es extraño que una mañana de 
verano sea tan fresca, pero después de tremenda tormenta, es de 
esperárselo. 


Alex me deja en la puerta y queda en pasar por mí, una 
hora más tarde. Tiempo suficiente como para ponerme al día con las 
noticias del pueblo. 


Cuando abro la puerta invade mis sentidos el olor a 
dulces, como me ha sucedido otras veces, pero esta vez todo es 
diferente, todo tiene un color distinto... 


Con paso decidido me dirijo a la barra donde Javier va y viene, 
ocupado con los pedidos de los clientes. El bullicio de la gente es tal, 
que tengo que gritar para que me escuche. 


—¡Hola! —digo mientras acomodo la garganta con la 
esperanza de que no note mi nerviosismo, se gira sorprendo y me 
encuentra apoyada sobre la barra con una gran sonrisa en los labios — 
Mucha gente hoy ¿No? — digo sintiéndome fatal al tener que hacer 
esto a mi amigo. Mentirle y sacarle información ¿En qué me he 
convertido? 


—¡Hola Vero! —Javier sonríe y respira hondo. Mientras 
se pasa la mano por la frente—...aquí el día es de locos ¿Qué quieres 
que te sirva? 


—;¡Oh!... sí... claro, una taza de chocolate con nata y un 
pastelito. Gracias. 


Después de un un breve momento, la máquina del café 
expulsa vapor y en un plis plas tengo mi chocolate, humeante. 


—¿Javier? —lo llamo estirándome sobre la barra, lo tomo 
de un brazo, intento llamar su atención. 


—-¿Si? 
—¿Podemos hablar?— pregunto, mi voz es casi inaudible. 


— Ahora estoy bastante ocupado como puedes ver. Pero si 
puedes esperar... cuando tenga un hueco... 


—Está bien, espero. 


Los rostros de los turistas, dorados por el sol van y 
vienen. Dentro del local, solo se siente un murmullo, todo el mundo 
habla de lo que ha sucedido la noche anterior. Puedo pillar algunas 
frases al vuelo. 


En la barra descansa el periódico del pueblo y en la tapa leo la 
noticia. Lo levanto con rapidez y busco la página dónde está el 
artículo completo. Le echo una ojeada, las fotos han sido tomadas por 
Javier, así que por fuerza tiene que saber más de lo que allí se cuenta, 
él ha estado en el lugar de los hechos. 


“Jóvenes excursionistas perdidos en la montaña y 
avistamientos de luces extrañas” Este es el titular. 


El artículo básicamente habla de dos jóvenes que habían 
salido de excursión por la mañana y que no han vuelto al hotel y que 
después de haber comenzado la tremenda tormenta el comisario 
decidió salir a buscarlos, pero sin éxito. 


Mientras los buscan, el grupo de socorro y los pobladores, 
sienten un gran estruendo y ven luces extrañas en el cielo. Todavía 
continúa la búsqueda de los excursionistas, pero sin resultado. 


RARE RRRRRRRRRRARRRRRRRRRERRRRRRRR RARAS 


—Tengo media hora de descanso, si quieres podemos 
hablar — se acerca a mí Javier por el lado de afuera de la barra. 


—Ah sí, gracias— Le sonrío. 


—Salgamos de este manicomio —bromea, mientras me da 
una palmadita en el hombro. 


Lo sigo, salimos del café, miro primero a un lado y 
después al otro de la calle, no hay señales de Alex. Suspiro aliviada. 
Cruzamos y nos sentamos en un baño de la plaza del pueblo, que se 
encuentra justo delante del café. 


—«¿De qué querías hablar? Estás muy pálida ¿A caso estás 
enferma? 


—Este... yO... —no sé cómo comenzar y de pronto veo la 
luz—.Yo quería disculparme por lo de la fiesta, es que verdaderamente 
no me sentía muy bien y... 


—Tranquila no pasa nada. Lo importante es que ahora 
estés bien. Y... buaaah... —mientras habla un bostezo ocupa su boca. 
Sus ojos marrones caramelo tienen un halo oscuro en torno. Tiene 
muy mal aspecto, muy mala cara. 


—¿A caso no has dormido? Tienes mala cara—digo, sé 
que ha estado toda la noche despierto por lo de la tormenta. 


El sonido de un helicóptero resuena en las montañas, en 
el cielo aún no es visible, pero se siente que gira en dirección al lago... 


—¿Escuchas ése helicóptero? —me pregunta mientras 
señala el cielo. 


—Sí —respondo intrigada. 


—Anoche sucedieron cosas muy extrañas, no fue una 
simple tormenta. Allí en la montaña—dice señalando hacia la gran 
masa de roca gris que se alza distante —...pasó algo. Anoche estuve 
en vela toda la noche, acompañando al grupo de socorro. Se perdieron 
dos excursionistas pero eso no es todo. ¿Escuchaste el estruendo 
anoche? ¿Y luego... viste la luz? —Javier tenía los ojos grandes como 
platos y estaba muy nervioso y emocionado. 


—Sí, pensé que era una simple tormenta eléctrica — 
respondo, intentando hacerme la desentendida. No quiero que se dé 
cuenta de que yo sé más de lo que digo. 


—Llegamos a lo alto de la montaña y encontramos roca 
fundida, dos marcas en el suelo, círculos de roca derretida y estoy 
seguro que no lo hicieron los rayos. Pero no sé qué fuerza descomunal 
los ha podido provocar. Cuando llegamos la piedra estaba aún 
caliente, ardía al rojo vivo. 


—¿Tienes fotos? He visto que has hecho algunas para el 
periódico del pueblo —pregunto tragando saliva, no me gusta nada lo 
que me está contando. 


Lo que más me preocupa son aquellos dos jóvenes 
desaparecidos ¿qué había sido de ellos? y el hecho de que Marcus 
tuviera razón me revolvió el estómago. Si sus temores son ciertos, 
corremos, todos, un grave peligro. 


—Sí y aquí entre nosotros —dice bajando la voz y 
hablando en tono de confidencia, mirando de un lado a otro —...hay 
muchos que piensan que sea obra de U.F.Os . Han llamado a expertos 
para que investiguen. 


—Y tú ¿qué piensas? 


—Yo, tengo una teoría más simple, creo que es obra del 
gobierno, un experimento, alguna clase de arma de destrucción 
masiva o alguna especie de rayo. 


AS 


Mientras tanto en la casa de los D'Anunzio la noticia de la 
desaparición de los turistas y las luces extrañas, ha desencadenado 
una serie de hechos. 


—Esto es muy raro, intenté ponerme en contacto con los 
Thomson que viven en el sur de Italia, pero no he obtenido respuesta, 
también envié mensajes a Richard y su familia, que aún se encuentran 
en Venecia, pero nada —dice el padre de familia, con preocupación. 


—Es importante que nos mantengamos unidos, tengo 
miedo cariño —musita la mujer, acomodándose en el regazo de su 
marido. 


La familia D'Anunzio se encuentra reunida en el salón de 
la gran casa. 


—«¿En qué estás pensando papá? —pregunta Marcus. 


—Hijos, creo que éste es un aviso. Nos tenemos que preparar 
para lo peor, las últimas noticias que he tenido cuando me he 
contactado con Richard, fue que a una familia la han tomado 
prisionera un grupo “cazadores” de los que apoyan a los 
"colonizadores". Los torturaron y mataron uno a uno. Y no son los 
únicos, en el resto del mundo han comenzado a pasar cosas muy 
extrañas, integrantes de familias o familias enteras, desaparecen sin 
dejar rastro. Los comentarios se han comenzado a esparcir en nuestra 
comunidad. Todos están huyendo. 


—¿Por qué no nos has dicho nada antes? —chilla Eli, con 
los ojos húmedos pero no de tristeza sino de rabia. Tiene las mejillas 
escarlata como la alfombra en la que reposa el gran sofá blanco. 


Georgia, se acerca ella y toma su mano, para tratar de 
calmar su ira. 


—No podemos hacer nada, solo intentar protegernos. 
Intentar cubrir nuestro rastro y confiar que no sean ellos los que han 
llegado hasta aquí, porque de ser así, estamos perdidos. — dice el 
Señor D'Anunzio aún más preocupado. 


—¿Ahora sigues pensando que ha sido una buena idea 
contarle la verdad a Verónica?— pregunta Marcus a Alex. 


—¿Quién es Verónica? —pregunta con voz dulce pero 
sorprendida la madre, mientras una sonrisa ilumina su rostro 
consternado por los hechos sucedidos. 


—Es una amiga —responde Alex quitando importancia a 
las cosas. 


—Tal vez puedas invitar a cenar un día a tu “amiga”, así 
la conocemos, además si conoce nuestro secreto no creo que sea un 
problema. Siempre has sabido elegir a tus amistades— dice el padre 
con voz serena y autoritaria, pero condescendiente con su hijo. 


Alex se pregunta muy en lo profundo si ha hecho bien 
acercándose a la muchacha y contándole su secreto. Si los “cazadores” 
los encuentran y les hacen daño como había sucedido en el pasado, 
él... ¿Qué haría? No podría soportar, que por su culpa Verónica 
corriera peligro. 


Ya había tenido que abandonar su planeta, luego la tierra que 
consideraba su hogar; Venecia, extrañaba sus canales, la Plaza de San 
Marcos con sus columnas, su historia, el campanario... pero todo 
aquello no tenía ni la mitad de valor del que tenía Verónica, ella es 
como el aire que respira. Y no se imagina seguir viviendo sin ella. El 
pensamiento de perderla lo entristece. 


—Tenemos que estar atentos. Si han llegado aquí es por 
algo, no podemos levantarnos en pie de guerra, son mucho más 


fuertes y si llaman refuerzos esta ciudad estará perdida — Habla 
Matteo, el padre. 


—i¡Lucharemos si es necesario! No les podemos temer a 
un par de locos que quieren acabar con este mundo, si nos unimos 
podemos hacerles frente— exclama Marcus, poniéndose de pie. 


—Nadie quiere luchar contra los colonizadores, las 
familias prefieren escapar, como hicimos nosotros hasta el momento— 
responde Matteo. 


—Pero ahora somos grandes y podemos hacerles frente — 
replica Georgia. 


—Asegurémonos primero que lo que sucedió la otra 
noche representa un peligro real— aclara el padre—después veremos 
qué hacer... 


—Está bien, estoy de acuerdo, luego veremos qué 
hacemos... —apoya la idea Alex. 


RARE RRRRRARRRARERRRARARRRRARRRRRRRRRRR 


La conversación con Javier se ha extendido, ya ha pasado 
el tiempo de su pausa de trabajo, pero él continúa a hablar de su 
aventura por la montaña. 


De la puerta del colorido café sale una joven muy bonita, 
cabello negro, rostro redondo y ojos almendrados. Levanta la mano y 
saluda. 


—¡Hola Verónica!, ¿Cómo estás? — su voz es dulce y 
cadenciosa —Javier, ya es hora ¡Entra! yo ya he terminado mi turno. 


Levanto la mano y la saludo como un acto reflejo, pero no 
sé quién es, hasta que recuerdo su rostro, es una de las chicas del 


baile, Cristina... tan dulce. 


—Ehm, no quiero distraerte más Javier ya ha pasado tu 
tiempo de descanso, pero me gustaría ver las fotos que tienes, si 
quieres puedes venir a casa a cenar ésta noche, cocino yo, tengo una 
receta de hamburguesas que nadie se resiste— rio. 


—Eh... —el rostro del joven se ilumina —¡Sí! De acuerdo, 
gracias, nos vemos esta noche entonces ¡me encantan las 
hamburguesas! 


Se levanta como un resorte me da dos besos y cruza 
corriendo la calle en dirección del café. Cuando llega a la acera se da 
la vuelta, me mira y sonríe saludándome nuevamente con la mano. 


—Hasta la noche... —digo sonriendo. 


Alguien me toca la espalda, sobresaltada me giro. No 
conozco a mucha gente en el pueblo, por eso me llama la atención. 


—¿Me quieres matar de un susto? —pregunto al descubrir 
que se trata de Alex, estoy muy nerviosa. 


—Veo que te llevas muy bien con Javier... — responde él 
con tono sarcástico y ácido. 


—Es mi amigo. Lo conozco desde muy pequeña, 
jugábamos juntos, se podría decir que crecimos juntos. Es mi único 
lazo con la sociedad de Lago Grande y con mi pasado en éste pueblo. 


—Yo diría que él no quiere ser solo tu amigo. 


—¿Estás celoso? Un alienígena celoso, otra cosa que 
tienen en común con los seres humanos —digo en tono burlón. —Te 
recuerdo que fuiste tú y tus hermanos los que me pidieron que hiciera 
esto— continúo mi discurso fastidiada, pero en el fondo me gusta que 
esté celoso. 


Me siento deseada, querida, tal vez... pero por otro lado es 
ridículo, estamos hablando de Javier ¿Cómo podía estar celoso de 
Javier? para mí, él es como un hermano. 


—Lo siento es que no esconde sus intenciones. Sentir 
como se le acelera el corazón cuando está a tu lado y lo feliz que se 


siente cuando puede besarte, me molesta. 


Alarga sus brazos y rodea mi cuerpo en un abrazo 
intenso, luego coloca sus manos en mi rostro y suavemente me atrae 
hacia él, posa sus labios perfectos, suaves y tiernos sobre los míos y 
me besa apasionadamente. Siento cómo se acelera mi corazón y me 
late en la punta de los dedos. Las sienes me están por estallar, me 
siento mareada, como todas las veces que estoy a su lado, tan cercana 
a él. 


Alex me aparta suavemente y mirándome a los ojos habla. 


—¡Eres tan dulce y perfecta piccolina mía! No soportaría 
perderte—Me siento enrojecer y las piernas me tiemblan, no sé si de la 
vergiienza o porque me faltaba el aire. Respiro profundo y mis 
pulmones vuelven a funcionar.—Dime ¿Qué has averiguado? 


—Tengo muchas cosas que contarte... —digo emocionada 
mordiéndome el labio.—¿Vamos? 


Pienso que es mejor que nos marchemos de la plaza, no 
quiero que Javier nos vea, al menos deseo ser yo quien le cuente cómo 
están las cosas con Alex y no que se entere por error. 


—Vamos a mi casa, así te presento al resto de mi familia. 
Mis padres desean conocerte— 


—Vamos— acepto la invitación, cualquier cosa para movernos 
de aquí. Pero en el mismo momento que acepto analizo lo que ha 
dicho... ¿conocer a sus padres?—¿Ahora?¿Así? — pregunto señalando 
mi vestimenta casual. 


—Estás perfecta, hermosa como siempre—acaricia un 
mechón de mi cabello y luego lo besa. Mi pelo rebelde por la 
humedad cae sobre mis hombros revuelto. 


Alex detiene el motor del quad delante al portón de 
entrada, bajamos e iniciamos a atravesar el espacio que nos separa de 
la puerta de la casa, cuando llegamos ésta se abre, entramos. 


Nos dirigimos al salón donde se ha dado el discurso la 
noche de la fiesta, allí se encuentra reunida la familia, en torno a una 


gran mesa. Una luz tenue ilumina la habitación, los comensales hablan 
animadamente entre ellos, pero el murmullo cesa cuando hacemos 
nuestro ingreso. 


—i¡Llegan tarde! —exclama la madre, levantándose. 
Deposita una servilleta blanca, impoluta, sobre la mesa y se acerca a 
nosotros— Los estamos esperando. 


El Señor D'Anunzio la imita y ambos se encaminan a 
nuestro encuentro. El resto de los presentes siguen sentados en sus 
respectivos lugares, sin moverse, clavados a sus sillas, lanzándose 
miradas cómplices y riendo por lo bajo. Se divierten a costillas 
nuestras. Estoy muy nerviosa, espero dar una buena impresión a los 
padres de Alex. Él está a mi lado con su brazo sobre mis hombros, me 
susurra al oído. 


—Tranquila, eres prefecta, no tienes de qué preocuparte, 
les caerás. 


Me transmite seguridad y el ritmo de mi corazón se 
tranquiliza, los oídos me retumban, por la emoción. 


—Mamá, papá, ella es Verónica Casaviella. La hija del 
Señor Martín Casaviella, el escritor. 


Vero, ellos son Leonor y Matteo D'Anunzio, mis padres. 


—¡Qué gusto conocerte Verónica!, nos han hablado muy 
bien de ti— dice la madre. 


—Sí, lo conozco a Martín, desde luego tu padre es un 
escritor reconocido, mucho gusto — Dice el padre. Ambos son muy 
acogedores, me dan un beso en cada mejilla. 

De pronto el nerviosismo y la tensión que sentía en mi cuerpo 
se desvanecen por completo. Son “personas” amables y muy 
simpáticos. 


—Verónica ha aceptado comer con nosotros— dice Alex. 


—¡Por favor!...Acompáñanos, para nosotros es un gusto 
—exclama la señora D'Anunzio invitándome a la mesa. 


—Muchas gracias, acepto su invitación, si no es mucha 


molestia—digo avergonzada, qué le voy a hacer, yo soy así muy 
tímida. 


—Bienvenida a nuestra casa Verónica, espero que te guste 
la comida de "Extraterrestres"—dice Eli sonriendo y mirándome 
maliciosamente. 


La verdad hasta éste momento no había pensado en qué tipo de 
comida les gusta. Espero que no sea nada de extraño, porque siendo 
así, estaré en problemas y no deseo contrariar a la madre de Alex, es 
muy buena. Miro a Eli y le devuelvo una sonrisa. 


—Ja ja ja. Sí y lo mejor es que no sabes el menú: son 
reptiles en salsa de almendras — se mofa Marcus y se carcajea. 
Entiendo que me están tomando el pelo. 


— ¡Basta ya! —los regaña Alex con voz firme. 


El nerviosismo que había desaparecido, se apodera 
nuevamente de mí. Después de los chistes de mal gusto de sus 
hermanos, la comida, va bien. Todo muy normal y muy bueno. 


Cuando terminamos de comer y después de una 
prolongada sobremesa entretenidos en una charla amena, el tiempo en 
la mesa ha terminado... 


—¿Por qué no damos un paseo y le mostramos la casa a 
Vero?— Propone alegremente Georgia con una sonrisa que le ilumina 
el rostro. 


Sus facciones finas y delicadas parecen la de un hada y si hasta 
sus pasos son tan delicados que cuando camina parece que no tocan el 
suelo. Es una criatura exquisita. Tan frágil. Su cuerpo delgado flota 
entre sus ropas de diseño. 


—;¡Sí! buena idea —agrega la madre. 


Nos dirigimos todos por una puerta que da al fondo. 
Atravesamos una galería cubierta, hecha de cristal, detrás de los 
cuales se pueden apreciar plantas exóticas y finas que forman el jardín 
interior. Miro maravillada. 


—Es el jardín de nuestra madre, le gusta coleccionar 
plantas raras — explica Georgia, mientras se cuelga de mi brazo. 


Llegamos al final de la galería, ésta se abre dando paso a 
una enorme pérgola, bañada por un jazmín con un perfume 
embriagador. En el centro se encuentra una mesa de mimbre con sus 
sillas, dispuestas de manera armónica. 


Cada uno ocupa un lugar y cuando estamos todos 
sentados, las miradas se clavan nuevamente en mí. Me siento como si 
estuviera en una sala de juicio. 


—Bueno ¿Qué información has obtenido?...— pregunta 
Marcus, el inquisidor. 


—Javier—digo mirándolo fijamente a los ojos —, me ha 
contado que anoche salieron a buscar a los excursionistas perdidos, 
pero que no encontraron rastro de ellos por ninguna parte, lo que sí 
encontraron fue algo muy extraño... 


—¿Qué cosa? — pregunta Eli con cara de horror, desde el 
otro lado... me sorprende, porque ha estado bastante callada. Después 
de su broma en la mesa, se había limitado a hablar con Marcus y 
Giorgia. 


—Bueno dice que han encontrado diseñados sobre la 
piedra, dos círculos dentro de los cuales la roca está fundida. Cuando 
llegaron al lugar todavía estaba incandescente y no se explican cómo 
pudo suceder. 


—¡Es lo que pensábamos!... —se siente resonar como un 
trueno, la voz del señor D'Anunzio. 


Todos lo miramos con atención, yo me quedo con la boca 
abierta, ellos sabían que yo iba a ir a hablar con Javier, qué familia 
más extraña... 


—Disculpa Verónica, mi marido no quería asustarte, pero 
en esta familia lo compartimos todo, ya Alex nos ha contado que te ha 
confiado nuestro secreto y sabemos que has ido en busca de 
información. Debemos mantenernos alejados del asunto para que no 
puedan relacionarnos. Corremos peligro. Por eso te agradezco lo que 
has hecho por nosotros. 


—Lo que estás diciendo es muy serio— dice el hombre—. 
Temo que sean cazadores, ellos son los encargados de convencer a las 


familias a que se unan a su causa o eliminarlas en caso de que se 
nieguen a participar en su macabro plan. 


Son muy fuertes, ellos no han abandonado la utilización de sus 
poderes en ningún momento desde que están en la tierra, así que son 
muchísimo más fuertes que nosotros, que los hemos escondido por 
largo tiempo y por lo tanto debemos considerarlos como muy 
peligrosos. Es algo que no podemos tomar a la ligera. 


Los círculos que encontraron los socorristas por lo que 
has descripto, han sido realizados en el proceso de teletransporte de 
los “cazadores”. 


Y sin han llegado aquí es porque nos están buscando o 
nos han descubierto. Tenemos que estar alerta ¿Cuántos círculos eran? 
¿Te lo ha dicho ese chico? 


—Sí, si no he entendido mal son un par —respondo la voz 
me tiembla. Todo esto me parece una pesadilla. 


—Entonces deberían de ser solo dos. Tenemos que 
encontrarlos antes de que ellos nos encuentren a nosotros y descubrir 


qué es lo que quieren... 


Ahora me voy a ir a averiguar algo al comisario para 
preguntar como continúan las cosas, nos vemos, cuídense muchachos. 


Ahh, ha sido un gusto conocerte Verónica lástima las 
circunstancias. 


—El gusto es mío señor D'Anunzio. 
—Hasta pronto bonita espero que nos veamos más a 


menudo y no nos llames “señores” que nos haces sentir viejos —se 
acerca Leonor y me da dos besos. 


RRARRRRRRARARRRARERRRRARRARRRRRR RRA 


Alex y yo estamos de camino a mi casa, solo se siente el 
rugir del motor. La tarde es de un gris plomizo, las nubes se 
arremolinan nuevamente en el cielo, dejando entrever un rojo sangre 
mezclado con el azul del firmamento. El crepúsculo ya está cayendo. 
Él extiende su mano para tomar la mía, mientras con la otra sujeta el 
volante. El contacto con su piel es agradable, tan suave. Su calidez 
infunde fuerza en mí. 


Mientras jugueteo con mi dedo sobre los nudillos esculpidos de 
su mano, me distrae el sonido de las sirenas que llegan resonando 
apremio. 


Nos encontramos de frente a un cortejo de coches de 
policías, bomberos y ambulancias, la cosa no pinta bien. 


Alex tuerce el volante y nos hacemos a la orilla de la 
carretera, para dejar pasar, puedo ver a Javier que va en su coche 
detrás de un coche de la policía. Qué extraño... 


—¿Qué habrá sucedido?— pregunto sobresaltada. 


—No tengo ni idea... espera... Alex cierra los ojos está 
tratando concentrarse. 


Inspira profundo y su rostro adopta una expresión de horror, 
los músculos se tensan, la mandíbula apretada, las manos cerradas en 
puños y en un momento sale de la especie de trance en la que ha 
caído, se lo ve exhausto. 


—¿Has podido entender algo? —lo interpelo al borde de 
la desesperación, la incertidumbre me está matando. 


—Han encontrado los cadáveres de los jóvenes perdidos, 
no he podido continuar a indagar en la mente de las personas que se 
dirigen al lugar, pero parece que hay algo extraño. Es lo que 
temíamos... 


Luego nos quedamos en completo silencio, interrumpido 
solo por las sirenas que resuenan a alejándose. 


Alex vuelve a poner el coche en marcha y en seguida pasa sobre 
nuestras cabezas, un helicóptero en dirección de la montaña. 


Siento un escalofrío que me recorre el cuerpo, me 
estremezco y Alex extiende nuevamente su mano, buscando la mía. La 
toma y la acerca a sus labios, la besa y mirándome a los ojos me 
habla, es su voz puedo notar la compasión. 


—No temas, no permitiré que te suceda nada malo. 


Pero yo no temo por mí, sino por él, por su familia y... si 
han venido a buscarlos y de la noche a la mañana desaparecen... los 
matan ¿Yo que haré?, sacudo mi cabeza intentando liberarme de los 
malos pensamientos. 


No quiero imaginarme lo que sería vivir sin él. Ahora que 
lo conozco, siento que si me apartan de él, me faltaría el aire. 


Mientras pienso en eso, dentro de mi estómago crece un 
agujero de incertidumbre y temor... Nada en éste mundo me ha 
preparado para afrontar una invasión alienígena. 


—Te quiero— digo sin pensarlo, solo sé que mi boca se 
abre y pronuncia ésas dos palabras. 


—Yo también te quiero, pequeña —me responde con voz 
tierna. Sus ojos desbordan ternura y compasión —, no dejas de 
maravillarme. Aún en estas condiciones piensas en mí y en mi familia. 
No tienes miedo de lo que te pueda suceder a ti. Tú piensas que 
puedes con todo y contra todo. Eres la persona más fuerte que he 
conocido. Te puedo asegurar que te admiro. Y puedes estar 
completamente segura que eres fuerte ¡Créetelo! 


—¡No hagas eso!... ¡No leas mis pensamientos! — 
Enrojezco de la vergitenza, no me gusta ser tan transparente ante sus 
ojos. 


Llegamos a casa, mi padre no ha regresado aún, me bajo 
del coche y lo invito a entrar. 


Acepta, no quiere que me quede sola. Entramos, enciendo 
las luces de la galería y luego las de adentro. Alex echa llave a la 
puerta y nos tumbamos en el sofá. Enciendo la tele, las noticias hablan 
de lo ocurrido en Lago Grande. Informan que han encontrado los 
cuerpos de dos excursionistas que se habían extraviado, pero que 
están en estado de momificación, algo imposible ya que solo hacían 


veinticuatro horas que habían desaparecido. 


—¡Están aquí!... —se escucha la voz de Alex resonando 
en la habitación. Levanto la mirada y me encuentro con sus ojos 
verdes, en ellos puedo leer el terror y la angustia. Aparta la mirada de 
mí y se levanta de un salto. Inicia a caminar impaciente, yendo y 
viniendo. 


Me quedo en silencio, permanezco sentada en el sofá con 
las rodillas rodeadas por mis brazos, echa un ovillo, con los ojos 
clavados en la pantalla del televisor, pero sin ver nada. 


—¡Son cazadores! Van a darnos la caza, hasta que nos 
encuentren y están cerca. Es mejor que no salgas de casa en estos días 
y tampoco te quedes sola, son muy peligrosos. Yo vendré a verte aquí, 
por un tiempo hasta que veamos qué podemos hacer para solucionar 
esto— me estremezco—.No temas estarás bien— dice y se sienta a mi 
lado en el sofá. 


Mis ojos se inundan, las lágrimas se desbordan y corren a 
través de mis mejillas. Grito. 


—i¡¡No me preocupo por mí!! Me preocupo por ti, si dices que 
son tan peligrosos, eres tú quien está en peligro. 


—Tranquila... — repite mientras pone su dedo índice en 
mi boca como silenciando mis labios —...no me pasará nada, recuerda 
que no estoy solo, tengo a mi familia y también tenemos amigos. Ellos 
nos pueden ayudar. 


RRRRRRRRRARRRARERRRARARRRRARRRRRRRARRRRR 


Me despierto cuando mi padre saluda a Alex, miro mi 
reloj, es muy tarde. Había caído rendida en el sofá, el televisor está 
encendido, pasan imágenes de algún film viejo, pero está sin voz. 


—Hola Alex, gracias por no dejar sola a Vero. Sé lo que 
ha pasado en el bosque y es peligroso que una jovencita esté sola. 


—Buenas noches señor Casaviella, de nada. 


—Hola papá...—digo bostezando, mientras me levanto 
del sofá adormilada. 


Acompaño a Alex hasta la galería de casa, el viento fresco 
de la noche me despeja por completo el sueño, él se acerca, me abraza 
fuerte y me habla al oído. 


—Duerme piccolina, descansa, mañana nos vemos. 
Tranquila, todo estará bien, recuerda que te quiero. 


Me besa, su beso es intenso, sus dedos se enredan en mis 
cabellos y mis piernas tiemblan como la gelatina. 


—Te quiero, buenas noches. Conduce con cuidado. 


Sentado en el asiento del coche, me dedica una sonrisa 
maliciosa, mientras cierra la puerta y me guiña un ojo ¡qué guapo es! 


RARE RRA RRA 


En el bosque la luna se cuela por entre medio de los 
árboles, dibujando figuras fantasmagóricas, teñidas de plata. En el aire 
se respira olor a humedad, a hojas y ramas podridas, cuatro figuras 
esbeltas se mezclan con la oscuridad de la noche. 


—¿Me quieres decir qué hacemos aquí? —se siente una 
voz femenina que susurra por lo bajo es Georgia. 


—Shh, silencio o nos sentirán los guardias—rechista 
Marcus. 


—No sé si ha sido buena idea—dice Eli. 


—Tenemos que investigar, para saber a qué nos estamos 
enfrentando —replica Marcus. 


— ¡Basta! vamos a averiguar qué ha pasado aquí— dice 
decidido, Alex—Elizabetta por favor concéntrate, hemos contado 
cuatro guardias, tienes que utilizar tus poderes ¿Crees que podrás con 
los cuatro? 


—No te preocupes hermanito, esto es pan comido— la 
joven se queda de pie quieta, cierra los ojos. 


Su piel blanca bañada por la luz de la luna, parece aún más 
perfecta, su pelo ahora es de color plata y cae sobre sus hombros en 
grandes bucles. La chaqueta de piel oscura, le cubre hasta los pies. 


Su rostro inicia a mostrar la fatiga por la concentración, 
los otros tres expectantes, esperan la señal. 


—i¡Listo! Lo he conseguido, no se enterarán siquiera de 
que estamos aquí. Pero debemos darnos prisa no tenemos mucho 
tiempo. 


—¡Vamos! —los cuatro se deslizan hasta una zona 
delimitada por cintas amarillas, las que utiliza la policía. Allí se 
encuentran las dos marcas en el suelo, la roca fundida. 


—Marcus es el primero en llegar, se acerca, se pone de 
cuclillas y toca la roca con la palma de la mano. De pronto vienen a su 
mente imágenes, como escenas de un film. 


—¿Qué pasa, qué ves? —pregunta Georgia impaciente. 


Saliendo del trance Marcus aturdido mira con horror al 
grupo y luego de una pausa, habla. 


—¡Están aquí! Han sido ellos los que hicieron éstas 
marcas y han matado a ésos dos jóvenes, como lo han hecho en el 
pasado con muchos de nosotros y otros seres humanos. 


—¡Esto lo tiene que saber papá! —grita horrorizada 
Georgia, volviéndose hacia Alex que permanece de pie a un lado del 
grupo mirando atento al bosque. Sin mover un músculo, entonces él le 


responde— Primero veamos qué más podemos descubrir. 


—No puedo continuar manipulando la mente de los 
guardias... —susurra Eli mientras cae de rodillas sobre la roca viva, la 
abandonan sus fuerzas. 


En el mismo instante, aparecen dos jóvenes, altos, 
morenos y lánguidos, con ropas negras, de cuero. Se confunden con la 
noche, parecen dos panteras acechando a su presa. 


Los cuatro hermanos saben que los visitantes no tendrán el más 
mínimo miramiento si son descubiertos por alguien lo matarán sin 
piedad o jugarán con su mente hasta confundirle y luego se 
alimentarán de su fuerza vital. 


Se trata de un muchacho y una muchacha de más o 
menos veinte años, con los cabellos revueltos, los rostros demacrados, 
el utilizar los poderes les consumía, su aspecto es la de un animal 
salvaje. 


Sus rasgos humanos, son delicados como los de los hermanos 
D'Anunzio, pero la piel de sus rostros y cuerpos está plagada marcas, 
cicatrices. Sus rostros muestran ferocidad y voracidad, tienen los 
músculos tensos. Están agazapados, en guardia, listos para caer sobre 
su presa. 


—Así que están aquí... el camino fue largo pero al final 
dimos con ustedes—dice el muchacho, su voz es ronca. 


—¡Qué predecibles! —continúa la joven con aire 
amenazador, los ojos se le han ido iluminando de un azul intenso, 
brillante. 


Se mantienen firmes, de pie en la roca desnuda, irregular y 
afilada como un cuchillo. 


Miran con aire de superioridad a los cuatro hermanos, 
que perciben el inmenso poder que emanan aquellos seres de aspecto 
amenazador. 


Eli está aún tendida en el suelo, con la caída se ha abierto 
una herida en la pierna y sangra abundantemente. Pone su mano en 
ella para parar la hemorragia. Tiene las mejillas encendidas por la 
rabia. 


—¡Mierda! Sólo me faltaba esto. Ahora sí que estoy 
enfadada, me deben un par de pantalones firmados ¡Malditos 
cazadores! — exclama. 


Alex y Marcus se adelantan a las chicas para protegerlas, 
formando un muro con sus cuerpos, entre ellas y los extraños. 


—¿Qué quieren?—pregunta Alex. 


—Esto es solo un mensaje. Nos envían para “invitarles” a 
unirse a la causa o morir como todos aquellos que se resistieron a los 
conquistadores. 


De una u otra forma es el fin que tendrán el resto de los seres 
humanos que pueblan este planeta. Ellos son nuestra fuente de 
vitalidad, se convertirán en nuestro centro de abastecimiento, con el 
poder que nos proveerán haremos un ejército invencible. 


—Ya hemos recibido el mensaje—responde Alex con tono 
seco —...ahora pueden irse. 


—No eres tú quien dirá cuándo nos vamos —Gruñen los 
visitantes. 


Los guardias inician a recuperar conciencia y se 
movilizan, en un momento estarán frente al grupo. La situación no 
pinta nada bien, pero aún están un poco aturdidos, es una ventaja, que 
los jóvenes D'Anunzio aprovechan para evitar el desastre. 


Alex y Marcus se hacen una señal y ambos extienden los 
brazos a modo de escudo, generando un campo protector, los extraños 
salen expulsados por la onda, caen precipicio abajo, rodando junto a 
las piedras que se desprenden con su caída. 


Alex y Marcus se abalanzan por detrás de los visitantes, caen 
envueltos en ramas y hojas, mientras Georgia ayuda a ponerse de pie a 
su hermana. 


Con mucho cuidado pone su fina y delicada mano sobre la 
herida de la muchacha, que inmediatamente inicia a curarse 
velozmente. Solo queda la tela del pantalón desgarrada, debajo se 
puede ver la piel perfecta. Ambas se ponen de pie y salen disparadas 
hacia la espesura del bosque. Cuando los guardias llegan al lugar 


donde se ha efectuado la reciente reunión, no encuentran a nadie. 


El bosque está muy oscuro, la luna ya no brilla en el cielo, 
una nube blanca como el algodón, cubre el firmamento. 


La densa bruma comienza a envolver todo con su manto, 
Alex y Marcus tratan de agudizar sus sentidos. 


El bosque se queda en silencio, la melodía nocturna de los 
animales salvajes cesa. Se sienten solo sus pasos rompiendo alguna 
que otra rama seca que cruje bajo su peso. 


Alex corre con todas sus fuerzas, sintiendo las hojas y las 
ramas de los árboles chocar y estrellarse contra su rostro. Marcus lo 
sigue, está cerca, de pronto pueden ver claridad delante de ellos, se 
abre un claro en el bosque, allí delante van sus atacantes corriendo 
despavoridos. Los visitantes se detienen, luego se separan, uno 
continúa adelante y el otro se queda a enfrentar a los hermanos. 


—¡Vengan que yo les mostraré lo que se perdieron por 
estar entre estos mugrosos humanos! — grita mientras extiende las dos 
manos. 


Por la voz se puede intuir que se trata de la muchacha, es ella 
quien los desafía, es muy fuerte a pesar de su apariencia. 


Los dos jóvenes caen de rodillas al suelo, intentan 
moverse pero sienten que las extremidades les pesan como plomo. 
Perciben cómo su vitalidad sale por sus poros, sus tejidos pierden 
hidratación... 


Intentan no rendirse a esa fuerza descomunal, mientras 
sienten que están llegando al límite de sus fuerzas, el tormento cesa. 


Elizabetta y Georgia están atacando a la muchacha que presa 
de la ira no se ha dado cuenta de la presencia de las dos jóvenes que 
le dan una descarga de energía tan fuerte como un rayo, el cuerpo sale 
despedido por los aires, más allá cae al suelo inerte, humeante. 


—¡¿Están bien?! —gritan las gemelas mientras corren a ver a 
sus hermanos que se encuentran tendidos en el suelo, debilitados. 


—SÍí... sobreviviremos —responde Marcus mientras con 
dificultad ayuda a ponerse de pie a su hermano. 


Georgia se ha quedado de pie con los ojos grandes, mira 
sin siquiera pestañar. Su cara, está más pálida de lo acostumbrado, se 
puede ver reflejado el horror de la imagen que ven sus ojos. Las manos 
le tiemblan y un nudo en la garganta, no le permite respirar. 


—i¡La hemos matado, hemos sido nosotras! —grita entre 
sollozos. 


Alex aún maltrecho se acerca a ella y la abraza. Él es 
mucho más alto que ella, la cabeza de la joven se hunde en su pecho. 


—Shhh... si no hubieran llegado a tiempo ahora seríamos 
nosotros los que estaríamos muertos. 


Entre los cuatro cavan, utilizando sus poderes, un pozo 
muy profundo y echan dentro los restos de la cazadora. 


Georgia la contempla con los ojos mojados y deja escapar unas 
palabras... 


—Era joven y hermosa a pesar de las cicatrices y de su pelo 
enmarañado ¡Pobre!... 


Las gemelas se alejan lentamente del lugar, seguidas por 
sus hermanos, todos caminan en silencio hasta la casa. 


RARE RRRRRRRERRRRARRRRARARERRRRRRRRRRRRRRRRRRR 


En la soledad y tranquilidad de mi habitación, intento 
ordenar mis ideas, quiero escribir en mi diario, pero me falta la 
concentración. 


Querido diario: 


Hoy ha sido un día muy interesante, me han sucedido 
cosas muy lindas, pero mi felicidad ha sido contrastada con la 
desgracia de los excursionistas que se perdieron y de las luces que 
aparecieron anoche. 


En un momento mi vida ha cambiado, es todo tan 
extraño... he conocido el chico más maravilloso del universo, porque 
con Alex hablar de mundo es quedarse corto. 


Hemos “conectado” de una manera única, he podido ver 
su interior, sus pensamientos y sentimientos y él ha visto los míos. 


Ha compartido conmigo su secreto aun cuando ello 
significa correr un gran riesgo. Para mí es muy importante, demuestra 
que confía en mí. 


Hoy Alex ha venido a buscarme a casa y hemos ido al 
lago, hablamos de lo sucedido el día de la tormenta. Me han pedido él 
y su familia que hable con Javier para sacarle información. 


He hecho espionaje, lo acepto y para calmar mi 
conciencia he invitado a Javier a cenar a casa, pero parece que ha 
habido novedades en la búsqueda de los jóvenes, ha llamado para 
decir que no va venir, que luego me contará. 


Esperemos que no se trate de nada malo, aunque ya han dado 
la noticia que han encontrado los “cadáveres” de los excursionistas 
perdidos. 

Alex está celoso de Javier y no entiendo por qué... él dice 
que yo le gusto, pero yo solo lo veo cómo a un hermano y nada más, 


nunca hemos tenido más que eso, una gran amistad. 


Supongo que... 


Siento una fuerte punzada en el pecho, es un mal 
presentimiento. 


— ¡Alex! —un grito se ahoga en mi garganta. 


Algo no anda bien, pero no estoy segura de qué puede 
ser... dejo el diario sobre la cama, desciendo de ella descalza y me 
dirijo a la ventana que está abierta. 


Me quedo de pie mirando el bosque, la noche es oscura, 
aguardo en silencio escuchando los sonidos, todo tranquilo. En la casa 
ningún movimiento, en el camino distante a pocos metros, nada; en el 
bosque... de pronto un haz de luz cruza delante de mis ojos, contengo 
la respiración, quizás ha sido mi imaginación. 


Me apresuro a cerrar la ventana, corro las cortinas y me deslizo 
bajo las sábanas. El corazón me late fuerte en el pecho. Temo por lo 
que le pueda suceder a Alex, a su familia, y al mundo entero. 


Me aprieto aún más a las sábanas y me hundo en el 
sueño. 


Cuando mi padre llama a la puerta no tengo ni idea de 
qué horas son. He pasado una mala noche, con lo cual me siento muy 
cansada, la preocupación me ha hecho dormir mal, una sensación de 
desasosiego me ha acompañado toda la noche. 


Me levanto de un salto y me precipito a la puerta, la abro. 
—Hola papá ¿Qué sucede? —digo adormilada. 


—Nada, tranquila, ¿estás bien? tienes mala cara. Estás 
más pálida de lo normal y tienes unas ojeras muy marcadas. ¿A caso 
no has dormido ésta noche? 


—Sí, papá tranquilo, estoy bien, solo ha sido una mala 
noche. 


—Te buscan, te están esperando en la cocina. No querrás 
que te vea con esa cara —dice mi padre en tono burlón. Doy un 
suspiro de alivio, seguramente es Alex quien ha venido a verme... 


Me apresuro a ponerme algo presentable y bajo corriendo 
las escaleras ¡Alex! Pienso mientras bajo corriendo la escalera, él 
recién salido de la ducha y yo hecha un desastre, como siempre, me 
rio imaginando la escena mientras atravieso el pasillo que conduce a 


la cocina. 


Para mi sorpresa cuando llego me espera Javier sentado a 
la mesa, con una taza de café en la mano y rostro de cansancio. 


—Buenos días, dormilona. 


—Buenos días... —desilusionada, con una sonrisa forzada 
—... anoche no viniste ¿Qué te ha sucedido? 


—Recibimos una llamada de última hora, encontraron los 
cuerpos de los dos excursionistas desaparecidos. 


—Lo siento, tenía la esperanza de que los encontraran 
vivos —digo. 


—Fue algo horrible Vero, no sabemos qué les puede 
haber pasado, pero seguramente ha sido algo terrible. Tienen el rostro 
deformado por el terror, sus ojos se han quedado abiertos, tienen la 
piel seca, como momificados. No ha quedado una gota de vida en sus 
cuerpos como si se hubiesen evaporado. 


— ¡Es algo tremendo! — exclamo horrorizada. 


—Sí, lo es y lo peor de todo es que todavía no se ha 
encontrado al culpable de tan atroz homicidio— replica Javier 
mientras golpea la mesa con su puño —.Tienes que prometerme que 
no saldrás sola por ahí, es peligroso. 


—No pienso salir sola. 


—Salúdame a tu padre. Solo he pasado a disculparme por 
el plantón de anoche y a darte una explicación— dice levantándose y 
dejando la tasa en el fregadero. 


—Tú ¿estás bien Javier? 


—Sí, solo cansado, ahora me voy a dormir un poco, que 
por la tarde me toca turno en la cafetería. Dale las gracias a tu padre 
de mi parte por el café. 


Lo acompaño hasta la puerta y le doy un fuerte abrazo. 
Javier se queda paralizado por unos segundos y luego reacciona 
devolviéndomelo. 


—Ten cuidado. Por lo que cuentas, éste caso es muy 
peligroso — digo con preocupación. 


Deseo poder contarle todo para que sepa de qué tener cuidado, 
pero no puedo y me siento desdichada. 


Una vez que Javier se marcha vuelvo a la cocina, mi 
padre sale de su estudio y me sigue. 


—¿Podemos cruzar un par de palabras? —me pregunta 
serio. Sus ojos expresan preocupación —Pensaba que eras amiga de 
Javier. 


—Y lo soy papá, ¿por qué? 


—Te lo pregunto porque el otro día te he visto salir con el 
chico D'Anunzio y ahora viene Javier a visitarte, no entiendo... 


—Soy amiga de Javier y eso no cambia, pero estoy 
"saliendo" con Alex, él me gusta ¿Acaso es un problema? 


—Yo es que no entiendo a los jóvenes de hoy, ser amigos 
no quiere decir que... ¿sales con él? 


Me estoy iniciando a cabrear, no me gustan éste tipo de 
conversaciones. Me pone incómoda tener que hablar de mis 
relaciones, con mi padre. 


—NOo... 

—Bueno sólo quiero decirte que te cuides, más ahora con todas 
las cosas que están sucediendo. Por favor, sean responsables y por 
sobre todas las cosas prudentes. 

—Sí papá, tranquilo— digo hastiada, torciendo el gesto 
—. Estoy esperando que venga Alex a visitarme, espero que no tengas 


problemas con eso. 


—¡No! claro, siempre que estés en casa para la hora de ir 
a la cama y me avises dónde vas a estar el resto del día. 


—Bueno, bueno. 


—Espero que la nueva situación, me refiero a tu traslado 
a vivir aquí y tus nuevas amistades, no sirva para distraerte de tus 
objetivos. 


—¡No, papá! Pienso seguir estudiando y un día iré a la 
universidad —no estoy dispuesta a sentir otro sermón. 


Mientras estoy a punto de reventar escucho el sonido de 
un coche entrando por el callejón, seguramente es Alex. El corazón me 
da un salto en el pecho ¡Está bien! No veo las horas de abrazarle. Miro 
por la ventana y confirmo, es él. 


—Adiós papá, nos vemos más tarde, que tengas buen 
trabajo. 


—Adiós hija. Ten cuidado. 


Salgo de la casa cerrando la puerta detrás de mí, subo de 
un salto, al todoterreno. No le doy tiempo a nada, cuando mis labios 
se encuentran con los de Alex, siento en el estómago el revolotear de 
mil mariposas. 


Sus brazos rodean mi cuerpo y su aliento tibio es una caricia, 
nos fundimos en un abrazo que deseo no termine jamás. 


—¡Buenos días! Linda ¡Cuánta efusividad! 


—Buenos días, menos mal estás bien, déjame que te vea 
—le digo lanzando un suspiro y estudiándolo con la mirada. 


—Sí, estoy bien— levanta las palmas— ¿Ves? 


Pone el coche en marcha y nos dirigimos al pueblo, 
giramos en torno a la plaza y aparcamos en frente del café El Refugio. 


Entramos, el vaivén de la gente es constante, la noticia de 
las muertes misteriosas y los signos en la roca han suscitado el interés 
de la gente que llega de todas partes. 


Se hacen grupos para comentar los acontecimientos y los 
fanáticos de los U.F.O.s, abarrotan los hoteles. Todo el mundo sólo 
comenta eso en el pueblo. Es lo que me ha dicho Alex... noticias 
frescas. 


Elegimos una mesa retirada de la multitud y nos 
sentamos. Alex sujeta mis manos entre las suyas, mientras yo navego 
en el verde de sus ojos, que hoy son terriblemente claros, lúcidos y 
debajo una sombra oscura, ojeras. 


— ¡Cuéntame! ¿Por qué te veo tan agotado? 


—Anoche fuimos a ver qué había sucedido en la montaña 
— dice susurrando. 


—Hola de nuevo, Vero —me saluda sonriendo Javier y 
veo como la expresión de su rostro cambia cuando ve quién es mi 
acompañante —Hola, Alessandro—su voz se torna fría. 


—Buenos días Javier. Nos traes dos tazas de café, por 
favor —le pide Alex serio. 


—Sí, claro— responde lanzándome una mirada asesina. 


Cuando estamos nuevamente solos comienza el sermón: 


—Luego me dirás que no le gustas, se le nota que se le 
cae la baba cuando te ve ¿Y qué es eso “hola de nuevo Vero”? 


—No digas eso, no es cierto, solo somos amigos, otra vez 
con la paranoia. 


Javier ha estado esta mañana en mi casa, ha ido a 
disculparse por no haber podido ir la noche anterior a cenar. Y me ha 
contado que han encontrado los cuerpos, que estaban como 
momificados y los rostros deformados del horror. 


—¡No me cambies de tema! ese chico está loquito por ti. 


—Javier es sólo mi amigo y por favor no continúes con 
este tema que ya he tenido una discusión con mi padre por lo mismo, 
quería saber qué tenía contigo—digo mientras me encojo de hombros 
y suspiro —¡Hombres! 


—Tal vez tu padre preferiría que Javier fuera tu chico, 
quizás no le caigo muy bien y tal vez tenga razón, estar conmigo te 
pone en peligro. 


—No, no es eso, es solo que... 
—Es solo que soy un “extranjero”... 


—No, tampoco, es que todavía no te conoce, pero verás 
cómo se llevan bien cuando te conozca mejor. Estoy segura. Pero 
dejemos esto de lado, por favor ¿Cuéntame qué paso anoche?... 


—Aquí tienen los dos cafés. Que los disfruten— 
Interrumpe nuestra animada “conversación”, Javier. 


—Gracias —respondo con una sonrisa fingida y Alex se 
limita a mirar hacia otra parte. 


—...bueno anoche fuimos a la montaña como te estaba 
diciendo y encontramos el sitio donde supuestamente han caído los 
dos rayos y también las fuentes que los generaron. 


—i¡¿Y qué ha sido?! —pregunto entre perplejidad y ansia. 


—Lo que sospechábamos, fueron dos extraterrestres, dos 
cazadores y... estaban por allí, han venido por nosotros. 


La piel de mi cuello se eriza y todo mi mundo se 
derrumba. Me quedo paralizada, un frío glacial atraviesa mi cuerpo. 


—Una sensación extraña, un presentimiento, se apoderó 
de mí anoche, pero no entendía de qué se trataba...ahora... lo sé ¡Eras 
tú, sentí el peligro!... —la voz se me quiebra, los ojos me queman, 
pero me trago el llanto. No quiero llamar la atención de todas las 
personas que llenan el café, no es conveniente. 


—Tranquila, estaba con mis hermanos. Nos atacaron pero 
estamos todos bien. Marcus y yo nos echamos por detrás de ellos, un 
muchacho y una chica, cuando le dimos alcance ella, se enfrentó a 
nosotros con todo su poder. De no haber sido por Georgia y Eli, 
podríamos haber acabado muy mal, pero por suerte las chicas estaban 
allí. Acabaron con ella. 


Lamentablemente, uno se escapó y es muy peligroso. Los 
colonizadores nos han descubierto, son ellos quienes han enviado a los 
cazadores a buscarnos. Quieren hacerse con el apoyo de todos 
nosotros y los que no estén a favor de su ridícula causa, debemos 


morir. 


Han sido los cazadores los que han matado a los excursionistas. 
Les han bebido hasta la última gota de energía vital y por eso es que 
son tan potentes. 


Dejamos el café, cuando llegamos a la Residencia 
D'Anunzio, el ambiente es diferente al de otros días, se puede percibir 
la electricidad en el aire, el nerviosismo. 


Atravesamos la gran puerta de entrada y me invade el frescor 
del interior de la casa, a mis oídos llegan las voces que provienen del 
salón, algunas las reconozco, pero a otras no. Me parece extraño... 


Cuando llegamos al gran salón, puedo ver un enorme 
grupo de gente, todos apuestos y bien arreglados... las mujeres 
parecen modelos de revista. 


—Ciao! Quanto tempo![1] —dice un hombre girándose y 
viniendo al encuentro de Alex. Le da dos besos. 


—Come stai Alessandro?[2] —la pregunta proviene de una 
joven morena, de larga cabellera, sus ojos son negros como la noche y 
su piel blanca como la nieve. Es malditamente hermosa... 


Corre a los brazos de Alex rodeándole el cuello, con sus largos y 
finos brazos. Demasiada confianza para mi gusto. 


—Ciao!... —responde Alex dando dos besos a la joven— 
Ella es Verónica— dice tomando mi mano y atrayéndome hacia su 
pecho, donde me aprieta con fuerza—. Verónica ellos son una familia 
amiga nuestra. 


Ha leído mis pensamientos, sabe que tengo ganas de 
abalanzarme sobre la joven y arrancarle su melena negra. Pero mejor 
que nadie, él es consciente que con un solo movimiento de su mano, la 
chica puede convertirme en polvo. 


—Hola —mi voz suena débil, me siento fuera de lugar en 
una reunión de modelos y tengo tanta rabia porque ella no oculta que 
le gusta Alex... ella sí que está loca por él y después se queja por 
Javier... 


—Ah!! é Bellissima[3]!! —comenta una mujer que debe 
tener más o menos la edad de la madre de Alex—Veo que sabes elegir, 
Alessandro. 


Georgia en un segundo llega a mi lado, no veo ni siquiera 
cuando se acerca y me abraza, apartándome de su hermano—¡Qué 
bueno que estás aquí! ¡Ya estamos todos! —exclama. 


Los padres de Alex, Matteo y Leonor se encuentran 
sentados en el sofá; Marcus y Eli a sus espaldas, de pie. 


La otra familia está distribuida en los dos sofás restantes. 
En uno la joven y bella madre; Francesca, mediterránea, morena, de 
piel color aceituna y ojos verdes, a su lado dos hermosas ninfas: la que 
saludó a Alex; Ivón y otra más mayor; Johanna, igualmente hermosa. 


En el otro sofá descansan, el joven padre: Lorenzo; cabello 
negro como la noche y tez morena y a su lado un niño igualmente 
moreno de más o menos doce años; Bruno. Parecen un cuadro del 
renacimiento. Todos perfectos, hermosos y refinados. 


Vienen de Italia, traen noticias acerca de la desaparición 
de otras familias conocidas por los D'Anunzio, luego Alex me lo 
explica todo. 


—Es así, descubrimos que los han raptado para 
torturarles y sacarles información. No sabemos con exactitud cuál ha 
sido su  fim pero nos lo podemos  imaginar...— dice 
parsimoniosamente, en un español un poco trabado— Hablo en 
español por respeto a Verónica disculpen mi acento— dice sonriente 
dirigiéndose amablemente a mí. Lo miro y sonrío. 


—Pues nosotros también hemos tenido una visita 
inesperada casualmente en estos días. Han llegado dos cazadores, han 
venido a buscarnos y darnos un mensaje pero no sin antes hacer daño, 
han asesinado a dos personas inocentes. 


Mis hijos se han encargado de uno, el otro sigue libre. Estamos 
haciendo lo posible por encontrarlo para no tener que sufrir más 
pérdidas, no deseamos que este pueblo se convierta en abastecimiento 
de colonizadores. Y mucho menos el mundo entero. 


Este es un lugar tranquilo, aquí hemos establecido 


nuestro hogar y deseamos que se mantenga en paz, no queremos que 
por nuestra culpa la gente de Lago Grande sufra. —continua 
explicando Matteo, mientras estrecha la mano de su dulce esposa. Se 
puede percibir el amor que se profesan. 


—¡Hemos venido a ofrecer nuestra ayuda! — exclama 
Ivón — nosotros somos más que amigos, una familia. 


—Gracias, pero por el momento podemos arreglarnos 
solos, es preciso no hacernos notar demasiado. Debemos llamar lo 
menos posible la atención — dice con voz suave y fresca Leonor, 
siempre tan dulce, tan maternal. 


—Bueno pues que no se diga que no estamos juntos, por 
cualquier cosa, por favor comuníquense con nosotros. Ahora tenemos 
que seguir nuestro viaje, nos dirigimos a Australia para pasar un 
tiempo lejos del peligro, hasta que se calmen las aguas. Esperamos 
volver a verlos pronto, pero en mejores circunstancias —dice Lorenzo 
el jefe de familia, poniéndose de pie y dando un apretón de manos a 
Matteo. 


—Siempre es un gusto vuestra compañía —dice el padre 
de Alex. 


—Se los extraña mucho por Venecia. Las cosas han 
cambiado, los demás tienen miedo ya no es lo que era antes. Cada uno 
vive en su casa, pasando desapercibidos lo más que se puede. Los 
ataques se han vuelto cada vez más frecuentes, no debemos perder el 
contacto. 


—De nuevo, muchas gracias por su visita, cuídense 
mucho, esperamos verles pronto y que tengan un buen viaje— dice 
Leonor. 


Los demás chicos D'Anunzio son mudos observadores, parecen 
niños que han sido regañados y mandados a su lugar, los desconozco. 


Todos se levantan y se acercan al centro de la sala 
formando un círculo, Alex toma mi mano y yo también formo parte de 
él, nos abrazamos cálidamente y nos saludamos como una gran 
familia. 


El aire de camaradería reina en la habitación. Me siento 
reconfortada al saber que se marchan lo antes posible. Puedo sentir la 


atracción sexual de Ivón hacia Alex, a pesar de que él no le presta la 
menor atención. Pero yo he notado las miradas que le lanza, su 
manera de moverse y de insinuarse. 


Es una chica muy bella, no estoy segura de tener la mínima 
oportunidad, si ella se dispone a conquistar a Alex, no es que quiero 
poner en discusión lo que siente Alex por mí, pero es que me siento 
tan inseguro. Me siento tan, pero tan... "humana" ¡sí exacto, esa es la 
palabra exacta! 


RARE RRRRRRRRRRRRRRRRARRRRRRRRRRRRRRRRR 


El azul del cielo se extiende sobre nuestras cabezas, la 
brisa de verano golpea en mi cara, a lo lejos se siente la música y risas 
provenientes de algún grupo de jóvenes reunidos en las márgenes del 
lago. 


Tendida sobre mis espaldas con la cabeza apoyada en las 
piernas de Alex, miro la inmensidad del firmamento, sus dedos corren 
por mi rostro, descienden por mi cuello dibujando un sendero. Siento 
como se estremece cada célula de mi cuerpo. De pronto frente a mí, 
por sobre de mi cabeza Alex se agacha para darme un beso. 


—-¿En qué piensas? Estás muy callada. 

—Pienso en Ivón. 

—¿En Ivón? ¿Y eso? 

—Es muy hermosa ¿No es cierto?... y le gustas. 

—Pues sí lo es, pero no, la verdad jamás le he prestado 
mucha atención, no creo que le guste— los labios de Alex descienden 


por mi garganta, besando mi cuello... estoy a punto de perder mi 
concentración. 


—Y o sí me di cuenta y creo que le gustas. 
—Pues... yo te quiero a ti. 


Me mira y sonríe, me levanto, nuestros rostros quedan 
muy cercanos, él me abraza fuerte, me levanta en sus brazos y me 
acuna como a una niña. Quedo sentada en sus rodillas, paso mis 
brazos alrededor de su cuello... lo miro a los ojos... 


—¿Cómo era tu planeta? 


—Más o menos como éste... muchas veces me lo 
recuerda. 


—«¿Lo extrañas?... ¿Extrañas tu vida allí? 


—Sí, bueno la extrañaba... porque desde que te he 
encontrado a ti, solo pienso en estar a tu lado, en este planeta o en 
cualquier otro en el universo. 


Llenas cada hora de mi vida, iluminas mis días. Sin ti ya nada 
tendría sentido, tú has hecho de este mundo el mejor lugar para mí. 


Me emocionan sus palabras, siento en mi estómago 
revolotear millones de mariposas y una fuerte descarga de electricidad 
recorre mi cuerpo. 


—...antes de conocerte— dice —, vivía solo, aislado, no 
estaba cómodo entre los demás chicos, había optado por encerrarme 
en mí mismo. Pasaba mis días junto a mis hermanos. Siempre hemos 
sido muy unidos a pesar de que somos tan diferentes entre nosotros, 
nos teníamos solo a nosotros. 


Desde que he llegado al pueblo no me he interesado en 
conocer a la gente de aquí hasta el día del lago, en el que sentí la 
adrenalina que corría por tu cuerpo, tu corazón que pedía ayuda a 
gritos. Y corrí a tu encuentro. Pero cuando llegué era demasiado 
tarde...—dice con tristeza y baja su mirada, después de una pausa 
sigue —...él se había detenido... y pensé que era el fin... Marcus 
quería que nos marcháramos pero yo insistí. Tú eres diferente y no te 
podía dejar morir, sabía que si no hacía hasta lo imposible por salvar 
tu vida, me habría arrepentido por el resto de mis días. 


—Gracias. No olvidaré nunca tu voz golpeando en mi 


cabeza, para hacerme volver. Me sentía ya lejos de aquí. Pero tú, me 
devolviste la vida— hago una pausa porque tengo un nudo en la 
garganta y después continúo—Tú, ustedes se... bueno, ustedes 
pueden...—No tengo siquiera el valor de formular la pregunta. 


—¿Qué si morimos? Sí, como cualquier ser viviente, pero 
a diferencia de ustedes los humanos, solo morimos en el caso de que 
alguien termine con nuestra vida, o que haya llegado nuestra "hora". 
No nos enfermamos y si nos herimos nos podemos curar, bueno no 
auto curarnos, otro de nuestra raza puede curar al que lo necesite. 


—¡Es impresionante!... ¿Y todo, con el poder de la mente? 


—Nosotros utilizamos todo el potencial de nuestro 
cerebro. Si el ser humano llegara algún día a desarrollar esa 
capacidad, podría hacer lo que hacemos nosotros. 


Me invade nuevamente la sensación que me ha aterrado 
en la casa en la reunión con la familia de Ivón. Yo soy una persona 
normal y... si algún día llegara una muchacha bella y de la misma 
especie de Alex no tendría ninguna posibilidad ante ella. 


—No pienses tonterías, yo TEAMO a ti. Es tu 
humanidad, son tus sentimientos, la ternura que irradias, los que me 
ha enamorado. Eres especial, tú me has devuelto las ganas de vivir... 
¡Espero que te entre en tu cabecita loca! —Alex ha percibido todo lo 
que pasa en mi cabeza. Ahora estamos conectados para siempre... 


De pronto el silencio invade todo. Del bosque proviene un 
sonido gutural, el de un animal, un lobo tal vez... 


—¿Has sentido eso?—pregunta Alex preocupado. 


—Sí, proviene del bosque —respondo, poniéndome de pie 
de un salto. 


Ambos nos dirigimos hacia el lugar de donde proviene el 
sonido. Nos adentramos en la espesura del bosque. Poco a poco el 
clima va cambiando, en el cielo se arremolinan girones de nubes 
grises, el viento golpea con fuerza contra la copa de los árboles y silba. 


Alex me toma de la mano, siento cómo su voz intenta penetrar en mi 
cabeza... 


“No tengas miedo, todo está bien, quédate a mi lado”... 


Lo miro fijamente sin decir ni una palabra... y en mi 
cabeza repito “lo sé, confío en ti”. 


El olor a madera podrida del bosque y la humedad, se van 
metiendo en mi nariz, nos quedamos quietos. Alex suelta mi mano y 
se adelanta unos pasos, puedo verlo cuando se detiene y se agazapa 
como un animal a punto de caer sobre su presa, tiene los músculos 
tensos. Desde donde me encuentro puedo ver su mandíbula tensa. 


De pronto de entre los árboles salta un animal de proporciones 
descomunales, es una especie de perro rabioso, sus patas son enormes 
y el pelaje luce áspero y revuelto, el hocico entreabierto deja ver una 
larga fila de dientes y unos colmillos amenazadores. 


El corazón me palpita en las sienes, el terror me paraliza, 
estoy detrás de Alex, él con su cuerpo hace de escudo ante el atacante. 


— ¡Quédate a mi lado Verónica, no te muevas!—grita. 


—Estoy aquí— respondo, tengo el estómago revuelto de 
los nervios y creo que aunque hubiese querido escapar, mis piernas no 
hubiesen respondido. 


El animal se precipita hacia nosotros y de un golpe Alex 
lo aparta, se oye un quejido y cae a tres metros de donde estamos. 


El ruido del golpe que le proporciona Alex es seco y 
estremecedor, el cuerpo del animal yace desplomado a tierra, por unos 
segundos, para después volver a ponerse de pie, el hocico está lleno de 
sangre, no estoy segura si es de él o proviene de Alex. Me apresuro a 
mirarlo, pero no se ve nada. 


—¿Estás bien? —pregunto temerosa de la respuesta— 
¡Dios! ¿Qué es ese bicho? 


—Sí, estoy bien. Es uno de los cazadores que quedó libre, 
ha venido a terminar su trabajo — dice sin quitar la vista del bicho. 


Yo aprovecho a ponerme detrás del tronco de un árbol 


que se encuentra a las espaldas de Alex, allí me mantengo. 


La bestia arremete una segunda vez pero Alex lo espera, 
extiende las manos y una onda expansiva alcanza al animal. Cae de 
nuevo chillando y se escabulle entre las sombras con un quejido 
desgarrador. 


Alex se precipita al suelo, pálido y tembloroso. Me acerco 
y lo toco, sus manos, están frías. 


—¡Vámonos! no estamos seguros, volverá, por favor 
ayudame a ponerme de pie— dice mientras intenta levantarse. 


—No entiendo ¿Era un animal? ... —pregunto confusa, 
mientras lo ayudo a poner el peso de su cuerpo en mi—¿Estás bien? 


—Sí, solo un poco débil. Luego te explico—responde con 
dificultad. 


Salimos del bosque y volvemos al lago, allí Alex me pide 
que conduzca, él se siente muy débil y también me explica con detalle 
lo sucedido. 


—Nosotros tenemos poderes especiales, eso ya lo sabes, 
mientras más los utilizamos más potentes son, porque nuestro cuerpo 
se hace más resistente a ellos. Pero cada vez que los usamos perdemos 
energía vital, dependiendo de la potencia y la intensidad, es el tiempo 
de “recarga”. 


Si necesitamos recargarnos velozmente porque estamos en 
peligro o muy débiles, necesitamos absorber energía vital. Esa energía 
vital sólo es posible obtenerla de los humanos, o de otros de nuestra 
especie. Por eso mi familia y yo no utilizamos nuestros poderes, o lo 
hacemos en menor medida, de manera que no nos afecte y se puedan 
recargar a lo largo del tiempo. 


El animal que nos atacó, antes tenía forma de humano, 
pero los cazadores al ser tan potentes pueden mutar de forma, pueden 
controlar los fenómenos meteorológicos, por eso sospechábamos que 
la tormenta no era normal y así ha sido. 


Los cazadores que llegaron a la montaña, después del 
viaje, estaban agotados, necesitaban energía y encontraron a esos 
pobres excursionistas y la tomaron de ellos, por eso los encontraron en 


las condiciones que te explico Javier. 


—Entiendo... lo que dices es algo macabro, tomar la 
energía, la vida, de una persona es algo horrible... lo siento Alex... 
pero es así como lo veo... 


—Por eso para los colonizadores es tan importante tener el 
apoyo de los demás de nuestra raza, para poder convertir a la tierra en 
su fuente proveedora de fuerza vital. 


Te pido Verónica, encarecidamente que me prometas que no te 
quedarás sola en casa y que no saldrás sola por ahí, son muy 
peligrosos. 


Cuando volvemos a la casa de los D'Anunzio, reina la paz, 
parece deshabitada. No hay rastros de la visita de Ivón y su familia, ni 
de los integrantes de la familia de Alex. 


Subimos las escaleras y encontramos una puerta en el 
primer piso. Es la habitación de Marcus, así me lo indica Alex, el 
camina con mucha dificultad, apoyado en mí. 


Llamamos... doy golpecitos con mis nudillos sobre la 
puerta. 


—Hola ¿Hermano, estás? ¿Se puede?— dice Alex, tomando el 
picaporte y abriéndola. 


—Pasa hermanito... ¡Hola!... ¿Qué hacen los tortolitos 
por aquí? ¿Qué te ha sucedido?— pregunta levantándose velozmente 
de un escritorio y ayudándome a sentar a Alex. 


—Nos hemos enfrentado con el cazador que ha quedado 
vivo y no ha sido nada agradable descubrir que son mucho más 
fuertes de lo que creemos. 


Ahora anda suelto por el bosque y seguramente tiene que 
encontrar alguna fuente de energía. Es decir que habrá nuevas 
víctimas. 


—¡Tenemos que impedírselo! ¡Debemos hacer algo!...— 
responde Marcus mientras aprieta los puños. 


RARE RRA RRRRRRRRRRRRRRRRRRR 


Del otro lado del lago, el bosque se extiende hasta llegar a las 
montañas, una gran extensión de terreno salvaje. 


Los excursionistas vuelven al pueblo, el sol ya ha caído detrás 
de las grandes masas de roca, en el cielo los girones de nubes se 
colorean de un carmesí intenso y comienzan a verse las primeras 
estrellas. 


Una pareja de jóvenes levanta una tienda a orillas del lago para 
pasar la noche. La luz de las lámparas llama la atención de la bestia 
que merodea por el bosque. El cazador mantiene esa forma porque sus 
sentidos son más agudizados, es más fácil cazar a sus presas. 


La bestia levanta el hocico y olfatea en el aire, se queda 
inmóvil para sentir los sonidos de la noche en el bosque en busca de 
alguna presa. 


Se sienten a los pájaros nocturnos iniciar su vida, las ratas bajo 
del manto de hojas secas buscan cobijo para la noche. Con las fauces 
entreabiertas camina sigilosamente por entre las matas y los árboles. 


Las voces y las risas que llegan de pronto a sus oídos, 
capturan su atención por completo. Lentamente y con precaución 
inicia a acercarse, acechando a sus presas, la oscuridad le sirve de 
escondite. 


La joven pareja descansa sobre una manta, bajo el cielo 
estrellado, al lado de un pequeño fuego que proyecta las sombras de 
los árboles haciéndolas danzar. Embriagados por la pasión, no se dan 
cuenta de la presencia del animal, que se encuentra a unos pocos 
pasos de ellos. Los ojos le brillan inyectados en sangre, el hocico entre 
abierto, babea mostrando sus afilados colmillos. 


—¿Has sentido eso? —pregunta la muchacha asustada. 
Mientras el muchacho continúa a cubrir su rostro de besos, sin prestar 


atención ni importancia. 


Con sus últimas fuerzas la bestia se convierte de nuevo a su 
forma humana, sale de la maleza, se acerca lentamente y con una 
mano levanta al muchacho del suelo, la chica comienza a gritar, 
aterrorizada. El mutante pone su mano sobre el pecho del muchacho y 
comienza a sacarle la vida. El cazador siente como poco a poco la vida 
va entrando por sus poros y lentamente se le escapa al joven. 


La muchacha asustada grita, se levanta y sale corriendo a 
través del bosque, las ramas de los árboles y la maleza, arañan su 
carne, el viento golpea en sus mejillas bañadas por las lágrimas y la 
sangre emana de sus heridas... La oscuridad la rodea, siente su 
aliento irregular y después, de eso nada más... 


El guardabosque que hace su ronda nocturna se acerca al lago 
para controlar una pequeña fogata que se divisa a lo lejos. Toma el 
camino que circunda el lago y llega al lugar donde se encuentra la 
fogata. Cuando desciende del vehículo en el que se moviliza, se 
encuentra con una imagen escalofriante. Un joven tendido en el suelo, 
su cuerpo momificado y su rostro muestra el horror de lo que fue el 
ataque. 


Las ambulancias y la policía llegan al lugar en pocos minutos y 
comienza la búsqueda de la joven compañera, han deducido que 
debían de ser dos las personas que se encontraban allí. 


Unos metros más adentro en dirección al bosque, encuentran el 
cuerpo inerte de la joven que yace en el mismo estado del de su 
compañero. Ambos con un semblante de terror, los allí presentes están 
muy impresionados por el estado en el que encuentran a los cuerpos. 
Un psicópata anda suelto. 


Javier recibe la noticia horas más tarde, cuando termina 
su turno en El Refugio, va con Cristina, la está llevando en coche a 
casa. Por el camino encuentran al jefe de policía, que vuelve del lago y 
les cuenta lo sucedido. Les pide que no salgan de noche porque es muy 
peligroso y que vayan a casa lo antes posible, que un loco anda suelto. 


A Cristina le gusta Javier, pero sabe que con el regreso de 
Verónica, su empresa de acercarse a él será cada vez más difícil. No es 
un secreto para sus amigos que al chico le gusta Vero, está 
enamorado, pero saben que él no se animará jamás a decírselo. 


Cristina no piensa rendirse hasta que Javier no le dé un 
“no” explícito y aun así piensa luchar para obtener su amor. 


—¿Vamos al cine mañana? Es sábado y tenemos la noche 
libre—propone la joven mientras esboza una sonrisa de reina de baile. 


—Mmmnm, está bien... podemos invitar a Verónica, claro si 
estás de acuerdo... —responde él pensativo. 


—¿A Verónica? —Cristina, lanza un suspiro casi 
imperceptible— 


— Sí, no tiene con quién salir... 


Javier está pensando que es una buena excusa para pasar 
un poco de tiempo con Verónica. Por su trabajo en el café y los 
sucesos extraños no ha tenido tiempo para pasarlo con ella, pronto se 
irá y... 


—Está bien—responde molesta Cristina 
— ¡Gracias! 


Llegan a la casa de la muchacha, ella desciende del coche, 
cierra la puerta y lo saluda con la mano. 


—Nos vemos mañana en el café, a las 20:00—dice ella 
emocionada y con la esperanza que Verónica no pueda asistir. 


—-Ok, hasta mañana, que descanses, yo le pregunto a 
Vero si quiere venir —responde Javier desde el coche en marcha, con 
un aire renovado, tiene el pretexto perfecto para ir a ver a Verónica a 
su casa. 


Javier toma la calle que lo lleva a travesar el puente de 
madera, dejando el pueblo atrás se dirige a la casa de Verónica. La 


noche es oscura, no se ve más allá de las luces del coche que se 
reflejan en la carretera, el camino es solitario, acelera un poco más, el 
motor del coche ruge y corre veloz por las curvas. 


Javier se muere de las ganas de confesar a Verónica que 
de hace una vida le gusta, pero teme que eso ponga en peligro la larga 
amistad que tienen. Sabe no podría soportar que terminara por una 
estupidez cometida por él. Prefiere seguir conservándola, antes que 
arriesgar. 


RARE RRRRRRRRRRRRRRRRARRRRRRRRRRRRRRRRR 


La noche es serena, estoy en la cocina, mientras leo mi 
libro, voy y vengo cortando la lechuga para la ensalada. 


Siento el rumor del motor de un coche acercándose a la 
casa, me parece extraño, miro el reloj que cuelga de una pared, son 
más de las diez de la noche... 


Las luces de la galería aún están encendidas. 
Alguien llama a la puerta, dejo lo que estoy haciendo y 
me dirijo al pasillo que conecta con el salón y puedo sentir a mi padre 


que habla con alguien 


—Hola muchacho ¿Qué haces a estar horas por aquí? 
¿Está todo bien?— pregunta. 


—Hola señor Martín. Sí, está todo bien. Verá he 
terminado mi turno de trabajo en el bar y he decidido pasar a saludar 
a Verónica. 


—-Claro ¡Entra! no te quedes ahí parado. 


Sé que se trata de Javier, pero me hago la desentendida y 
volviendo a la cocina grito—¿Quién es papá? 


—Es Javier— responde desde el salón. 


Me dirijo allí corriendo, mientras me seco las manos con 
un paño de la cocina. 


—;¡Hola Javi! 


—Ho... hola Vero, siento mucho venir a molestar a éstas 
hora, pero es que he tenido unos días muy pesados y hoy es el primero 
de tantos que salgo un poco más temprano. 


—No pasa nada, me da gusto verte ¿Quieres cenar con 
nosotros? 


—Sí, si claro. Si no es mucha molestia. 


—De eso nada muchacho —sonríe mi padre, dándole una 
palmada en la espalda. 


—De camino he encontrado al jefe de policía y me ha 
contado que en el lago han encontrado dos víctimas más. No tengo 
mayores detalles, pero nos ha pedido que tengamos mucho cuidado, 
que evitemos salir solos. 


Mi padre lo escucha con mucha atención, apagando el 
televisor con el mando que tiene en la mano. 


Siento que mis piernas se aflojan y tomo asiento en el 
reposabrazos del sofá. 


Dos personas más han muerto a manos del cazador. Esto no es 
nada bueno, se ve que Alex y su familia aún no lo han encontrado 
¡Maldición! 


Mi padre con despreocupación pregunta. 


—Bueno ¿Podemos pasar a cenar chicos? ¡Me muero de 
hambre! — dibuja una sonrisa y da otra palmada en la espalda de 
Javier, para luego continuar diciendo— Eso sí muchacho luego, tienes 
que volver a casa con cuidado, es mejor que escuchemos los consejos 
de la policía. 


—Sí señor ¿Puedo llamar por teléfono a mis padres, así 


les aviso que me quedo a cenar? 


—Sí, claro, está alli —indica mi padre una mesita al lado 
del sofá. 


Mientras Javier llama, mi padre y yo nos acomodamos la 
cocina. Sirvo la cena. 


Javier y mi padre hablan animadamente, mi padre cuenta 
alguna que otra aventura vivida en los museos del mundo. Cuando la 
cena llega a su fin, se retira para seguir con su trabajo. 


El plazo de la entrega del libro se está acercando y parece que 
lo llevaba muy bien. Me alegro mucho por él. 


—-¿Estás bien? Es que estuviste muy callada en la cena. Te 
noto como pensativa, distante— pregunta Javi cando mi padre se ha 
marchado. 


—Sí, estoy bien— respondo, pero estoy mintiendo 
desearía que Alex estuviera escuchando mi mente “espero que estés 
bien, no podría soportar que te suceda algo malo”. 


A veces me siento estúpida, porque me descubro hablándole en 
mi cabeza. Seguramente Alex tiene cosas mejores que hacer, que estar 
escuchando mis pensamientos todo el día. 


Pero ahora, en este momento, deseo con todas mis fuerzas 
que me responda como lo ha hecho otras veces, cuando me asegura y 
me reconfortara en los momentos de necesidad. Ahora temo que le 
pueda suceder algo malo a la gente que quiero. 


—He venido a invitarte al cine. Mañana Cristina y yo 
vamos y... bueno habíamos pensado que estaría bien que nos 
acompañaras. Han pasado muchas cosas y no hemos tenido tiempo 
para salir juntos, divertirnos. 


—Me parece bien —mi respuesta no se hace esperar, es 
una buena excusa para apartar un poco mi cabeza de tanta muerte y 
cosas raras —¿Dónde quedamos? 


—En El Refugio. Allí te estaremos esperando ¿O prefieres 
que pasemos por aquí? 


Desearía poder hablar con Javier, contarle toda la verdad, 
pero no creo que me sea conveniente. 


—En el café, está bien. 


—La idea de invitarte ha sido de Cristina, les has caído 
muy bien a los chicos. 


No creo que haya sido idea de Cristina, sonrío a Javier, y 
creo que sería conveniente si llevara conmigo compañía, pienso en 
decirle a Alex que me acompañe. 


—OKk, allí estaré— así mi padre estará contento, estoy 
haciendo amigos. 


Pero mi pensamiento no se aparta de lo sucedido en el 
lago. Tengo miedo... y ¿Si atacan a mi padre o a Javier? Tal vez sea 
mejor contarles a ellos toda la verdad, pienso, pero si no me creen... 
pueden pensar que me estoy volviendo loca. Y está el hecho de que 
tendría que descubrir la identidad de la familia de Alex y sería crear 
más problemas... Tal vez es mejor si hablo con Alex. 


Terminamos de lavar los platos, Javier me ayuda a poner 
todo en orden, es tarde, le paso una taza de café y yo tomo otra. 


—¿Nos sentamos un rato fuera, en la hamaca? —pregunto. 
—Buena idea. 


La noche se ha quedado bien, la brisa nocturna es fresca, 
el olor del bosque invade la galería. Sentados uno junto al otro en la 
hamaca bebemos nuestras tazas de café. 


Javier me cuenta cómo van las investigaciones. Han 
iniciado las autopsias de los cadáveres y han encontrado cosas muy 
extrañas, aparte del hecho que los cuerpos están momificados. 


Dice que los médicos mencionaron que es como si algo les 
hubiera hecho evaporar los líquidos del cuerpo, como un horno 
microondas. 


También me comenta que ha leído el informe que 
redactaron los guardias que custodian el lugar donde sucedieron los 
extraños acontecimientos y cuentan que una noche paso algo muy 


extraño, que se quedaron sin consciencia por largo rato, sintiéndose 
aturdidos y sin noción del tiempo transcurrido. 


Me explica que es posible que vengan al pueblo agentes 
del gobierno, dadas las extrañas circunstancias de los hechos. Esto me 
pone muy nerviosa, no puede ser bueno, tener dando vueltas por el 
pueblo a cazadores de alienígenas del gobierno. 


La situación se pone cada vez más difícil y con el mutante en 
los alrededores, es mejor que contar todo a Alex. 


La charla a pesar del tema, es amena. Recuerdo que 
cuando éramos pequeños, solíamos contarnos las cosas que nos 
sucedían, ahora más que nunca me interesan los relatos del pueblo, 
referidos a los sucesos del bosque. 


En compañía de Javier me bien. Es maduro, tiene la 
cabeza sobre los hombros a diferencia de tantos chicos de nuestra 
edad. 


—En este último tiempo te he notado muy cambiada, 
estás más callada, ya no eres la alegre muchacha de antes... También 
he visto que estrechado lazos de "amistad" con Alessandro D'Anunzio. 
O es que acaso ¿hay algo más? 


—Sí Javi, estoy saliendo con Alex, es un muy buen chico 
creo que no hace falta que yo te lo diga ustedes son compañeros en el 
colegio— considero que es inútil continuar a esconderle la verdad, 
tarde o temprano lo descubrirá. 


—Sólo espero que te cuide y te respete porque si se pasa 
contigo... ¡Se las verá conmigo! —dice volviendo su mirada hacia mí, 
tiene las mejillas rojas y está serio. 


—Tranquilo... no me hará daño, no tiene por qué hacerlo 
— respondo cortante. Me fastidia tener que hablarle así, pero no 
quiero que se tome atribuciones que no le corresponden. Si no le 
permito a mi padre de decirme con quién puedo estar, menos a mi 
amigo—... ¿y tú con Cristina? ¿Has llegado a algo? —le pregunto 
porque por las cosas que me cuenta, ella esta loquita por él, pero él ni 
cuenta de todo eso, tal vez si le abro los ojos me deje en paz a mí 


—NO... ¿Por qué? ¿Debería? A mí no me interesa 
¡entiéndelo! Verónica... ¡a mí me gustas tú!l—levanta la voz 


exasperado, mientras deja la taza en el suelo y busca mis manos para 
sostenerlas. 


—Pero tú sabes Javi, yo te veo como un hermano— Sé 
que mis palabras le han mucho daño, pero no puedo decir otra cosa — 
Ahora estoy con Alex y lo quiero, no sé cómo he podido vivir sin él 
hasta el momento. Es como si hubiera vuelto a nacer...— y cierto, él 
me ha devuelto la vida —...desde que nos conocimos, hemos 
conectado maravillosamente, él es especial. 


—Sí, seguramente es especial. No tiene ni un amigo, se 
creen tan superiores a los demás, en el colegio pasa la mayor parte del 
tiempo sólo o entre las faldas de sus hermanitas y ahora tú debes 
seguramente eres su nuevo juguete. Seguramente se aburre... 


—¡No me hables así! ¡¡Tú no sabes nada!! ¡No puedes decir esas 
cosas, sin siquiera conocerlo! 


—Ya me lo contarás cuando se canse de ti y te deje. No le 
veo yo pinta de enamorarse de nadie. Sabe que puede tener a todas las 
chicas que quiera. Extranjero con dinero y guapo. 


—i¡Javier! Ahora te estás pasando ¿No ves que me duelen 
las cosas que dices?... Entonces según tú, yo no estoy a su nivel, por 
eso no podría estar conmigo ¿Acaso soy tan poca cosa?—digo y un 
nudo se aprieta en mi garganta. Me levanto y camino hacia la orilla de 
la galería, él se queda sentado, le doy la espalda. 


—;¡¡No!! No quise decir eso, lo siento Vero... yo... 


—;¡¡Vete!! No digas nada más... ya has dicho suficiente. 


IV 


uerido diario: 
Sé qu último tiempo he estado alejada de estas páginas, es 


que mi vida ha cambiado tanto desde que he conocido a Alex... él lo 
es todo para mí. 


Y Javier... está enfadado porque estoy con él, dice que pronto 
se cansará de mí y me dejará, pero no sabe todo lo que yo sé, su 
secreto y no puedo decirle nada. Y me duele. Javier merece ser feliz y 
Cristina puede ser su felicidad. Espero que haya entendido que entre 
nosotros no puede haber nada más que eso. 


Espero que lo entienda y que podamos seguir siendo 
amigos, ahora que viviré aquí me gustaría mantener su amistad. El ha 
sido siempre mi conexión con la vida en este pueblo. 


Estoy preocupada por todo lo que me contó, no es 
positiva la llegada de los agentes del gobierno, tendremos que andar 
con pie de plomo. 


Las cosas se complican y ahora hay más víctimas. Es 
necesario que los D'Anunzio encuentren a ese cazador y terminen con 
él antes de que termine con el pueblo. 


Temo por la seguridad de mi padre, temo por Alex y su 
familia, por Javier y por mí... Tarde o temprano llegará el momento 
de enfrentarse a esas criaturas y estaremos aquí para hacer frente a lo 
que sea necesario, siempre que nos mantengamos unidos y para ello 
no pueden haber secretos entre nosotros. 


La mañana es sombría, el cielo está encapotado. 
Comienzan a danzar en el aire finas gotas de lluvia. El clima parece el 
de otoño, pero aún es pronto para el frío, seguramente el clima 
responde al cazador suelto... La humedad se puede respirar en el aire, 
el olor al bosque inunda mis pulmones, me estremezco debajo de la 
manta, sentada en la galería. Espero la llegada de Alex 


El todoterreno se adentra por el camino que conduce a la 
casa, los cristales están kbañados por la llovizna. Lenta y 
silenciosamente, Alex, desciende del coche y se dirige a la casa, allí, 
en la galería lo espero yo. 


Se lo ve algo sombrío. Su tez blanca, ahora parece aún más 
pálida de lo normal... sus ojos verdes, lucen tristes y cansados, la ropa 
oscura que lleva, le da una imagen lúgubre. Su rostro demacrado, las 
oscuras líneas debajo de sus ojos demuestran la vigilia de la noche 
anterior. 


Cuando lo veo acercase me pongo de pie y me acerco al 
borde de la galería, a pesar de su aspecto, en mi pecho salta de alegría 
mi corazón. 


—Buenos días...— dice mientras sube de un salto los tres 
escalones que nos separan y besándome dulcemente la frente. 


—¿Lo son?— respondo, no estoy muy segura de que lo 
sean, pero sin embargo yo sigo feliz porque él ha llegado a mí, sano y 
salvo. Me siento mal, porque sé que soy egoísta. 


—¿Qué te sucede?— me pregunta, y sé que no le podré 
esconder lo sucedido anoche con Javier. 


—Lo siento, es que... he discutido con Javier...—explico 
hundiendo mi cabeza en su pecho e inspirando profundo para sentir el 
olor de su cuerpo. 


—Vero, piccolina... debemos hablar... — su voz tiene un 
tono que no me gusta... 


—¿Qué sucede? Te ves muy cansado ¿Acaso no has 
dormido bien? 


—Tengo que hablarte de anoche y de Javier... 


—No... no comiences que no tengo ganas de discutir, se 
lo he dejado claro... me ha hecho enfadar y mucho... y tenías razón, 
él...—no me deja terminar la frase... 


—i¡No! no sigas, Javier... ha sufrido un accidente 
anoche... 


—¡¿Qué?! Pero si ha estado en mi casa...—sus palabras 
me golpean cómo una bofetada—, si me estás haciendo una broma, no 
es divertido. 


Vero... lo siento mucho pero es cierto, la buena noticia 
es que él está vivo, lo han trasladado al hospital, pero está gravemente 
herido. 


Las lágrimas corren por mi rostro, cada centímetro de mi 
cuerpo tiembla ¡No puede ser! y hemos discutido... nuestras últimas 
palabras, han sido una discusión. 


Mi padre al sentir mis gritos, sale corriendo asustado. Me 
encuentra refugiada en los brazos de Alex. 


—¿¡Qué ha sucedido!? ¡Verónica! ¿Por qué estás así? 
¿Qué le has hecho Alex?— su preocupación se vuelve rabia. 


—Señor Martín, he venido a comunicarle a Vero que 
Javier anoche ha sufrido un lamentable accidente. Iba de camino al 
pueblo, su coche se ha salido de la carretera. Ahora se encuentra en el 
hospital... 


—¿Cómo está? 


—¡Mal papá, Javier está muy mal! —exclamo entre 
sollozos. 


—Lo siento pequeña. Tranquila, vamos dentro, aquí hace 
frío, te abrigas y luego vamos a ver a Javier—después dirigiéndose a 
Alex habla—¡Qué tiempo loco, se ha puesto frío!... 


Alex lo mira y se encoge de hombros, elige no responder, 
él sabe cuál es la razón por la que el tiempo está “tan loco”... 


Mi padre lo ayuda a meterme dentro, me llevan hasta el 
gran sofá, en el salón. Luego se marcha a la cocina ha ido por algo 
para que me tranquilice. 


—«¿Tú sabes que ha sucedido? —pregunto entre sollozos, 
en voz muy baja. 


—Anoche estábamos con Marcus del otro lado del río tras 
el rastro del cazador, pero se nos escabulló. Le habíamos seguido 
desde el lago hasta una oscura y estrecha cañada, un kilómetro más 
abajo de donde encontraron los cuerpos de la pareja. 


Nos enfrentamos ferozmente al cazador. Marcus le asestó 
un par de golpes que solo lograron enfurecerlo aún más. Es cada vez 
más fuerte y si le permitimos que continúe a alimentarse de vidas 
humanas será incontenible. 


En una loca carrera a través de la espesura del bosque, 
logramos acorralarlo, fue entonces que saltó el río y lo atravesó de una 
zancada, rugiendo con furia. Después de ahí, nuestros intentos de 
darle alcance fueron inútiles ya que ha sido imposible franquear el río, 
la corriente repentinamente aumento, seguramente es obra suya... 
Cuando logramos atravesarlo unos kilómetros más abajo para así 
continuar la persecución, solo quedaba en la arena, el rastro del 
cazador que se dirigía hacia la carretera. 


Al llegar a la vera del camino, nos encontramos con una 
terrible sorpresa. El cazador se había cruzado violentamente en el 
camino de uno de los pobladores que pasaba casualmente por allí, en 
su coche. 


Me acerqué para ver si aún estaba con vida y pude 
reconocerlo, era Javier. Iba en su coche en dirección del pueblo. El 
impacto había sido tan violento que el coche salió despedido del 
camino, cuando lo encontramos, estaba inconsciente entre el amaso de 
latas e hierros retorcidos. 


La sangre apelmazaba sus cabellos, estaba muy mal herido. 
Intenté sacarlo pero sus piernas estaba atrapadas entre la chatarra. 
Solo se sentían sus lamentos de dolor, fue tal la impresión y la 
desesperación, que no pude reaccionar, no sabía cómo ayudarle. 


Imaginé cuánto dolor te causaría si a Javier le sucedía algo, 
entonces busqué fuerzas en mi interior y pude concentrar mis poderes 
para sacarle del coche. 


Llamamos a la ambulancia, llegaron muy rápido, lo 
cargaron y se lo llevaron al hospital. Allí estaba su padre de guardia y 
después de unos minutos llegó su madre. Estuvimos toda la noche con 
ellos. No quise llamarte porque quería decírtelo en persona, sé cuánto 
quieres a Javier. 


Lo miro sin pronunciar una palabra, la culpa es un 
sentimiento insoportable. Ahora la vida de Javier corre peligro y yo 
no puedo hacer nada para ayudarlo... ¿¡Qué clase de amiga soy!? 


Mi padre llega con un té, doy unos sorbos y lo dejo en la 
mesa, los dos me miran en silencio. 


Me pongo de pie e inicio a subir las escaleras, me dirijo a mi 
cuarto, me vestí con lo primero que encuentro: un par de tejanos, 
zapatillas, una camiseta y una chaqueta. El cabello revuelto cae sobre 
mis hombros. 


Cuando desciendo mi padre me espera junto a Alex al pie 
de la escalera. 


— ¡Llévame al hospital! Quiero verle. 
—Está bien, vamos... 


—Tengan cuidado, yo veré si puedo ir más tarde ¿Estás 
mejor hija? 


—Estaré mejor cuando pueda ver a Javier, papá. 


Subimos al coche, el silencio nos acompaña hasta el 
hospital. Cuando entramos, en la sala de espera, encontramos a la 
madre de Javier, Marta, sentada en una silla. Los ojos enrojecidos por 
el llanto, la cara demacrada. 


Me siento culpable, hubiese querido ser yo la que se encuentra 
en el lugar de Javier, él no se merece lo que le está sucediendo. Tiene 


toda una vida por delante, es joven y sobre todo no tiene nada que ver 
con los extraterrestres... 


—Buenos días, siento mucho lo que ha sucedió ¿Cómo 
está Javier?— digo y le doy un beso. 


—Buenos días Vero, mi marido está ayudando a operar a 
nuestro hijo. Estoy esperando que me dejen entrar a verle o saber algo 
de él, su situación es complicada. Ruego a Dios que todo salga bien... 
—Me responde la señora García y rompe en llanto. 


—Lo siento, lo siento mucho...—digo y la abrazo, la 
verdad lo siento tanto, que me duele el corazón verle en esa situación. 
La vida de su único hijo pende de un hilo. 


—Gracias por acompañarnos en este momento hija, a 
Javier le haría feliz saber que estás aquí —dice ella entre sollozos, 
después dirigiéndose a mi acompañante le toma la mano y habla — 
Alessandro D'Anunzio tú y tu hermano han salvado a mi hijo, si no 
fuera por ustedes no habría nada qué hacer por él... no me alcanzará 
la vida para agradecerles. 


—No fue nada señora, para lo que necesite, mi familia les 
ofrece su ayuda. 


—Gracias, son muy generosos. 

Miro a Alex con rabia, tengo los ojos húmedos y me está por 
estallar la cabeza, estoy muy enfadada, pero no es con él. Se acera, me 
pasa un brazo por los hombros y me atrae hacia su pecho. 

—¿Ha desayunado ya?—pregunto. 

—No, estoy esperando noticias... 

De pronto la puerta de la sala operatoria se abre y de ella 
sale un médico, con la cofia y el barbijo, en un primer momento no lo 
reconozco. Tiene el delantal manchado con sangre... se me revuelve el 


estómago. 


Cuando se quita el barbijo descubro que se trata del señor Jorge 
García, el padre de Javier, su esposa se abalanza sobre él. 


—¿Cómo está nuestro hijo? ¡Dime que está vivo por 


favor, Jorge, dímelo!...—rompe en llanto, Marta, víctima de una crisis 
de nervios. 


—¡Mujer tranquilízate! Javier es fuerte, lo conseguirá 
— Verónica, gracias por estar aquí, Alessandro. 


El padre de Javier había pedido estar presente en la 
operación de su hijo y colaborar en ella. Es el mejor cirujano en 
muchos kilómetros a la redonda. Desempeñó su labor de médico con 
tanto valor y entereza, digno de admiración, lo que puede hacer un 
padre por un hijo... 


—¿Por favor muchachos pueden esperar aquí? —se dirige a 
nosotros—necesito tranquilizar a mi esposa... 


—Vaya tranquilo... 


Los padres de Javier se marchan, en cuanto estamos solos 
aprovecho para hablar con Alex acerca de una idea que me estaba 
rondando en la cabeza. 


—De una u otra manera es mi culpa o al menos así lo 
siento ya que si le hubiese puesto en alerta, ahora Javier no se 
encontraría en este hospital, así que dadas las circunstancias quiero 
pedirte que hagas algo por mí— explico con parsimonia a Alex, estoy 
más tranquila porque he vislumbrado una esperanza. 


—Pídeme lo que quieras piccolina, que si está en mis 
manos yo lo haré, pero no te sientas culpable, fue todo un accidente, 
podía suceder a cualquiera. 


Te prometo que haré lo imposible para dar con el cazador 
y terminar con su amenaza, antes que cause más daño. 


—Te pido que cures a Javier, tú me dijiste que ustedes 
pueden hacerlo. Lo has hecho conmigo y ha funcionado—digo sin dar 
tantas vueltas, a veces es mejor tomar el “toro por los cuernos”. 


—¿Sabes lo que eso significaría? ¿Y si nos descubren? No 
puedes pedirme eso... 


—Yo sé que es riesgoso, pero ahora lo único que importa 
es que Javier se salve ¡Está muriendo! Y no podemos permitirlo, 
veremos la manera de hacer algo sin que nadie se entere que has sido 


tú quien lo ha curado. 
—«¿Y si una vez curado decide hablar con la policía? 


—No lo hará. Te lo prometo, yo pongo las manos en el 
fuego por mi amigo, él entenderá. 


Después de unos minutos en los que Alex duda... habla 


—Está bien lo intentaremos, no te aseguro nada... sólo 
espero que su corazón resista. Pero primero tenemos que ver cómo 
llegamos a él. 


Mientras hablábamos llegan Cristina, Gemma y José, los 
amigos de Javier, los que había conocido en el baile. Se sorprenden al 
vernos en la sala de espera. 


—Hola ¿Saben cómo está Javier? ¿Los médicos han dicho 
algo? —pregunta Cristina muy alterada y temblorosa. 


—Todavía no han dicho nada, su padre ha salido de la 
sala operatoria y ahora está hablando con su madre...—digo. 


José y Gemma nos saludan y se sientan del otro lado de la 
sala. Cristina se queda de pie, frente a mí. En silencio, me mira con 
amargura y odio. Tiene los ojos enrojecidos por el llanto y sus dedos 
apretados en puños. La tensión se le nota en el rostro, los músculos de 
su cuerpo están crispados. No tiene nada qué ver con la joven dulce 
que conocí en el baile de verano. 


—¡Es tu culpa! —grita y rompe a llorar — Anoche me 
dejó en mi casa y fue a invitarte al cine ¿Por qué tenías que volver? 
¡Estábamos todos tan tranquilos! ... hasta que llegaste tú a poner todo 
de cabeza. 


—Tranquila— dice Alex. 


—¡Cállate! ¡¿Quién está hablando contigo?! —se dirige a 
Alex con tono amenazador. 


—No le hables así, es mejor que te tranquilices, Javier se 
pondrá bien. Ahora estás muy alterada y comprendo que estés 
enfadada conmigo, pero te puedo asegurar que me importa tanto 
como a ti la vida de mi amigo— trato de tranquilizarla y bajarle los 


humos. 


Los padres del pobre Javier se acercan por el pasillo que 
comunica la escalera que lleva a la cafetería en el piso de abajo. Están 
a unos cuantos pasos de nosotros, Gemma se aproxima para 
tranquilizar a Cristina. La toma de los hombros dulcemente, la 
muchacha trémula se abraza a ella y rompe a llorar con desesperación. 
Gemma le hablaba al oído, mientras la lleva junto a José, que miraba 
atónito la escena. 


Una enfermera aparece por la puerta que conduce a 
terapia intensiva, lleva una carpeta en la mano y se acerca a los 
señores García. Habla un momento con ellos, no podemos oír lo que 
dice y luego se marcha. 


La madre rompe en llanto y su marido la abraza. En grupo nos 
acercamos hacia ellos formando un círculo. 


—¿Qué ha dicho la enfermera? ¿Cómo está? ¿Podemos 
verlo? —las preguntas provienen de todos. El terror nos invade. 


—Javier ha salido de la sala de operaciones... su estado 
es aún muy delicado, pero el equipo de médicos con quienes lo he 
operado, dicen que todo depende de ésta noche... ahora está en 
cuidados intensivos—explica el padre —Javier es fuerte se repondrá. 


—Ahora entraremos a ver a nuestro hijo, si desean verlo, 
les pido que nos esperen aquí. Gracias por haber venido. Chicos, su 
apoyo es muy importante para nuestro hijo, él los necesita en estos 
momentos tan difíciles—dice la madre, más tranquila que antes. 


—Aquí estaremos—digo—.Llamaré a mi padre para 
avisarle que nos quedamos otro poco, me ha dicho que pasaría más 
tarde. 


—Gracias, dale las gracias de nuestra parte, ahora 


disculpen a mi mujer y a mí. Vamos a ver como está evolucionando 
Javier, no queremos que esté solo. 


Llamo por teléfono a mi padre, dice que estaba esperando 


noticias, me dio permiso para quedarme todo el tiempo que quisiera. 
Javier necesitaba el apoyo de todos los que lo queremos. 


—Es culpa mía, Cristina tiene razón, no debería haber 
vuelto al pueblo— digo mientras cuelgo el teléfono y apoyo abatida 
mi espalda en la pared. 


—No digas eso, si no hubieras venido de vacaciones no 
estaríamos juntos. 


—La vida es tan breve, no debería haber discutido con él. 
Y si muere... 


—No pienses en eso. Tú eres fuerte, no te dejes vencer, 
Javier te necesita con ánimos. 


—Tenemos que hacer lo posible por entrar antes de los 
demás a ver a Javier, así podrás ayudarle y mejorará. Él tiene que 
salvarse, le tengo que pedir disculpas por como le hablé, he sido 
demasiado dura con él...— tengo ganas de llorar, pero no puedo. 


El único momento en el cual había llorado, era en mi casa, 
luego ha sido como si me hubiese secado por dentro. Debo ser fuerte, 
Javier necesita de toda mi atención, Alex tiene razón. 


—Te amo... amo como te preocupas por los demás, la 
fuerza interior que tienes. Y lo siento, todo esto es por nuestra culpa, 
los cazadores nos buscan a nosotros y por eso está muriendo gente 
inocente. 


—Primero ayudaremos a Javier y luego buscaremos a ese 
cazador. Ahora es una cuestión más que personal. Haré lo que sea 
para hacerle desaparecer. Tiene que pagar por lo que ha hecho. 


Volvemos a la sala de espera, ha pasado una hora desde 
que los padres han entrado a ver a Javier, temo que su situación se 
haya agravado. 


La tensión en la sala de espera se puede cortar con un 
cuchillo, el grupo de los amigos del pueblo se mantiene distante. 
Cristina tiene los ojos clavados en mí, puedo ver mucha rabia en ellos. 
Los otros dos murmuran entre ellos y se tienen de la mano. 


—Están saliendo, debemos estar preparados para entrar 


—dice Alex mientras me toma de un brazo llamando mi atención. 


Nos acercamos a la puerta que comunica con la sala de 
terapia intensiva, donde se encuentra Javier. A través de la ventanilla 
de la puerta, puedo ver a sus padres venir hacia nosotros. 


—Pueden pasar chicos— dice el señor García —he 
hablado con el personal para que les den permiso de ver a mi hijo, sé 
que él le hace feliz saber que sus amigos están cerca. Tal vez eso le 
pueda ayudar a recuperarse más rápido. 


—Gracias—respondo, empujando la puerta entramos con Alex. 


No me quiero girar, pero siento clavarse en mis espaldas la 
mirada de Cristina y escucho el murmullo entre ellos. Caminamos por 
el interminable pasillo blanco y frío, el resplandor de las luces me 
hacen arder aún más los ojos irritados. Mi pecho se agita por la 
preocupación del estado en el que podría encontrar a mi amigo. 


—Bueno aquí estamos... —digo cuando nos detenemos 
delante a la puerta de la habitación de Javier. Tengo terror de 
abrirla...no sé si estoy preparada. 


Giro lentamente el picaporte, empujo la puerta que se 
abre pesadamente. Entramos y él está allí, tendido sobre una cama 
blanca, lánguido, inerte. 


Su rostro a pesar de la gravedad del accidente sólo presenta 
algunos hematomas violáceos, magulladuras por aquí y por allá, una 
venda en torno a la cabeza cubre una herida en la frente. Tiene un 
brazo y una pierna rota, imagino, porque los tiene enyesados. Sus ojos 
están hinchados y cerrados, está sumido en un profundo sueño. Me 
conmueve verlo en ese estado. 


Está conectado a un respirador y el latido de su corazón 
es monitoreado por un aparato que suena rítmicamente, no recuerdo 
en este momento su nombre. 


Camino lentamente girando en torno a su cama, para 
posicionarme en la cabecera. Me muerdo la boca y me trago el llanto, 
no puedo ser débil, no me lo puedo permitir. 


Me siento a su lado, alargo mi mano y tomo la suya. Alex se 
mantiene a distancia, me ha dejado espacio para poder asimilar el 


dolor del momento. Permanezco en silencio, por largo rato, 
contemplándolo, después hablo. 


—Lo siento Javier — digo y las lágrimas inundan mis 
ojos. Me cuesta trabajo hablar, tengo un nudo en mi garganta —.Te 
prometo que pronto estarás bien. 


Javier, está pálido, frío, sus dedos tienen aún manchas de 
sangre y sobre todo me desespera verlo inmóvil. 


Me giro y puedo ver que Alex se encuentra a unos pasos de la 
cama cerca de los pies, mira con tristeza la escena. 


—«¿Estás lista? No podemos perder más tiempo... 
—SÍ. 


Se acerca del otro lado de la cama en silencio, lentamente posa 
su mano en la mano de mi amigo, cierra sus ojos, se concentra. Una 
luz blanca invade la habitación. El monitor cardíaco enloquece, el 
sonido del bip es ensordecedor. Espero que las enfermeras no corran 
atraídas por el alboroto. De pronto todo se silencia. 


El cuerpo de Javier se estremece, se contrae espasmódicamente, 
lo único que puedo hacer es mantenerme a su lada, sostengo con 
fuerza su mano y le hablo bajito. 


—¿Javier me escuchas? Estoy segura que sí, tienes que 
ponerte bien. No me hagas esto, no me dejes, tú eres fuerte, luchador. 
No te dejes vencer por nada, ni por nadie. 


Si me estas escuchando ¡Por favor, vuelve! Aquí se te 
extraña. Tus padres están muy tristes ¡Lucha! 


La luz se atenúa hasta desaparecer, todo vuelve a la 
normalidad, el cuerpo de Javier se queda inmóvil nuevamente, Alex 
suelta su mano, visiblemente mareado, da la vuelta y se acerca a mí, 
pone su mano sobre mi hombro. 


—He establecido contacto con él, he buscado su mente en 
su inconsciencia. Me ha respondido, se ha maravillado de verme allí, 
tus palabras, las ha escuchado... 


—¿A funcionado? — pregunto llena de esperanzas. 


—Te ha sentido y ha reaccionado, gracias a ti he podido 
establecer un contacto, sus signos vitales han mejorado, ahora solo le 
queda a su cuerpo curar las heridas, estará bien. Está fuera de peligro. 
Hemos llegado a tiempo, estaba muy débil, no hubiera pasado la 
noche. 


—;¡¡Gracias!!— exclamo, el pecho me estalla de la alegría. 


Salto a sus brazos llena de agradecimiento. Sé que Javier no es 
de su agrado, pero también conozco el corazón noble de Alex y él no 
permitiría que muriese un inocente pudiendo hacer algo por él. 


—Hemos hecho lo correcto ¡Eres maravillosa! Le has 
transmitido tu fuerza. Tus energías, tus ganas de vivir, por eso su vida 
está fuera de peligro. 


—Ha sido un trabajo en equipo—digo. 


Me abrazo a él fuertemente, llega una enfermera que nos 
pide que dejáramos solo a Javier. Nos explica que debe descansar, que 
está muy débil y que ésta noche es crucial para su vida. 


Nos lanzamos una mirada cómplice con Alex y salimos. 


En la sala de espera, los padres y demás amigos, 
continúan a la espera de novedades, pero nosotros sabemos que el 
peligro ha pasado. 


Nos sentamos con ellos, no podemos decirles que está 
fuera de peligro, por eso decidimos compartir su preocupación, 
después de todo queda todo un día por delante y también la noche... 


Inician a llegar compañeros del colegio, profesores, el 
vaivén de gente es incesante. El pueblo entero le proporciona apoyo a 
la familia. 


Hemos pasado todo el día, aquí, siento las piernas 


agarrotadas, pero estamos a la espera de novedades... no quiero 
marcharme, hasta estar segura... que Javier estará bien. 


El jefe de policía llega por la tarde noche, pide a los señores 


García hablar en privado, los tres se pierden por un pasillo, la madre 
no ha parado de llorar, aunque está más tranquila... 


—Les ha venido a hablar del accidente. Han descubierto 
que chocó contra algo, por los daños que ha sufrido el coche, creen 
que es un animal. Seguirán la investigación. 


Alex ha leído en la mente del Jefe de policía. 


—Si quieres, puedes marcharte Alex, yo quiero quedarme 
otro rato. 


—¿Estás segura? Te puedo llevar y luego ir a la mía. 
Necesitas descansar. 


—No, Alex ve tú. Yo me quedo. Cuando quiera ir, llamo a 
mi padre. 


—Yo puedo dejar pasar más tiempo, tengo que volver 
debemos que seguir buscando a ese cazador, no quiero que haya más 
víctimas, el pueblo entero está en peligro. 


Alex se despide de mí, me quedo sentada en la sala de 
espera, con la mirada perdida. Nunca me han gustado los hospitales, 
ésta vez no es la excepción. Me parecen lugares fríos, tristes e 
incómodos, llenos de dolor... 


Inmersa en mis pensamientos, me alejo de aquel lugar 
deprimente. Pienso que he sido injusta con Javier la noche anterior. El 
solo se preocupaba por mí y yo le había tratado tan mal... 


—Verónica... ¿Puedo hablar contigo? 


—¡Cristina! —digo con sorpresa—... sí, por supuesto 
siéntate—Le señalo una silla a mi lado. 


—Quiero pedirte disculpas por lo que te he dicho antes. 
Estaba muy afectada, Javier es muy importante para mí y no quiero 
perderle. 


—También es importante para mí y no quiero que nada 
malo le suceda. Entiendo tu reacción de antes, pero lo que no entiendo 
es que tengas algo en contra mía. Nunca le he dado esperanzas de 
nada a Javier, siempre le he visto como un amigo y espero que así siga 


siendo. 


—Lo sé, pero él solo piensa en ti. Desde que llegaste al 
pueblo ha recobrado las esperanzas de tener algo contigo. Estaba feliz 
de tenerte cerca, pero luego, cuando te vio con Alessandro D'Anunzio 
se volvió muy extraño, como apagado. 


—Cristina, a mí me caes muy bien, eres una chica buena, 
amable, muy dulce y sobre todo, eres preciosa. A Javier también le 
gustas pero no ha tenido el valor de decírtelo nunca, dale un poco de 
tiempo... está confundido, tiene que aclarar sus ideas... 


Hablamos animadamente por un largo rato, ella llora, 
descarga todas sus lágrimas y sigue llorando. Descubro que es una 
chica muy sensible, de buenos sentimientos y pienso que con el 
tiempo tal vez podamos llegar a ser muy buenas amigas. 


Nuestra conversación es interrumpida por la llegada de 
un médico vestido con una bata blanca, inmaculada. Llama al padre 
de Javier por su nombre, se acerca a la pareja, el jefe de policía se ha 
marchado hace poco y ellos han ocupado unas sillas más allá. 


El señor García se acerca a su colega. Todos nos quedamos en 
silencio, mientras explica que el estado de Javier ha mejorado, que 
ahora está fuera de peligro y que no tienen que preocuparse. 


La madre lanza un suspiro y llora pero esta vez es de 
alegría, lo peor había pasado, su hijo vivirá. Se abrazan y se besan y 
dirigiéndose a nosotros nos agradecen por nuestra presencia. 


Gemma y José se acercan para avisar que ellos se 
marchan a sus casas a descansar, que retornarán cuando Javier esté 
despierto. Cristina se va con ellos. 


Yo me quedo sentada en mi silla, inmóvil, Alex le ha 
salvado la vida a mi amigo. No podre jamás agradecérselo. Los 
médicos no se explican cómo es que se encuentra tan pronto fuera de 
peligro ya que en las condiciones en las que había llegado no le 
habían dado muchas esperanzas y ahora el paciente moribundo, ha 
salido en menos de 24 horas ha salido de terapia intensiva y se 
encontraba estable. 


Cuando llega la noche Javier, todavía no ha despertado, 
había sido un día muy largo. Me duele todo el cuerpo, la tensión se va 
disolviendo y dejando atrás mis músculos masacrados. 


Me encuentro de pie, en frente de una ventana, mirando 
el jardín del hospital, cuando llega a mi encuentro Georgia, se acerca 
y me abraza fraternalmente, mientras habla en mi oído. 


—Lo siento. 
—Gracias ¿Qué haces aquí? 


—He venido a traerte algo de comida —dice señalando 
una bolsa que tiene en la mano —...y a hacerte compañía. Mis 
hermanos están buscando al cazador pero aún no han podido dar con 
él. 


—¡Maldito sea, espero que lo encuentren! ¡Tiene que 
pagar por lo que hizo! —Jamás había sentido ésta sensación que 
ahora, rabia y resentimiento hacia un ser. Cierro mi mano en un puño 
y aprieto los dientes. 


—Baja la voz Vero, no es conveniente que la gente te escuche. 
Vamos a sentarnos a la cafetería un momento, necesitas distenderte un 
poco. 


—Estoy esperando que Javier se despierte. 


Los padres han entrado en la habitación, están con él 
dado que está mejor, aunque aún se encuentra inconsciente. 


La madre justo en el momento que Georgia intenta 
convencerme sale por la puerta con fuerzas renovadas, puedo verlo en 


su semblante y se acerca a nosotras. 


—Vero ¡ya ha despertado!¡Gracias a Dios está de nuevo 
con nosotros! 


— ¡Qué bueno! ¿Puedo verlo? 


—Sí, aún está un poco débil... pero pasa. 


Georgia se sorprende al oír la noticia, no tengo tiempo de 
explicarle. Entro casi corriendo atravieso el pasillo que me parece 
interminable y llego a la habitación, entro, ya no me parecía tan fría 
como antes. Allí sobre la cama está Javier, pero ahora tiene las 
mejillas rosadas, sus ojos marrones miel están entreabiertos, se le ve 
débil, pero está vivo. 


—¡Hola, Javi! — exclamo en voz baja, mientras me acerco 
lentamente y lo miro como si fuera la primera vez... 


—Hola Vero... el cine... tendremos que dejarlo para otro 
día... — dice con dificultad, dibuja una media sonrisa y hace una 
mueca de dolor, esta sobre sus espaldas, aún tiene todos los aparatos 
conectados. 


—Sí... desde luego... 


Cuando me encuentro al borde de su cama, el cambia su 
semblante, se pone pálido y se tensa ¿Y ahora qué le sucede? 


—Tengo... que hablar... contigo. 

—Estoy aquí, dime. 

—Mientras... estaba luchando entre la vida y la muerte... 
he visto a Alessandro D'Anunzio, me ha hablado, ha ordenado y 
enviado como un impulso a cada célula de mi cuerpo... para que se 


despierten y me devuelvan a la vida... 


Y... también estabas tú... me tenías la mano, sentí tu voz, 
me pedías que siguiera luchando. 


—Shhh... Javier tranquilo, ahora no... 

—Es que... fue muy real... 

—Está bien todo lo que dices, es cierto. Alex ha estado aquí. 
—¡Quéeee! —su respiración es dificultosa. 
—Como lo oyes, él ha estado aquí y te ha ayudado a 


mejorar. Estabas gravemente herido, los médicos pensaban que no 
pasarías ésta noche, pero él te curó y logró tu mejoría. 


—No entiendo... 


Está aún confundido por los calmantes y el golpe, pero 
intento ser lo más clara posible, le cuento de dónde venía Alessandro, 
que posee poderes especiales y que no es el único, su familia también. 


Primero se resiste a la idea, pero luego se tranquiliza y 
acepta que lo que le digo es cierto. Es necesario convencerlo, él tiene 
que saber la verdad para ayudarme a proteger a Alex. 


—Javier, ahora tú me debes prometer que no se lo dirás a 
nadie, esto es un secreto entre nosotros. Si alguien lo llega a descubrir, 
la familia D'Anunzio se encontrará en grave peligro—por el momento 
decido evitar contarle la verdad sobre su accidente. No es necesario 
decir todo ya... 


—Te juro que no entiendo nada, hasta ayer no creía en 
ésas cosas y hoy... no tengo más que rendirme a tus explicaciones sino 
¿de qué otra manera explicaría lo que me ha sucedido? ¿Está ahora 
aquí? 


—No, ha debido irse, pero podrás verlo en otro momento, 
ahora tienes que descasar, tienes que ponerte bien ya que me tienes 
que acompañar el primer día de clases al colegio... 


—¿Cómo?... al colegio aquí...¿Es lo que creo?—dice con 
sorpresa, pero no puede moverse...está demasiado bien para haber 
sido un casi muerto... 

—Sí, me transfiero a vivir con mi padre, ésa es otra 
historia larga que te la contaré cuando salgas del hospital, ahora lo 
importante es que te recuperes. 

—Te quedas en Lago Grande... 

—Recuerda que lo que te he contado, es un secreto entre 
nosotros y no debes confiárselo a nadie ¡Cuídate! nos vemos mañana. 


Deseo que te mejores. 


—Hasta... mañana. 


Giorgia me esperaba en la sala, ella emana alegría, luz. 


“Es un ser de luz”. Tan dulce, tan graciosa. 
—¿Me puedes llevar a casa? Por favor. 
—Está bien...vamos. 


Subimos a su coche, no sé qué clase o modelo... no soy 
buena en eso, pero lo que sí se puede ver es que seguramente es caro. 


—Le he contado todo a Javier... —le digo. 
—¿Estás loca?... Marcus se va a enfadar... 


—Alex le ha salvado la vida, tenía que explicarle lo 
sucedido. 


—¿Cómo ha reaccionado? 

—Primero era un poco escéptico, pero ¿Cómo explicar lo 
que había sucedido? No tuvo más que aceptar los hechos y me ha 
prometido no hablar con nadie, es un secreto entre nosotros. Y yo 
confío en él. 


—Espero, por nuestro bien que así sea. 


—Te aseguro que así será. 


RARE RRRARRRARRRRRRRRRARRARRRRARE RRA RRRRRRR 


Mi padre sale corriendo a la galería, Georgia para el coche y 
descendemos las dos. 


Él corre y me abraza. Se disculpa por no haber podido 
estar en el hospital, pero el plazo de la entrega del libro está próximo 
a vencer y va muy justo con el tiempo. No puede permitirse perder 
ésta oportunidad. 


Me dice que ha llamado al padre de Javier y que ya sabe de su 
pronta mejoría. 


Le presento a Georgia. 


—Gracias Georgia por traer a mi hija de vuelta a casa. 
Eres muy amable. 


—No fue nada. Ahora me tengo que marchar, ha sido un 
gusto señor Casaviella, que tengan buenas noches. 


—Ten cuidado en la carretera, por favor. —digo mientras 
le doy un beso en la mejilla. 


—Buenas noches Georgia. Saludos a tu familia. Y gracias 
de nuevo por todo—dice mi padre saludándola con la mano 


Entramos en la casa mi padre toma una manta y me 
envuelve, me lleva al sofá y nos sentamos allí. Me abraza y me dice 
que está muy orgulloso de mí, que los padres de Javier le han contado 
que no me he movido ni un momento del hospital y que he sido muy 
amable con ellos. Además me dice “tengo mucha suerte de tener una 
hija como tú”. 


—Eres mi pequeña ¡Pobres padres! No sé qué haría si te 
pasa algo. 


—Papá no me sucederá nada malo, estaré siempre a tu 
lado y con mamá. Te quiero. 


—Te quiero. 


Mientras me hago una ducha me asalta la idea “Tengo 
que ir a casa de mi madre a retirar mis cosas”, seguramente han 
iniciado la mudanza... pero no tengo ganas de enfrentarme a ella... 


La noche es tranquila, no tengo fuerzas para nada, ha sido 
un largo día, me derrumbo en mi cama y me quedo dormida en el 
momento. Mi último pensamiento es Alex y su espíritu de entrega 
hacia mí, no puedo poner en duda que me quiere, ha arriesgado todo 
por mi pedido. 


Me despierto en la mañana temprano con fuerzas renovadas. 
Hoy iré a ver nuevamente a Javier, sonrío, está fuera de peligro. La 
peor parte había pasado. Pero aún temo por el cazador suelto, espero 
que Alex y su familia hayan dado al mutante su merecido. 


ERRARERRRARRRRRARRRRRRARRRRRRRRRRRRRRR 


En la casa de los D'Anunzio, reina la incertidumbre, los cuatro 
hermanos se encuentran reunidos en el gran salón, Matteo y Leonor no 
están en casa, han salido temprano al encuentro de los padres de 
Javier en el hospital, quieren ofrecerles su apoyo. Con mucha más 
razón que en ninguna otra ocasión, porque ellos saben la verdad de los 
hechos. 


—i¡¿Por qué no nos han preguntado nada a nosotros, te 
has ido con Verónica a curar a Javier sin importarte de poner en 
peligro a tu familia?! — grita Eli. 


—En gran parte es nuestra culpa lo que está sucediendo, 
no podemos olvidar que esos cazadores llegaron al pueblo 
buscándonos y han encontrado una buena manera de hacernos daño, 
abastecerse de poder, de la pobre gente del pueblo y Javier ha sido un 
daño colateral, pero sigue siendo nuestra la responsabilidad. Además 
no podía permitir que Verónica sufriera, por la pérdida de su amigo. 
Si no hubiera intervenido en ese momento, Javier hoy estaría muerto. 


—Alex tiene razón. Por favor Eli, Marcus ahora lo 
importante es que Javier está vivo. Verónica ha asegurado que él no se 
lo contará a nadie, que conservará nuestro secreto, ella lo conoce bien, 
si lo dice es por algo. 


—Esperemos de no tener que lamentar tu relación con 
Verónica —dice Eli amargamente. 


—Y o pienso igual que Eli, ya sabes nuestro punto de vista 
—agrega Marcus. 


—Ahora lo importante es encontrar a ese mutante, no 
podemos dejarlo suelto, si logra volver de dónde ha venido, vendrán 
más como él a buscarnos— replica Alex caminando nervioso de aquí 
para allá. 


La discusión se vuelve más y más amena, hay una sola 
razón que les une a todos. Terminar con la amenaza, tanto para ellos 
como para el resto del pueblo y de sus habitantes. 


Marcus, está ávido de deseos de enfrentarse al mutante, 
quiere probar lo que ha practicado todo el tiempo desde su primer 
encuentro. Está seguro que ahora no les tomará por sorpresa, ha 
estado ejercitando sus poderes alienígenos. 


Es aún muy temprano el sol apenas está despuntando 
entre las cimas rocosas de las montañas circundantes, los dos jóvenes 
salen de la casa montados en el quad, atraviesan los grandes jardines y 
se internan en el espeso bosque. La niebla cubre el suelo con su manto 
blanco, la humedad se les pega al rostro y la visibilidad es escasa. 


—De aquí en adelante debemos ir caminando— dice 
Marcus mientras desciende. 


—Está bien, ¿estás preparado? 

—Sí, esta vez no se nos escapará... 

Un resplandor entre los árboles llama la atención de los 
muchachos y se dirigen corriendo al lugar de donde proviene. Delante 


de ellos se presenta una imagen intrigante... 


Un joven desgarbado, vestido con ropas oscuras, cabellos 
revueltos, tez blanca, sentado sobre una gran roca a la orilla del río. 


Su posición es casi de meditación, cuando oye el rumor 
de las ramas quebrarse debajo de los pies de los dos hermanos, se 
pone en guardia, los ojos le brillan con un color especial, tiene las 
pupilas dilatadísimas. 


—Estoy intentando comunicarme con los demás, cuando 


les diga que los hemos encontrado, vendrán por ustedes y terminarán 
con su maldita familia, de la misma manera que ustedes han, 
terminado con mi hermana —habla de forma tranquila y pausada, sin 
mover ni siquiera un cabello. 


—¡No estés tan seguro, maldito mutante! — exclama 
Marcus. 


—Has hecho demasiado daño y no permitiremos que lo 
sigan haciendo—agrega Alex. 


El joven se pone de pi sobre la piedra, en guardia, 
mientras los dos hermanos se preparan a resistir el ataque. 


El mutante salta agazapado sobre sus presas, los tres caen 
en un nudo, las hojas de los árboles que se encuentran en el suelo se 
levantan como una nube, abriendo paso a los cuerpos que ruedan con 
violencia sobre el suelo. 


Sólo se escuchan los golpes secos y los quejidos de los 
contrincantes. Alex siente de pronto un ardor en las costillas e 
inmediatamente después, el calor de la sangre que brota a borbotones 
corriendo por su piel y humedeciendo sus ropas, pero continúa a 
golpear al cazador. 


Marcus es fuerte físicamente, pero el cazador es superior 
en poder, acostumbrado a usarlo a menudo y habiéndose abastecido 
de fuerza vital recientemente, no será fácil acabar con él. 


Recurren a la táctica que han estado practicando desde el 
día del primer enfrentamiento. Alex y Marcus deben unir su poder y 
canalizarlo, para ser superiores. 


El cazador muta sorprendentemente veloz a su forma 
animal, atacándolos con sus fauces abiertas y amenazadoras, ha 
previsto la intención de los muchachos, intenta separarlos echándosele 
encima a Marcus, ambos caen nuevamente al suelo en una confusión 
de cuerpos. La bestia aprieta con sus enormes patas el torso fornido 
del muchacho, que intenta liberarse, sin éxito y poco a poco va 
quedando sin aliento. 


Alex viéndolo en dificultad, procura ayudar a su hermano, 
ataca al animal desde un costado, éste resiste los embates de una 
manera feroz, Alex no obtiene resultado alguno. Es demasiado para él. 


En el cielo las nubes se arremolinan, el viento frío 
comienza a correr, silbando entre los árboles, el río aumenta su 
caudal, rugiendo como una fiera. 


Marcus está al límite de sus fuerzas, Alex sabe que debe 
hacer algo por su hermano. De pronto recuerda la desesperación de 
Verónica y unida a su desesperación por intentar salvar a su propia 
sangre, son el detonante para descubrir la fuerza de su poder, de su 
naturaleza intrínseca, escondida en su interior, por mucho tiempo. 


Los ojos se le encienden, ahora le brillan con una luz 
particular, las manos le queman siente como un volcán ardiendo en 
sus palmas. El corazón le palpita en las sienes. Agarra al animal por el 
hocico, éste intenta liberarse pero ya es tarde Alex le abre las fauces y 
se las parte en dos. La bestia chilla con un sonido desgarrador, Marcus 
se levanta del suelo jadeante, se acerca a su hermano y entre los dos 
rematan a la fiera con una violenta descarga de energía que entre 
lamentos y rugidos atroces, cae carbonizado, convirtiéndose en un 
montón de cenizas humeantes. 


Marcus y Alex se sienten aliviados, han acabado con la 
amenaza. 


—Esperemos haber llegado a tiempo y que no haya 
podido establecer contacto con otros cazadores— dice Marcus dando 
una palmada en el hombro de su hermano. 


—Ojalá que así sea, de lo contrario tendremos en un par 
de días el pueblo lleno de cazadores, matando gente y dándonos la 
caza —responde Alex tocándose la herida que aún sangra. 


Marcus se acerca a él y poniendo su mano encima, lo 
cura. Solo queda la ropa desgarrada. 


—Aún te dolerá por un tiempo... 


—Gracias, me voy a darle la noticia a Verónica, estará 
más tranquila de que el peligro haya “desparecido”. 


RARE RRRARRRRRRRRRRRRRARE RARA RRA 


El quad de Alex entra en el callejón mientras yo salgo disparada 
por la puerta de casa. El día está nublado, pero el sol se deja ver entre 
girones de nubes grises, la temperatura abruptamente ha cambiado, 
no parece un día de verano... me he terminado de preparar quiero ir 
al hospital. 


—Buenos días, piccolina, veo que has descansado, tienes mejor 
cara. 


—Buenos días... me siento mejor que nunca... —digo con 
una sonrisa grande. 


—Entonces cuando te dé la noticia que tengo, estarás aún 
más feliz. 


—¿Lo han encontrado? 


—Más que eso... lo hemos encontrado y lo hemos 
eliminado. El problema ha quedado resuelto. 


Corro hacia él y me cuelgo de su cuello, me rodea el 
cuerpo con sus fuertes brazos, lo cubro de besos, sintiendo cómo un 
calor incendiario invade mi cuerpo. Las mejillas me queman. El 
corazón late acelerado en mi pecho, no puedo parar de besarle, deseo 
devorarle. 


Alex, me interrumpe con un gesto y una muestra de 
dolor, le pregunto si está bien y me cuenta que ha sido herido en la 
lucha con el mutante. Pero que es cuestión de tiempo, ya se pondrá 
bien. Me apresuro a levantar la camisa que tiene una mancha de 
sangre, que en mi emoción no había notado, pero bajo de ella ya no 
queda rastro de la herida. 


—Voy a ver a Javier — digo aún acalorada. Me falta el 
aliento. 


—Te acompaño. 


Subimos en el quad y nos dirigimos al hospital, en la 
puerta nos cruzamos con Cristina que nos saluda amablemente, hasta 


se detiene a conversar un par de minutos en el hall. 


—He venido a ver a Javier antes de empezar mi turno en 
El Refugio y le he traído un muffin de chocolate, de esos que le gustan 
tanto. 


Hoy está mucho mejor, le hará feliz verte Vero. Nos 
vemos chicos, me voy a trabajar. 


Alex no entiende muy bien las cosas, el día anterior 
Cristina había emprendido contra mí una retahíla de acusaciones y 
hoy es tan amable. Yo le aclaro la situación. 


—Ayer hablamos, se ha acercado a mí y me ha pedido 
disculpas por su comportamiento, se ha excusado diciendo que estaba 
muy nerviosa, aclaramos las cosas y ahora está todo bien. 


—Me alegro, eres un ángel, nadie puede enfadarse 
contigo —Alex me abraza y me besa dulcemente, nos dirigimos a la 
habitación de Javier. 


Cuando entramos en la habitación de Javier, nos 
sumergimos en una confusión de globos y flores de colores que vuelan 
por todos lados. Todos los que conocen a Javier le han enviado 
regalos. Es muy querido en el pueblo. 


—Buenos días pareja... 

—Buenos días Javier— respondemos a coro. 

— ¿Cómo te encuentras hoy?—pregunta Alex. 

—Me gustaría antes que nada agradecerte por lo que has 
hecho por mí. Te debo una. Ya me ha contado la historia Verónica y 
también mis padres, me has salvado dos veces, porque de no ser por ti 
y tu hermano que me sacaron del coche y llamaron a la policía 
estaría... 

—No, no me debes nada. Tú habrías hecho lo mismo por 


—Espero que mantengas tu palabra Javier, no se lo 
puedes contar a nadie— digo. 


Alex camina por la habitación nervioso. Es entendible, no 
se siente cómodo habiendo desvelado su secreto. 


—Sí, no tienen por qué preocuparse, sólo que yo pensaba 
que eran bajitos y... verdes. Pero veo que el mundo entero se ha 
equivocado— dice Javier bromeando... 


—Pues ya ves... las antenas me las he cortado, así no dan 
el pego— responde Alex con una sonrisa nerviosa. 


—¿Veo que estás muy bien, que han dicho los médicos? 


—Que esto es un milagro, porque no hay una explicación 
científica a mi mejoría. Estaba al borde de la muerte... Verme hacer 
bromas y estar despierto, les sorprende muchísimo. 


Hoy me han vuelto a hacer un montón de pruebas y todo 
va bien. Solo tengo los huesos rotos y creo que dentro de unos días me 
darán el alta, solo me quedará moverme con muletas por un tiempo. 


—¡Me alegro tanto! Yo te quería contar que me voy del 
pueblo... —digo eligiendo mis palabras... 


—¿Has cambiado de opinión y te vas con tu madre? 

—No, me voy a buscar mis cosas, para poder 
establecerme del todo en Lago Grande. Además tengo que ir por mis 
papeles del colegio. Así termino de formalizar el traslado. 

—Ahhh... Bueno espero que cuando vuelvas no tengas 
que venir a visitarme en el hospital. Creo que en pocos días estaré en 
casa. 


—Seguro que sí. 


Iré en el coche de mi padre y me traeré todas mis cosas, 
el viaje será corto, pienso tal vez un par de días. 


—¿Tú, vas con ella? Cuídala mucho... 
—No... yo... no... mi hermana la acompañará. Pero no 


tienes de qué preocuparte, ella sabrá cuidarse bien sola—responde 
sobre la marcha Alex... 


Pasamos casi toda la mañana acompañando a Javier, su 
madre llegará al medio día. 


Nos da tiempo para que él termine de aclarar sus dudas 
sobre Alex, tomar más confianza con él. Y al final, el tiempo vuela. 


Volvemos a mi casa, mi padre no está, en su lugar 
encuentro una nota en la cual me avisa que tiene que ir a la ciudad 
por una reunión con su editor. 


Preparo algo de comer y almorzamos. 


—Sabemos que tienen que llegar agentes del gobierno, al 
pueblo y si les llega a los oídos que alguien sabe algo... será el fin. 
Espero que Javier no diga nada a nadie, correría un gran peligro—dice 
Alex con preocupación. 


—¿Cómo sabes lo de los agentes del gobierno? 


—Hay varios de nosotros infiltrados en distintos órganos 
del gobierno, de esa manera podemos mantener nuestras identidades a 
salvo y nos han llamado ésta mañana para ponernos al día de la 
situación, así que ahora más que nunca debemos comportarnos 
normalmente. 


—Te veo muy mala cara hoy, le dije mientras le acaricio 
el rostro. 


—No he dormido mucho, ésta mañana me he levantado 
temprano y como te he contado antes, hemos terminado con el 
cazador. 


Pero no es tan gratificante como creía, me siento mal por haber 
matado a un semejante, aun cuando sé que era malo. No pensé nunca 
tener que llegar a éste extremo. Pero cuando me he dado cuenta que 
estaba en juego tu seguridad y la vida de mi hermano, no podía 
dejarle vivo. 


Lo hemos detenido en el momento en el que trataba de ponerse 
en contacto con los suyos, espero que no lo haya conseguido. 


RARE RRA RRA 


El pueblo después de los ataques comienza a 
revolucionarse, los excursionistas van menguando y la gente tiene 
temor a salir, cuando se hace de noche desaparecen de las calles, 
quedan desiertas. La policía no ha encontrado al asesino y tampoco 
rastros de él. Las investigaciones continúan pero sin éxito alguno. Por 
eso la paranoia crece. 


Las familias del pueblo, incluido mi padre hacen guardia en sus 
casas, cerrando las ventanas y asegurando sus postigos. En el lugar 
destinado a los paraguas, al lado de la puerta de entrada, ahora, 
descansa expectante una escopeta. Mi padre en su juventud ha sido 
cazador, pero cuando se casó, por amor a mi madre había abandonado 
su afición. 


Ahora está dispuesto a defender su casa y a mí con todo 
lo que esté a su alcance. 


Nosotros sabemos que el peligro ha pasado, podemos 
estar tranquilos, al menos por el momento. Esperando que el cazador 
no se haya comunicado con el resto de Colonizadores. 


Pero nadie más sabe que el peligro ya no existe, es 
preciso seguir manteniendo la creencia de un asesino suelto. Para 
desviar la atención. 


Nos tumbamos en el sofá, en la televisión no pasaban 
nada bueno, no me extraña, como siempre. 


Los besos y los abrazos se hacen más y más intensos. La 
piel me arde, siento el deseo corriendo por mis venas, me abandono a 
mis instintos, pero allí está Alex para traerme de nuevo a la realidad 
con su inmensa conciencia, su espíritu de responsabilidad, que alcanza 
para los dos. 


A veces me fastidia sobre manera, que sea él quien permanece 


anclado con sus pies a la tierra, siendo yo la que emprende el vuelo 
entre sus labios. 


—Esta noche podrías venir a casa. Mi familia ha 
organizado una cena para despedirte, por tu viaje. 


—/Oh, gracias... Estos días han sido muy difíciles y te agradezco 
tu apoyo y comprensión, sé que Javier no es de tu agrado. Y aún así 
hiciste lo que pudiste por salvarle, eso te convierte en una persona 
especial y ahora tu familia quiere hacerme una despedida... 


—Estaba en juego su vida y no deseaba verte triste por su 
muerte. Además está el hecho de que los cazadores llegaron aquí por 
nosotros... 


—No es tu culpa, eso quiero que te quede claro. 


—Te amo —adoro oír de sus labios esas dos palabras. 
Después sigue—Mañana te vas a casa de tu madre... 


—Serán solo un par de días, espero que mi padre me 
preste su coche... 


—Voy contigo. No pienso dejarte viajar sola, una vez allí 
nos separamos, vas recoges tus cosas y volvemos. ¿Qué te parece? 


—¿Viajar juntos? —es la proposición más tentadora que 
me habían hecho jamás —Sí, pero mi padre no lo puede saber sino no 
me dará el coche y tampoco me dejará ir. 


—Está bien. Ahora tendré que marcharme debo hacer un 
par de cosas y luego nos vemos. Recuerda, ésta noche, ponte hermosa, 
aunque será difícil porque tú ya lo eres. Pasaré por ti a las 20:00. Te 
quiero. 


Alex se marcha, me dirijo a mi cuarto, llevo tanto tiempo sin 


escribir, que me parece una eternidad, han sucedido tantas cosas, que 
necesito descargarlas... 


Querido Diario: 


Después de todo este tiempo, hoy vuelvo a escribirte, las 


cosas van mejor, el cazador ha sido eliminado, pero no sin antes haber 
causado un gran daño. 


Javier está en el hospital, estuvo al borde de la muerte, 
pensé que le perdía. Pero gracias a Alex todo salió bien, ahora Javier 
sabe su secreto, confío en que no se lo dirá a nadie. Más ahora que 
están llegando agentes del gobierno. 


He aclarado todo con Cristina, me ha dicho cosas que me 
hicieron ver cómo puede cambiar la vida de una persona un simple 
decisión. El destino está en nuestras manos, somos nosotros los que lo 
construimos día a día. 


Yo siempre he sido consecuente con mis decisiones y lo 
seguiré siendo, por eso me hago cargo de mis culpas, Javier está hoy 
en esa cama de hospital por mi culpa. Y si le pasaba algo, yo no me lo 
hubiese perdonado jamás... 


Hemos hablado tranquilamente y pienso que podemos 
llegar a ser amigas, es una chica dulce y sobre todo quiere mucho a 
Javier, por eso haré lo posible para que estén juntos. Él se merece a su 
lado una muchacha que le quiera como solo Cristina lo puede hacer. 


El amor es lo que hace que este mundo se mueva, no 
importan los problemas de la vida, los defectos o las virtudes de las 
personas, el amor nos despoja de todo eso. Somos simplemente 
corazones que buscan un compañero que lata al mismo ritmo. No 
importan la religión, la raza o el planeta de proveniencia. Es el único 
sentimiento universal que es “padecido” tarde o temprano. 


Con Alex llego a sentir cosas sobrehumanas, maravillosas. 
Cuando estamos cerca el uno del otro se establece una conexión única. 
Para mí el amor es cosa de otro planeta. 


Maldad y buenos sentimientos conviven en el universo, 
solo depende del individuo saber de qué parte estar. 


Seres de la misma especie, pueden ser buenos y malos, no 
se puede juzgar a todos como iguales. Me pregunto si los Seres 
humanos estamos preparados para interactuar con otras culturas, 
extraterrestres. Siempre hemos pensado que vendrán a hacernos daño 
y hoy poniendo en riesgo su propia vida han defendido a uno de 
nosotros... Corazones llenos de fuerza y coraje. 


Ojalá y el hombre aprendiera que una vida vale más que 
mil razones... 


Mi padre llega en el momento en el que poso mi diario en 
el cajón de la mesilla de noche. Escucho cuando mete la llave en la 
cerradura y abre la puerta. Entra en casa y comienza a llamarme. 


—Vero... ¿Hija? 


—¡Hola papá estoy aquí en mi habitación! —grito sacando 
la cabeza por la puerta. 


Desciendo y le pregunto cómo ha ido todo. Me cuenta que 
cuando termine el libro que está escribiendo tendrá más trabajo. Así 
que son buenas noticias, yo le cuento que he estado con Javier, que 
está mejor, despierto y de muy buen humor. Que espera en la próxima 
semana le den el alta. 


—Papá, la familia D'Anunzio me ha invitado a cenar ésta 
noche, quieren hacerme la “despedida”. Es una cena para augurarme 
un buen viaje. 


—Está bien, puedes ir... no vuelvas tarde que el viaje es 
largo y mañana estarás cansada. 


—¿Papá?... 

—¿Qué? 

—Con respecto al viaje, quería pedirte si me puedes 
prestar tu coche, porque tengo muchas cosas que traer y... bueno no 


podré con todo si tengo que ir en tren. 


—La verdad lo había pensado, pero si vas en el coche, 
como es tu primer viaje, vengo yo contigo. 


—Este... yo le había pedido a Georgia que me 
acompañara y ella ha aceptado con mucho gusto. Me ha dicho que 
aprovechará para hacer un poco de compras en la ciudad. 


—Ahh, veo que ya tienes todo arreglado, entonces no hay 
nada más qué decir, esa chica me parece muy responsable y bastante 
tranquila. Buena elección. 


Creo que está más feliz por los días que pasaré alejada de 
Alex, que por el hecho de que sea su hermana quien me acompaña. No 
termina de asimilar la idea de que Alex y yo estamos juntos. 


El corazón me da un salto en el pecho tengo ganas de 
gritar, me siento feliz, será mi primer viaje en coche conduciendo. El 
viaje más bonito de toda mi vida, a pesar de que encerraba la tristeza 
de la separación de mi madre. Prefiero no pensar en ello, al fin y al 
cabo la decisión ha sido mía. 


—Listo, entonces si no tienes más qué decir yo me voy a 
cambiar para la cena. 


—Avísame antes de marcharte... 

Cuando me dispongo a subir las escaleras, directa a mi 
cuarto, siento el ruido de un coche que entra por el callejón ¡Es el 
cuatro por cuatro negro de los D'Anunzio! Me asomo a la ventana y 


veo que lo conduce Georgia. 


Abro la puerta y salgo a su encuentro. Baja del coche 
cargada con una bolsa mucho más grande que ella. 


—¡Hola preciosa! ... 
—Hola Georgia ¿Está todo bien?... 


—Sí, tranquila, ahora piensa a relajarte, ya no más cosas feas, 
nos merecemos un descanso de tanta “invasión”. 


Emito una risa un poco forzada. La verdad los últimos 
días han sido bastante malos y los ánimos no están para bromas. 


—¡Vamos, vamos! ¡Muévete! ¡Llévame a tu cuarto! 


Entramos a la casa, Georgia me empuja escaleras arriba. 
Mi padre sale de su estudio con cara de sorpresa. 


—Buenas noches señor Casaviella. 


—Buenas noches Georgia, qué gusto tenerte aquí con 
nosotros. 


Ahora la que la arrastra literalmente escalera arriba soy 
yo. No quiero que la conversación se profundice. 


—¿Qué sucede? —me pregunta entre dientes. 


Llegamos a mi cuarto y tira la bolsa sobre la cama... 
esperando una respuesta. 


—Mañana parto de viaje a mi casa, voy a buscar mis 
cosas y tú vienes conmigo... 


—¿No ibas acaso con mi hermano? 


—Sí, pero mi padre no lo sabe, si se entera no me dejará 
ir. El cree que voy contigo, así que si te pregunta algo tú le dices que 
vas conmigo y aprovechas de ir a hacer un poco de compras. 


—No es muy buena idea mentir, pero estoy contigo. Haré 
lo que me pides. Bueno ahora a lo nuestro, he venido porque quería 
ayudarte a... bueno ayudarte a prepararte para ésta noche. 


Un poco confundida, le pregunto por qué necesito tanto 
arreglo, si es una comida en familia. 


—Tú confía en mí, yo te ayudo con tu padre y tú me 
permites ayudarte con la cena de ésta noche. 


En cuestiones de moda Georgia no tiene rival, está a la 
última con los estilistas más renombrados. Todos los días lleva ropa 
nueva, no la he visto repetir vestimenta, nunca, desde que la conozco. 


—Tengo miedo... pero bueno, acepto—digo. 


Se pone manos a la obra. Me arregla el pelo, con un pase 
mágico de sus manos me riza el cabello y me lo recoge en un moño. 
Unos cuantos rizos se escapan cayendo a los lados de mi cara. Luego 
continúa con el maquillaje, muy sutil y favorecedor. 


Mientras ella se entrega a su trabajo conversamos y 
profundizamos nuestra amistad. 


Me cuenta que extraña mucho su casa en Venecia, los 
paseos por la plaza San Marcos. El vaivén de los turistas, el mar, los 
viajes por los canales en góndola. 


Hablamos de mi niñez en Lago Grande, de la separación 
de mis padres. Y ahora de la nueva llegada a la familia, el niño que 
está a punto de tener mi madre. 


Descubro que a pesar de toda la felicidad y alegría que 
desborda y la luz que emite Georgia, está llena de tristeza, ha sufrido 
mucho. Admiro su fortaleza de ánimo. 


Tanto ella como Alex añoran su mundo, sus costumbres, su 
gente. Están cansados de tener que esconder a todos su verdadera 
naturaleza y por eso evitan hacerse de amigos. 


Conmigo no deben fingir, cada uno es tal y cual. Por eso 
se sienten liberados, es una válvula de escape. Y me hace feliz saber 
que de una manera u otra puedo ayudarles. 


El momento de vestirme llega... ella ha llevado en la 
bolsa mágica, un par de sus modelos. Primero me enseña, un vestido 


rojo, con un gran escote... no es mi estilo. Niego con la cabeza... 


Luego continúa tirando fuera un vestido más sencillo de 
tirantes, color marfil y un bolero negro. 


—¡Maravilloso! Esto es justo para ti ¡Pruébatelo! 


Me visto con él y me queda como si fuera mío. Es más es 
misteriosamente demasiado perfecto. 


—¿Lo has comprado especialmente para mí?... 


—¡Tómalo como un pequeño regalo, tienes que estar 
perfecta. Y lo estás. Eres hermosa ¡Una criatura exquisita! 


Terminamos y bajamos. Mi padre se queda con la boca 
abierta y paralizado, cuando nos ve, está sentado en el salón viendo 
televisión. 


—Vero ¡estás preciosa! —dice mientras se acerca y me da 
un beso en la mejilla— Diviértanse. 


—Gracias papá, no volveré tarde 

—Buenas noches señor Casaviella, nos vemos mañana. 
—Martín, llámame Martín. 

—Gracias, hasta mañana Martín. 


Mi padre es mucho más amable con cualquier persona 
que no sea Alex, cosa que tendrá que cambiar cuando vuelva e 
iniciemos una nueva vida, juntos. Hablaremos y pondremos las cosas 
en claro, padre e hija en una convivencia tranquila. 


Llegamos a la casa pero a diferencia de otras veces, 
Georgia no detiene el coche frente a ella, sino que la rodea y entramos 
por un lado, atravesamos un campo verde y llegamos a un jardín, al 
menos eso pienso, por lo que puedo ver con el reflejo de los faros del 
coche ya que está todo muy oscuro. El jardín está delimitado por 
arbustos que se extienden a modo de arcos hacia los lados. 


—Bueno yo llego hasta aquí. Nos vemos espero que te 
y g 
guste. 


—Pero... no me puedes dejar en medio de la nada, está 
muy oscuro. 


Desciendo del coche y me quedo mirándola, mientras se 
marcha, ha perdido la cabeza, pienso. 


—Buenas noches piccolina mía—la voz de Alex proviene 
de mi espalda. 


—¡Alex!... —exclamo, ha aparecido de la nada. 
Se acerca y me besa, luego me hice girar. 
—¡Estás preciosa! 
De pronto miles de pequeñas luces blancas se encienden a 
nuestro alrededor, delineando la silueta de los arbustos, dibujando 
figuras en ellas. Un camino estrecho se ilumina Alex toma mi mano e 


iniciamos a caminar por él... 


Se oye una música tenue. Continuamos a caminar hasta 


que llegamos a la gran fuente, en la que nos besamos por primera vez 
en el baile. Está completamente iluminada, a un lado se encuentra una 
mesa, vestida de fiesta, luce un mantel blanco que llega hasta el suelo, 
copas, velas y flores y lo que más me sorprende... solo hay dos sillas. 


—¡Es maravilloso!... ¿Todo esto lo has organizado tú? 


—¡Oh, no! No hubiese podido solo. Me ha ayudado 
Georgia ¿A qué es muy buena? 


—Desde luego ¡Esto es precioso! 


—Te debía una sorpresa... ¿Lo recuerdas? Estos días han 
sido muy duros para ti y deseaba verte sonreír. Por eso nos 
inventamos esto. 


—¡Eres maravilloso! No dejas de sorprenderme 
—¿Bailamos?— me dice y me tiende su mano. 


Me acerco, pone delicadamente brazo alrededor mi 
cintura y comenzamos a bailar. Su cuerpo apretado junto al mío... 
Luce muy elegante como la noche del Baile de Verano. Los trajes le 
quedan muy bien. 


Me siento como una princesa, bailando con mi príncipe 
azul venido de las estrellas. Mientras damos vueltas en círculos 
alrededor de la fuente, en lo alto la luna curiosa nos observa detrás de 
un velo de nubes. 


La cena, es muy especial: hamburguesas y patatas fritas y para 
brindar un refresco. 


—¿Es todo de tu agrado? 

—Sí, una noche magnífica. 

Seguramente desde la casa Georgia estará impaciente por 
saber cómo ha ido todo. Se ha encargado hasta de los más mínimos 


detalles. Puedo jurar que así ha sido. 


La noche inicia a oscurecerse, el velo de nubes se ha 
convertido en un grueso manto. 


Caminamos en dirección a la casa, pero no entramos 
pasamos por un costado. Alex toma su coche. 


Las luces del automóvil iluminan el callejón que conduce 
a la casa y entramos lentamente, a través de la ventana se puede ver a 
mi padre sentado frente al televisor. 


Alex detiene el auto en frente. Le tomo la cara con las dos 
manos y me acerco, lo beso dulcemente. Siento cómo su corazón se 
acelera, su cuerpo se estremece. 


Me abraza y siento el poder de sus brazos rodeando mi cuerpo, 
se me ocurre que soy tan frágil, que si él quisiera podría romperme 
como un leño seco. 


El corazón me late fuerte, golpea mi pecho inflamado, 
mis mejillas arden. Mis labios se apartan de los suyos e inician a 
recorrer su cuello desnudo, es suave, tibio. Huele tan bien... mis dedos 
se enredan en sus cabellos. 


—Buenas noches piccolina mía. 


—Ah... buenas noches...Alex —le respondo sonriendo, 
otra vez me pone freno. 


Entro en la casa, mi padre se revuelve en el sofá, está 
medio dormido. 


—Es tarde... 

—Sí papá, me voy a dormir... 

—Le hice hacer un control completo al coche, está todo 
en orden y tiene el tanque lleno de gasolina. También he llamado a tu 
madre para avisarle que vas, porque estoy seguro que tú te has 


olvidado de hacerlo. 


—Sí... lo siento, con todo lo que ha pasado se me ha 
olvidado. Gracias papá. 


—Bueno te vendrá bien estar unos días fuera, aprovecha a 
pasarlos con tu madre y disfrutar de ella. No te preocupes por mí y 


mucho menos por Javier, ahora está bien, recuerda que sólo espera 
que le den de alta. 


—Buenas noches papá. 


Una vez en mi cuarto, saco de bajo la cama la maleta con 
la que he llegado a Lago Grande, meto dentro algunas cosas, luego me 
pongo el pijama. 


Las noches son bastante frescas para llevar el pantalón corto y 
la camiseta de tirantes, me estremezco revuelvo en el armario y 
encuentro mi vieja bata azul, me la pruebo y me queda bien, me la 
había olvidado hacía un par de veranos atrás. 


De pronto siento en mi ventana unos golpecitos, asustada 
corro la cortina y encuentro a Georgia, posada como un pajarito. 


Pone un dedo en su boca, me hace señales que no diga 
nada, que abra. 


Hago lo que me dice y de un salto entra, con una agilidad 
felina. Viste ropas oscuras, lleva su pelo rubio rizado, recogido en un 
moño, del que caen algunos cabellos sueltos. Su rostro níveo contrasta 
con los ojos verdes que brillan como dos esmeraldas. Tiene una 
mirada de complicidad. 


—Disculpa que entre así, es que se me hizo tarde y no 
quería cruzarme con tu padre. 


—Pero... ¿Cómo has subido hasta mi ventana?—pregunto 
perpleja—...podías haberte hecho daño... 


—Ah... no, no hay problema... otra ventaja de ser... Lo 
que tú sabes...bueno estoy aquí porque quería saber si te ha gustado 
la sorpresa... porque si le pregunto a mi hermano no me contará 
nada. 


—Gracias ha sido muy bonito ¡Eres grande! 


—Te mereces lo mejor Vero. Desde que te he conocido me 
has caído muy bien y no suelo equivocarme. 


Tú has cambiado mucho a mi hermano. Era una persona que 
con el pasar del tiempo se había ido cerrando, había perdido toda la 


ilusión de vivir. Ahora hasta se relaciona con los demás jóvenes, y 
todo gracias a ti...le ha cambiado hasta el humor y para bien ¿Ehh?— 
sonríe. 


Georgia se desliza sobre la cama, sé que no ha llegado 
hasta aquí sólo para preguntarme por el éxito de la cena... 


Es menuda, de las dos gemelas, es la más pequeña, la más 
delgada y la más buena, al menos conmigo, no digo que Eli no lo sea, 
sólo que es más fría, parece que aún no confía en mí. Además es parte 
de su carácter, el ser la más dura, la más agresiva de las dos, pienso 
que se complementan muy bien. No puedo pensar en la existencia de 
una sin la otra. 


Georgia ha sido desde el principio, la que más me ha 
ayudado a entender sus cosas, los poderes, etc. Está muy unida a su 
hermano Alex. Marcus y Eli forman el frente más fuerte, juntos son 
invencibles. 


Me siento segura y a gusto con ella, cómo con Alex. Me 
cuenta de sitios maravillosos, de personas magníficas, de una vida 
totalmente diferente a las nuestras, pero en un mundo similar. No me 
cuesta imaginar las calles de aquel mundo, sus gentes, la perfección de 
su raza. 


También me relata de la guerra, la destrucción, del dolor 
que sufrió su pueblo. También en eso somos similares como raza. 
Nosotros a lo largo de nuestra historia hemos sufrido grandes guerras, 
cuánto daño causado sin razón. 


Nuestro planeta corre peligro, está siendo amenazado en 
silencio, por una raza superior que desea la fuerza vital de los seres 
humanos y no les importa matar a los de su raza que se opongan para 
conseguir llevar adelante sus planes. 


Tengo miedo, no lo niego, pero también confío en que los 
"buenos" ganarán. La noche se hace larga, pero no tengo sueño, me 
gusta escuchar sus historias. 


Sé que extrañan su planeta, que añoran su gente. Puedo sentir 
la tristeza en sus palabras. No sé en qué momento, me quedo 


dormida... 


Cuando abro los ojos, la mañana ha llegado, me 


desperezo y puedo ver a Georgia abrir la ventana y saltar a través de 
ella. Ahogo un grito y me levanto de un salto de la cama, cuando llego 
me asomo, pero no hay ni rastros de ella... 


Me visto y me dirijo al baño. A las 8:00 de la mañana suena el 
timbre, bajo las escaleras corriendo y abro la puerta, es Georgia, me 
giña un ojo y me saluda. Mi padre ya está en pie, trajina en la cocina 
preparando el desayuno. Nos despedimos. 


—Adiós papá... 


—Ten cuidado y no te olvides de traer todos los papeles 
que nos pidieron del colegio. Dale saludos a tu madre y por favor trata 
de que las cosas queden bien entre las dos. Te quiero. 


—Si papá, yo te quiero a ti, adiós. Te llamo cuando llego. 


Subimos al auto arranco y da unos tirones antes de salir por el 
callejón, directo al camino que conduce al pueblo. El plan es llegar a 
Monte Azul, la ciudad de al lado, allí nos espera Alex, cambiaré de 
acompañante y nadie sabrá nada. Un plan perfecto. 


El día es fresco. Siento las manos heladas, no sé muy bien 
si por el frío o por los nervios. Atravesamos el puente que conduce al 
pueblo, llegamos a la plaza, Cristina está abriendo el bar, me hace una 
señal con la mano para saludarme. 


—¿Has arreglado las cosas con Cristina, la amiga de 
Javier?... 


—Eh... Sí, nos encontramos en el hospital, hablamos y al 
final me pidió porque antes me había hablado con palabras muy 
duras. Hemos aclarado las cosas y ahora espero que podamos tener 
una convivencia buena. 


—Así es mejor, que las cosas queden claras y no solo con 
Cristina sino también con Javier, estás con Alex y él que entenderlo. 


—Sí lo sabe, somos solo amigos— respondo manteniendo 
la mirada fija en el camino —. Cristina está loca por él y está molesta 
porque yo he vuelto a Lago Grande. Cree que Javier se está haciendo 
ilusiones, pero yo le he dejado en claro a los dos que no tengo nada 


que ver. 


—No te preocupes, se le pasará, además ahora que comienzan 
las clases no faltará oportunidad para liar a esos dos. 


—¿En qué estás pensando? 
—Para festejar el inicio de clases todos los años se hace 
un baile en el colegio, así que es la oportunidad para que Javier y 


Cristina salgan juntos... 


—No sé, qué te traes entre manos, je je je. Pero puede que 
sea interesante... 


El camino se hace corto, a la entrada del pueblo nos 
espera Alex, aparcado a un lado de la carretera, en el cuatro por 
cuatro. 

——¡Allí está mi hermano! ¡Detente! 

Alex da la vuelta al coche, mete medio cuerpo por el lado 
del conductor y me besa, su beso es intenso, tanto que me deja sin 
aliento. 

—;¡Buenos días! 

—Buenos días, vamos sube, no quiero llegar tarde...—y 
dirigiéndome a Georgia, continúo diciendo—Gracias por tu ayuda, te 


debo una. 


—De nada, que tengan buen viaje. 


RRARRRRRRRARRRARRERRRARARRRRARERRRRARARRRRR 


Mientras Alex y Verónica se dirigen a casa de la madre... al 
pueblo llegan más personajes extraños... 


Cristina se encuentra haciendo el turno de tarde. Debido 
al mal tiempo de las últimas semanas, que se ha obstinado en arruinar 
los días de verano y las misteriosas muertes, el café "el Refugio" está 
desierto, al igual que el pueblo. 


Aprovechando del tiempo libre, se encuentra acomodando el 
depósito en la parte de atrás, va y viene de la barra al depósito. En un 
momento dado siente una voz que proviene de la puerta del local. 

—Hola ¿Hay alguien aquí?... 

Es Javier, le han dado el alta por mañana y ha decidido ir 
a dar una vuelta, está aún un poco mareado y cansado de estar en la 
cama... han sido días largos y milagrosamente está mejor que nunca. 

El médico no tuvo más remedio que darle el alta, no tenían por 
qué retenerle en el hospital, aunque deseaban mantenerle en 


observación así que tendrá que asistir periódicamente a controles... 


—¡Qué alegría verte por aquí, después del susto que nos 
hemos llevado todos! 


Cristina toma un muffin de chocolate que sabe le gusta 
tanto a Javier y le hace un chocolate. 


—Estoy esperando que vengan Gemma y José, hemos 
quedado aquí, me iban a acompañar a verte al hospital, pero ya estás 
aquí, les dará mucho gusto verte en pie y fuera de peligro. 


—La verdad que no soportaba ni un minuto más estar en 
esa cama, es muy aburrido... 


—¿Y cómo vas con las muletas? 

—Bien, espero estar como nuevo para el inicio de clases. 
—¿Me ayudas con el inventario? Hazme compañía... porfa... 
—Sí, claro. 

Él con mucha dificultad camina apoyado en las muletas, 


aún tiene una venda alrededor de la cabeza y está magullado, pero 
está bien, solo son golpes. 


Se dirigen los dos hasta el depósito, solo una puerta les separa 
del local del café. 


Después de unos minutos de estar adentro bromeando y 
contando botellas de refrescos y latas de cerveza... Cristina siente la 
campanilla de la puerta del café. 


—Deben ser los chicos ¡Voy a verlos! Esperame aquí. 


—Ve tranquila yo voy a mi paso, con estas muletas 
incómodas. 


Ella sale disparada por la puerta y cuando Javier llega a 
la barra, se encuentra con que la muchacha sostiene una amena 
conversación con un desconocido. Un joven moreno, alto, apuesto, 
lleva ropa negra: tejano y una chaqueta de piel y un par de botas 
gastadas. 


Por su aspecto da la impresión de tener más o menos 
treinta años. Lo que sí es seguro es que es extranjero, no pertenece al 
pueblo, por su acento y porque no lo han visto jamás por ahí y como 
Lago Grande es pequeño, no es difícil conocer a todos los vecinos. 


—Hola —dice Javier imponiendo su presencia. No sabe 
quién puede ser el individuo, pero es muy extraño... Se apoya 
dolorido, en las muletas, pero trata de esconder su gesto. 


—i¡Javier!— exclama Cristina —éste es... disculpe no 
recuerdo su nombre. 


—Emmeric— responde el extraño. 


—Mucho gusto, no lo he visto nunca por aquí ¿Qué le 
trae por estos lugares? 


—El gusto es mío. Soy el nuevo profesor de literatura del 
colegio, he venido a cubrir una vacante. Supongo que ustedes también 


van al colegio, espero tenerlos en mi curso. 


—¡Oh, síl— exclama Cristina— seguro que hará la 
suplencia de la profesora Gómez. 


—Ah... sí... claro— responde el extraño un poco 


confundido. 


Mientras tanto Cristina le sirve una taza de café y un 
croissant. 


—Que aproveche...—dice Javier y dirigiéndose a Cristina 
continua hablando—¿Por favor Cris puedes venir conmigo un 
momento? ... 


—SÍ. 


Una vez en la parte de atrás Javier preso de la paranoia. 
Toma a la muchacha por los hombros y en voz baja habla: 


—¿No te parece extraño ese tipo? ¿Tú sabías lo de la profesora? 
¿Dónde está? 


—Tranquilo... no veo nada de extraño en él. La profesora 
Gómez pidió el cambio de escuela porque se iba del pueblo a su 
marido lo trasladaron fuera de la ciudad. 


—Mmm... no me convence es demasiado joven... 


—Javier no seas paranoico, no me dirás que ahora tú 
también estás como el resto del pueblo, temiendo a todo lo que se 
mueve. Se lo ve bastante normalito. 


—Según tú ¿Qué cara tiene que tener un asesino? No has 
visto lo que les hicieron a los pobres jóvenes que mataron en el 
bosque... —responde el muchacho. 


—Está bien, entiendo, pero no podemos dejar de vivir por 
las cosas que han sucedido así que ahora basta de paranoias. Es solo 
un profesor nuevo y está muy bueno. 


—¿¡Estás loca, solo piensan en eso las chicas!? 


El extraño continúa dando sorbos a su café mientras lee el 
periódico del día. 


—¡Hola! —Se siente la voz que proviene desde la puerta 
en el mismo momento que la campanilla de la puerta, tintinea. Buenas 
tardes ¿ha visto a la joven que atiende el café? 


—Buenas tardes —resuena la voz el desconocido que se 
encuentra en la barra —Sí se ha ido para adentro, después de hablar 
se levanta deja un billete apretado por la taza y se marcha. 


—¡Hola, Gemma! ¿Estás sola? Tengo una sorpresa. 


—Sí, Luis llegará más tarde... ¿Quién era ese bombón que 
salió por la puerta recién?... 


—Ah...es el nuevo profesor de literatura—dice mientras 
se acerca a limpiar la taza, recoge el dinero y cuando lo ve descubre 
que es mucho más de lo que cuesta el café. Sonríe. 


—¡No me digas! Pues está como un queso, creo que este 
año me voy a dedicar más al colegio, ja ja ja. 


—Ja ja ja. 
Mientras las chicas hablan...—¡Noooo! ahora todas las 
chicas del colegio estarán babeando por ese tío... —exclama Javier 


mientras sale del depósito, enredado en sus muletas. 


— ¡Javier! ¿Ya te tienen trabajando aquí? ... Sí que son 
tiranos... je je je. Me alegra mucho de verte. Se te ve bien. 


Sí, gracias, estoy bien. He venido porque no soportaba 
un minuto más estar en una habitación encerrado. 


—No se te ocurra contarle a Luis de lo que oíste aquí, que 
quede entre nosotros... — Gemma poniendo cara seria—, que luego se 
me pone celoso. 


—¿Cómo van las cosas con él? —pregunta Cristina —es 
extraño que no verlos juntos... 


—Hoy tenía entrenamiento de fútbol así que yo le dije 
que le esperaría aquí. Debe estar por llegar—dice ella mirando su 
reloj. 


Después de unos minutos... la puerta suena y aparece el 
musculoso joven. Luis juega al rugby así que se puede decir que tiene 
un físico fornido, sale con Gemma desde hace ya un par de meses, 
para ser precisos desde el comienzo de las vacaciones de verano. 


Hacen buena pareja, ella muy menuda, con el cabello color 
miel, los ojos redondos, grandes y marrones, su piel es rosada y suave 
cómo la del melocotón y su voz fina y delicada. Luis es todo lo 
contrario: fornido y grande, con sus brazos fuertes como hierros rodea 
por completo el menudo cuerpo de Gemma. Su voz es gruesa, sus 
cabellos claros y rizados y sobre todas las cosas es muy simpático. 
Siempre alegre y bromista. 


— ¡Hola amigo! Qué bueno verte tan pronto de pie y aquí 
con nosotros ¡Qué susto de muerte que nos has dado! — dice dándole 
un apretón con sus fuertes brazos a Javier, al pobre le suenan todos 
los huesos. 


—Hola... Creo que me has roto los pocos huesos que me 
quedaban sanos. Je je je. 


—¿Han oído que llegaron los del gobierno? Dicen que 
vienen por los asesinatos, pero yo he visto en internet que están por 
aquí, porque buscan extraterrestres. Donde se constituyen los agentes 
del gobierno, es porque hay algo extraño así que creo que estamos por 
asistir a una invasión alienígena...—dice el con serio mientras toma 
asiento al lado de Gemma y pasa un brazo sobre los hombros de la 
muchacha. 


—No me digas que crees en esas cosas Luis... — dice 
incómodo Javier—... cuando no encuentran explicación para algo que 
sucede, dicen que son extraterrestres ¿Acaso no es posible que sea 
algún experimento del gobierno que ha salido mal?... seguramente es 
por eso que han enviado agentes... más que para investigar, para 
tapar... 


—Pues yo no soy tan escéptica Javier, hay gente que 
asegura haber visto pequeños hombrecitos verdes...—dice Cristina 
seria—y en todo el mundo hay noticias de luces extrañas y marcas en 
los campos te trigo... 


—SíÍ y otros dicen que los abducen en sus naves y los 
llevan para estudiarlos...—continúa Gemma, abriendo los ojos grandes 
—...yo tengo miedo... 


—Ves demasiada televisión, yo no creo en esas 
tonterías...—responde Javier. 


A él, ahora que sus amigos hablan de cosas extrañas, le 


parece haber tenido un sueño aquel día en el hospital. Cuando se 
encontraba luchando entre la vida y la muerte y sintió la voz de Alex 
D'Anunzio entrando en su cabeza, sondeando sus signos vitales, 
ordenándole a su cuerpo que continuara a funcionar... ¡Todo era tan 
irreal!... 


Lo único que sabe es que ha hecho un juramento a 
Verónica y que no puede romperlo. Ella nunca le perdonaría si por su 
culpa Alex termina siendo conejillo de indias del gobierno. 


AS 


La tarde ya está cayendo y me siento agotada, Alex 
conduce mientras yo estoy en el asiento del copiloto, con las piernas 
cruzadas, miro el sol caer detrás de las lejanas montañas. 


—-¿Es cierto eso que dicen algunos que los extraterrestres 
capturan a la gente para estudiarla y experimentar? 


—Bueno, se dicen tantas cosas, pero no es así, la gente 
tiene mucha fantasía y se inventa todas ésas historias... 


—Y... ¿Qué me dices de la creación de híbridos entre 
humanos y alienígenas? 


—Eso es otra cosa, desde siempre se ha estudiado, pero 
en nuestro planeta estaba prohibido hacerlo, es una cuestión de ética. 


Luchamos para que no se realice, es ir en contra de la naturaleza. 


Claro que no pongo en duda que fuerzas malignas están 
intentando hacerlo o lo hayan hecho. 


Me estremezco, me parece estar en una película de 
Hollywood. 


Después de unos segundos, me  ruborizo... mi 


pensamiento se concentra en una pregunta muy íntima... pero no sé 
cómo preguntarle a Alex... mientras me debato en mi cabeza...él 
habla. 


—Sí, tenemos sexo, somos anatómicamente igual a 
ustedes, por ello nos reproducimos de la misma idéntica manera que 
lo hacen los humanos... —dice Alex sin yo siquiera haber abierto la 
boca... 


—¡No hagas eso! Te pedí muchas veces que no te metas 
en mi cabeza cuando no es estrictamente necesario — me quejo 
enfadada. Me siento impotente, mis debilidades de humana son 
algunas veces, tan evidentes. 


—No tiene nada de malo que te preguntes éstas cosas, y 
para más información te cuento que somos anatómicamente 
compatibles, podemos tener relaciones con humanos sin ningún 
problema. Sólo que no conozco a nadie que lo haya hecho, tratamos 
de relacionarnos entre nosotros, es más fácil, una cuestión de 
comunicación y sobre todo de supervivencia. 


—FEntiendo... 


Respondo e intento limpiar de mi cabeza todo 
pensamiento. 


Después de un largo viaje, cuando el sol termina de 
desaparecer en el horizonte, hemos llegado a la casa de mi madre. Se 
encuentra a la vuelta de la esquina. 


—Llegamos... espérame en el coche, trata de que no te 
vea nadie, entraré y cuando veas la ventana de mi habitación 
encendida, es la última a la derecha al fondo de la casa, entras. 


—Está bien, te quiero piccolina mía, no lo olvides— Me dice, me 
da un beso y acaricia mis cabellos... me encanta cuando me hablaba 
en italiano, me dan escalofríos. 


Ese acento dulce, cuando resuena en mis oídos, lo hace como 
una sirena y pone en alerta todas las terminaciones nerviosas de mi 
cuerpo. 


Salto fuera del coche y atravieso el jardín que lleva a la casa, en 
él hay muchas flores y plantas que ha puesto mi madre, muchos años 
atrás. 


La puerta de ingreso está entreabierta. Entro, paso por el salón, 
solo hay cajas. Recorro el pasillo que me separa de la cocina y 
encuentro a mi madre, está con Carlos, envolviendo cosas y metiendo 
en cajas todos los objetos que nos pertenecen. La casa está vacía, los 
muebles amontonados. 


La atmósfera es triste, las paredes han quedado desnudas. La 
penumbra se cierne por todos los rincones... 


Mi madre cuando me ve entrar, da un salto y se abalanza 
sobre mí, cubriéndome de besos. 


—¡Hola Vero! No te imaginas cuánto te he echado de 
menos ¡Mi pequeña! ¡Déjame verte!... ¿Estás bien? ¿Cómo ha ido el 
viaje? 


—Hola mamá, hola Carlos— respondo— veo que ya 
tienen todo listo. 


—Sí y tus cosas también están ya en cajas. Dime que te 
vienes con nosotros por favor... que has cambiado de opinión... — 
dice mi madre en tono suplicante. Odio cuando hace eso. Siempre 
mete de por medio los sentimientos, pero ahora no servirá de nada, ya 
que mi corazón pertenece a Alessandro y él vive en el pueblo y yo 
pretendo estar lo más cerca de él —.He venido a recoger mis cosas y 
vuelo con papá y por favor no comiences con la prédica, él me está 
esperando. La decisión está tomada y no voy a cambiar, mamá. 


El viaje ha sido largo y no he venido a discutir ¿Están los 
papeles del colegio preparados? 


—Sí, los tengo, por el resto ellos han dicho que se 
encargarán de todo. 


—Gracias mamá y bueno quería felicitarles por la gran 
noticia ¡Es hermoso saber que tendré un hermano/a! Ya se te 
comienza a notar un poco la pancita ma... 


—¡Ohh sí! Está hermosa, díselo —agrega Carlos con la 
dulzura que siempre le caracteriza al hablar a mi madre. 


—;¡Oh sí claro! Estás preciosa. 


—No es verdad, he engordado tanto... —dice ella con una 
enorme sonrisa en los labios. 


Después de la cena y de haber hablado con mi madre, 
subo a mi cuarto sólo queda la cama y en el rincón cercano a la 
ventana un montón de cajas. A eso se resume mi vida... me agarra la 
nostalgia, aquella ha sido mi habitación durante mucho tiempo... 


Pasan unos minutos y siento leves golpecitos en el cristal, me 
acerco a la ventana, es Alex. 


—¿Hola ha sido duro? 


—Sí, más o menos... la verdad pensaba que iba a ser más 
fácil... 


Alex una vez dentro me atrae hacia él y me abraza fuerte, 
besándome la frente. Sabe cómo hacerme sentir mejor. Y en éste 


momento necesito todo el apoyo del mundo. 


Es tarde pero no tengo sueño. Estoy tan agitada porque es 
la primera vez que duermo junto a un chico, un chico maravilloso. 


Antes de acostarnos me aseguro de que la puerta esté bien 
cerrada, no sabría cómo explicarle a mi madre la situación si nos 


encuentra juntos. 


Levanto el bolso y lo abro, saco mi neceser con las cosas del 
baño y en el fondo está mi diario, lo saco y lo dejo a un lado. 


—¿Qué es eso?— pregunta curioso. 
—Escribo un diario...— respondo un poco avergonzada. 


Allí está escrito lo de aquel día en el lago, las noches insomnes 
pensando en el origen de Alex, mis sentimientos referidos a él... 


—¿Y en él, qué escribes? 


—-Cosas que pasan en mi vida, cómo cuando te conocí y 
muchas cosas más. 


—Cuida muy bien ése diario o nos puede meter en líos, 
más ahora con los agentes del gobierno que seguramente rondan ya, 
por Lago Grande. 


—No te preocupes, eres el primero con el que hablo de él, 
además de mis padres nadie más sabe de su existencia. 


—No sabía que tu madre estaba embarazada... 


—-Con todas las cosas que pasaron, se me habrá olvidado 
contártelo. Está de cuatro meses, es una de las razones por las que se 
mudan. Ella, con la llegada del bebé tendrá que dejar de trabajar y a 
Carlos le han ofrecido un buen trabajo con buena paga en la playa así 
que se van. 


—Es un varón... 
—¿Qué? 


—Lo he sentido, es un niño y está muy bien. El parto será 
normal sin problemas, sus signos vitales son excelentes, el niño es 
sano y tu madre también. 


Me siento tan cómoda entre sus brazos, sintiendo su 
corazón latir, su aliento en mi cuello, su respiración acompasada y el 
calor de su cuerpo... que me relaja... 


El sueño me atrapa sin darme cuenta. Cuando abro los 
ojos es ya de día, mi madre me llama desde el piso de abajo a 
desayunar... si no quiero que nos pille la noche por la carretera 
tenemos que irnos temprano... 


Una vez que me he despertado por completo, me revuelvo 
en la cama, alargo una mano para tocar el lugar donde ha pasado la 
noche Alex pero él ya no está, ni en la cama ni en la habitación. Se ha 
deslizado silenciosamente por la ventana, me ha dicho que esperará en 
los alrededores seguramente va a desayunar por ahí. No es 
conveniente que lo vean merodeando por aquí... 


Me siento con energías renovadas, desayuno y luego 
Carlos me ayuda a cargar mis cosas en el coche y en un abrir y cerrar 
de ojos, llega el momento de la despedida. 


Mi madre tiene los ojos inundados y a pesar de ello se ve 
hermosa. 


—i¡No llores mamá! Prometo que iré a visitarte. No es un 
adiós, no te librarás tan fácilmente de mí. Bueno seguramente cuando 
comience la universidad será más difícil vernos pero encontraremos el 
tiempo. Con papá estoy bien. Te lo prometo. Todo irá bien... 


—Te creo... snif... pero es que yo te extrañaré, por favor 
llámame cuando puedas, si es posible todos los días. 


—Tranquila, te prometo que nos mantendremos en 
contacto, además tengo que conocer a mi hermanito... cuídate mucho 
y envíame fotos de la casa en la playa. Te quiero y siempre te querré. 


—¿Por qué estás tan segura que será un niño? 


Upps... acabo de meter la pata, algo tendré que 
inventarme... —No lo sé... supongo que es simple instinto. Me 
gustaría que fuera un niño... Todo irá bien, nos vemos. 


Le doy un beso y ella me devuelve un abrazo 
interminable, parece una niña. Me duele mucho tener que dejarla, 
pero las cosas serán mejor para todos, así. Ella tiene derecho a rehacer 
su vida y yo tengo mis razones por las cuales querer quedarme con mi 
padre. 


casa Doramas! pSFaLEo ABECRSIEnAS Jas «SalÓSS AMAR? 


cuando llegamos al puente, que une el caserío con la as 
montaña, vemos que nos espera Marcus en el coche negro de Alex, 
está de pie a su lado, tiene el ceño fruncido. Su aspecto es pulcro 
como siempre, su imagen impone respeto, es tan musculoso y 
grande... 


Ropa oscura, chaqueta de vestir y pantalones de vestir, 
zapatos de piel negros y camisa clara, parece que viene de una fiesta, 
pero ellos viven vestidos así. 


—He tenido que luchar con Georgia para venir a 
recogerte, no me quería aflojar donde habían quedado para el 
"desembarco” ¿Qué tal estuvo el viaje en el “escarabajo”? 


—Buenas noches Marcus... —digo con una sonrisa 
forzada —no hables así del coche de mi padre, solo yo puedo 
permitirme criticarle— continúo diciendo mientras sonrío más 
animadamente, me alegra que haya hecho una broma. 


—Hola hermano ¿Novedades?—pregunta Alex. 

—Ninguna... La policía no ha descubierto nada de nuevo, 
han llegado los del gobierno, pero no ha pasado nada y ni rastro de 
nuevos cazadores. Parece que se marcharan tal y cómo han venido... 

—Al menos algo positivo— Agrego. 

—Bueno es hora de que llegues a casa o tu padre se 


preocupará. Nos vemos mañana, pasaré por ti, que descanses bambina 
mía— Me abraza fuerte y me besa, Marcus se gira cómo quien evita 


ver algo disgustoso... 


—Pero si han estado todo éste tiempo juntos ¿No pueden 
vivir sin ser tan empalagosos? 


AS 


Cuando entro en la casa mi padre duerme en el sofá con 
las gafas puestas y con el ordenador portátil sobre las piernas. Me 
acerco intentando no hacer mucho ruido para no asustarlo y le hablo 
bajito. Se despierta igualmente sobresaltado. Pero feliz. 


—¡Has vuelto ya! ¡Hija! Pensé que tu madre te 
convencería de lo contrario. 


—Tranquilo estoy aquí y no tengo planeado marcharme 
en corto plazo. Es oficial, ahora vivo contigo. 


Mi padre se levanta y me abraza, está feliz, percibo de 
manera inexplicable su felicidad, cómo cuando conecto con Alex... 


Percibo los latidos acelerados de su corazón, el cansancio por la 
espera y la incertidumbre, sus temores... un momento ¿Qué me está 
sucediendo? 


Entro en su mente, veo sus pensamientos turbados por la 
llegada del nuevo niño, la realidad que le golpea en la cara como una 
bofetada. Ya no existe la más mínima oportunidad de volver con su 
antigua esposa. Ahora es un capítulo cerrado de su vida. 


Puedo ver todo cómo si estuviera mirando a través de una 
pantalla de televisión. 


Intento pensar en otra cosa, no me gusta invadir la 
privacidad de nadie y mucho menos de mi padre, me siento 
incomoda... pero él parece que no nota nada... 


Busco una excusa y subo las escaleras corriendo. Estoy muy 
confundida, no entiendo nada de lo que acaba de pasar... de camino 
digo... 


—Lo siento papá, estoy muy cansada, me voy a dormir, 
mañana bajaré las cosas del coche. 


—Eh... está bien —mi padre ha quedado un poco 
aturdido, pero no tiene ni la más mínima idea de lo qué ha sucedido. 
Ni yo tampoco. 


La mañana siguiente me levanto y como siempre mi 
padre tiene el desayuno en la mesa. Está agitado, me esconde algo, 
pero por lo que puedo apreciar no es nada de qué preocuparse, todo lo 
contrario está excitado, alegre. Vuelvo a entrar en contacto con sus 
signos vitales, con su mente, cosa que me desequilibra. 


—Buenos días Vero. 


—Buenos días papá ¿Sucede algo? —pregunto curiosa, 
intentando no averiguarlo por mí misma. 


—Tengo una sorpresa para ti. Como ahora estarás 
definitivamente en ésta casa, necesitas un teléfono para que estemos 
comunicados, así cada uno podrá continuar con su vida y yo estaré 
tranquilo porque podré saber dónde estás... no te olvides que ahora 
eres mi responsabilidad. Y no me perdonaría si te sucediera algo malo. 


—i¡¡Buena idea!! No había tenido nunca antes uno... — 
mamá no me lo había querido comprar decía que era un gasto inútil. 


—No, es necesario que tengas uno, apenas tenga tiempo 
iremos a comprarlo...y eso no es todo... 


—¿Hay más...? pregunto fingiendo sorpresa ya que 
continúo a sentir su corazón latir fuerte, retumba en mis oídos. 


Escucho sus pensamientos, intento quitarme las voces de la 
cabeza, me están aturdiendo... y estoy asustada, hasta ahora sólo me 
había pasado con Alex y pensaba que se debía al accidente que había 
creado una conexión entre los dos. Nada más... 


Algo dentro de mí ha cambiado... Necesito hablar con Alex sólo 
me queda esperar su llegada, debe estar al caer. 


—Sí que hay más, bueno tienes que acompañarme al 
garaje... —dice y me saca a empujones afuera. 


—¿Es un coche? —pregunto. 


—¿Ahora eres vidente? ...¡Sí! No sé cómo has podido 
adivinar —grita mi padre mientras abre la puerta del garaje. 


Dentro hay un coche pequeño azul, parece una bolita... es 
pequeño pero es perfecto. Salto de la alegría, corro y abro la puerta, 
me subo y me mido en el asiento del conductor ¡Es perfecto! 


—Buenos días disculpen si interrumpo —Alex, ha llegado 
y ni siquiera lo hemos sentido. 


—i¡Pasa, pasa! ¡Mira lo que me regaló mi padre! —digo 
feliz 


—Buenos días joven D'Anunzio— dice mi padre sin tanto 
entusiasmo pero con aire de satisfacción. 


Puedo sentir cómo cambia el ritmo de su corazón, su ánimo es 
diferente. Siento el rechazo, bueno, nunca ha sido un secreto para mí 
que mi padre con el único chico que está tranquilo que yo salga es 
Javier. Y ahora que tiene toda la responsabilidad sobre mí, Alex se 
convierte en toda una amenaza. 


Me acerco a Alex y le hablo al oído. 


—Tenemos que hablar a solas es muy importante —él me mira 
extrañado. 


Entramos a la casa y pasamos al fondo, nos dirigimos al 
lugar más alejado del patio, donde mi padre no nos pueda escuchar. 


—Alex, me siento extraña... 
—¿De qué estás hablando? 


—Desde que he llegado anoche, no he parado de entrar 


en la cabeza de mi padre, menos mal no se ha dado cuenta, solo ha 
quedado un poco confundido después de cada incursión. 


— ¡No puede ser! ¡Es imposible! Tú eres una humana y los 
humanos no hacen eso. 


Me encojo de hombros. Todo esto no me gusta. No puede 
ser nada bueno. 


—¿Has tenido algún otro síntoma? —pregunta. 


—Por el momento no, pero el hecho de entrar en la 
cabeza de mi padre es extraño. No soporto ver su interior ¡Es mi 
padre! —digo con disgusto. 


—Lo sé y lo siento... déjame pensar... —después de un 
silencio que para mí se prolonga demasiado, Alex vuelve a tomar la 
palabra—Tenemos que ir a mi casa, hablaremos con mi padre, puede 
que él tenga una explicación sobre todo lo que te sucede. 


Salimos disparados, me despido de mi padre que se 
encuentra en el lugar de siempre, sus estudio y nos marchamos. Una 
vez fuera, me acerco al todoterreno de Alex y con solo rozarlo con la 
punta de los dedos lo convierto en un arco iris, la pintura negra muta 
volviéndose de variados colores. Él se queda de piedra, abre los ojos 
grandes y cierra la boca en una línea. Los síntomas han ido 
empeorando con el pasar de las horas. 


—¿Qué ha sucedido?—pregunta él. 


—i¡No lo sé! Yo solo... solo lo he rozado y nada, se ha 
vuelto de miles de colores, lo siento— digo al borde la desesperación. 


—No es tu culpa, Vero ¡Tenemos que ir de prisa a mi 
casa! — utiliza sus poderes y el coche vuelve al color original, negro. 


Entramos como una tromba a la casa, irrumpimos en el 
estudio del señor Matteo que descansa despreocupadamente sobre una 
gran silla de cuero, detrás de un escritorio antiguo de madera, con la 
mirada perdida. Se queda atónito al vernos entrar en la habitación, sin 
previo aviso. 


—Alex ¿¡Qué sucede!? Estoy trabajando... —pregunta con 
VOZ pausada y autoritaria. 


—¡Tenemos que hablar es muy importante! Se trata de 
Verónica, hay algo que no va bien. Ha iniciado a entrar en la cabeza 
de los demás y ha cambiado el color de mi coche con solo rozarlo. 


—Buenos días señor... 


El padre de Alex se levanta asustado y se acerca hacia mí, 
me observa atentamente. 


Los objetos de la habitación comienzan a levantarse en el aire, 
sin ninguna explicación aparente. La estantería llena de libros que se 
encuentra detrás del sillón de cuero se vacía. Los libros giran como si 
hubiese entrado un huracán. 


Los papeles que descansaban sobre el escritorio comienzan a 
volar descontrolados por los aires y yo miro aterrorizada lo que 
sucede. 


Inicio a sudar, mi frente está húmeda y siento mucho frío. 
Matteo se acerca y pone su mano sobre mi frente. 


—:¡Está hirviendo! ¡Llévala a la habitación de arriba! Allí 
estará más cómoda. Yo, voy a llamar a tu madre, esto no es normal. 
No puede verla nadie en éste estado. 


—¿Qué me está sucediendo, Alex? —pregunto entre 
sollozos y sin fuerzas, me siento lánguida, apenas y puedo mantener 
los ojos abiertos. 


Intento hacer un par de pasos y me siento flotar en el 
aire, me desplomo al suelo y Alex me levanta al vuelo, antes de tocar 
tierra. 


La fiebre es tan alta que pierdo el conocimiento. Mientras Alex 
sube las escaleras abro los ojos, entramos a una habitación él me 
deposita en una gran cama, muy cómoda, ubicada casi en el centro del 
cuarto, a los lados hay dos mesillas coronadas por lámparas antiguas y 
en frente un cuadro de un bosque y una puerta que conduce a un baño 
privado, lo sé porque esta entreabierta y se ven los azulejos... No se 
aparta ni un minuto de mi lado. 


En toda la confusión que se ha generado en mi cabeza, siento a 
la familia al completo entrar por la puerta. Están agitados y muy 
preocupados por mí. 


—¡Tenemos que hablar Alex! — exclama el padre en tono 
serio. 


—¿Qué le sucede? Puedo curarla ¡Déjame que lo intente! 
— responde Alex con premura. 


Ha sido eso lo que ahora la ha postrado en esa cama. 
Tu intervención en el lago. Me ha contado Marcus que la has salvado 
de morir ahogada. Pero hay algo más, su reacción es muy extraña, 
tengo que consultar con Lorenzo. 


Cuando escucho ese nombre intento buscar en mi cabeza 
si lo conozco y después recuerdo, es el padre de Ivón, la familia 
italiana. 


Las dos gemelas y Marcus aguardan atrás con las espaldas 
pegadas a la pared, con los ojos abiertos, sin parpadear, confundidos. 


Siento mi cuerpo liviano y de pronto floto y miro la 
escena, desde una esquina, en lo alto de la habitación. 


Me veo tumbada sobre la cama, mis cabellos negros, revueltos 
en torno a mi cara pálida, la hacen ver aún más blanca, las venas 
translúcidas palpitan en mis sienes. Las ojeras negras y marcadas, 
aportan un tono dramático a mi rostro. Los labios cerrados, sudorosa, 
me contorsiono... 


Alex sujeta mi mano a mi vera. Leonor apoya una mano 
delicadamente sobre mi frente, como la madre premurosa que es. 
Susurra unas palabras dulces a mi oído que no puedo descifrar. Y 
luego habla con el resto. 


—Está muy caliente. 


—Es su sistema nervioso. Está al borde del colapso, al 
intervenir en el lago para salvarle, Alex ha despertado una parte de su 
cerebro que estaba dormida, ahora se ha puesto en funcionamiento y 
ha desarrollado nuevas capacidades, como nosotros... pero es extraño 
hay algo que no entiendo... — dice preocupado Matteo. 


—Entonces ella está así por mi culpa ¿Y su vida corre 
peligro? ... —pregunta desesperado y en lágrimas, Alex. 


Su angustia y el terror que siente, son como espinas que 
se clavaban debajo de mis uñas. El dolor es insoportable. Deseo poder 
hablarle, besarle, asegurarle que él no tiene la culpa de nada, que todo 
el tiempo de vida que he disfrutado después del lago ha sido 
maravilloso y que no lo cambiaría por nada del mundo. 


—Todo depende de su cuerpo, si es lo suficientemente 
fuerte para soportar ésta sobrecarga. Al haber interactuado con él, la 
carga de energía ha sido el motor que ha encendido la parte de su 
cerebro dormida. 


Pero tranquilo, ahora debemos esperar que pase y supere el 
trance y que su cuerpo, sepa generar la energía suficiente que ella 
necesita para mantenerlo en funcionamiento. 


Tanto nosotros como ellos estamos hechos de energía, 
ahora está en ella, el saber gestionarla, enviándola a cada órgano para 
mantenerlo vivo. 


—Si nos necesitas, estaremos abajo— dice la madre en 
tono comprensivo —Por favor, chicos acompáñenme. Es mejor si la 
dejamos descansar, después de todo no podemos hacer nada por ella, 
más que esperar. 


Antes de salir de la habitación Georgia, se acerca a Alex y 
le habla al oído. La escucho. 


—No tienes de qué preocuparte, ella es muy fuerte, 
sobrevivirá. Te ama y el amor lo puede todo. 


Después le da un beso y se marcha cerrando la puerta 
detrás de sí, los demás ya han salido. 


—¡Por favor! ¡Tienes que superar esto, tienes que ser 
fuerte, no me puedes dejar aquí, este mundo no significa nada sin ti! — 
exclama Alex. 


Desde mi lugar cerca del techo, me conmuevo deseo 
poder abrazarle y confortarle, decirle que todo va a salir bien, que no 


pienso marcharme sin él de aquí, pero no puedo y tampoco yo estoy 
segura de poder con todo esto. 


Me siento tan débil, frágil. No tengo fuerzas ni para volver a mi 
cuerpo. Verme en el estado en el que estoy, barre con todas mis 
esperanzas. 


Pasan las horas, el día lentamente se marcha, la 
habitación se llena de sombras. Por la ventana solo se puede ver el 
cielo estrellado. Me encuentro acurrucada en mi esquina en lo alto del 
techo, mirándome, me veo tendida en la cama... ahora estoy 
durmiendo un sueño profundo, casi no me muevo. 


Alex sigue sujetando mi mano, ahora fría, la fiebre no 
remite... 


Me toma en sus brazos y me lleva al baño, me mete en la 
bañera y la llena de agua fría, siento mis músculos entumecidos, pero 
no los puedo controlar. 


Mi rostro se retuerce del dolor. Alguien entra nuevamente en 
la habitación, no puedo ver de quién se trata, está muy oscuro, una 
breve conversación y luego el silencio total. Alex ha preferido estar 
nuevamente a solas conmigo, si éstas son mis últimas horas, me alegro 
de pasarlas junto a él. 


Quiero hablar, emitir alguna palabra, pero mis labios no 
responden, me miro y parezco hecha de cera, apenas si balbuceo 
palabras acaso, mensajes sin sentido, murmullos. 


Pasan más horas, he perdido la cuenta del tiempo, me 
saca del agua, me envuelve en una toalla, puedo sentir que es suave, 
esponjosa, percibo la tibieza del tejido. 


Me lleva hasta la cama, donde me deposita con dulzura. 
Parezco una muñeca, los miembros de mí cuerpo se mueven 
desarticulados y no responden a las órdenes de mi cerebro, de mí que 
me encuentro colgada aquí en el techo... 


En el mismo instante en el que mi cabeza toca la 
almohada ya no puedo seguir manteniéndome sujeta al techo, una 
fuerza sobrehumana me arrastra y me lleva de nuevo dentro de mi 
cuerpo. 


Pienso. “ha llegado el fin”. La visión se me nubla por 
completo. Solo queda la oscuridad que me rodea y la voz de Alex en la 
distancia, tan lejana que solo siento un murmullo, casi inaudible... 


¡Qué lástima! tan joven, todavía me quedaban tantas 
cosas por ver, tantas cosas por vivir. No podría conocer a mi 
hermanito, ni volver a besar el rostro dulce de mi madre y sentir las 
prédicas de mi padre. 


Ya no podría volver al lago a bañarme en sus aguas, ni 
pasear en bicicleta, por las calles de Lago Grande. 


No podría decirle a Javier lo feliz que me sentía al saberlo 
vivo, que deseaba que nuestra amistad viviera por siempre. 


Y sobre todo, no podría volver a besar los labios tibios de 
Alex, ni sentir su aliento en mi cuello o sus dedos corriendo por mi 
espalda. Sonrojarme con mis pensamientos prohibidos sobre él, no 
podría sentir su corazón latir en su pecho... 


En éste momento es el mío el que no late más... un 
agujero profundo se abre debajo de mis pies y comienzo a caer, la 
oscuridad me engulle, el frío me cala los huesos, Es como si me 
hubiera convertido en humo. 


RRARRRRRRARARRRRARRERRRARARRRRARERRRRRARRRRR 


Verónica está al borde de la muerte, su cuerpo se está 
rindiendo... no tiene más fuerzas... Georgia entra al cuarto para 
ayudar a su hermano con la chica, sabe que en un último intento 
desesperado de bajar la fiebre, su hermano la ha sumergido en la 
bañera... Tiene que sacarle la ropa mojada y abrigarla. Era ella quien 
había entrado momentos antes y Verónica no había podido deducir de 
quién se trataba. 


Georgia responde velozmente, sacando a su hermano de 


un empujón de la habitación para ponerse manos a la obra. Una vez 
que hubo terminado de vestir a la pobre moribunda se dirige a la 
puerta y hace entrar a Alex, éste se precipita sobre Verónica que yace 
sobre la cama sin pulso, prácticamente muerta. 


En el salón el resto de la familia se ha preparado para lo peor... 
han pensado hasta las excusas que darán al padre de Verónica, le 
dirán que ha tenido un accidente en la montaña y que ha sido fatal... 


Pero Alex no se rinde la toma entre sus brazos e intenta 
transmitirle su energía vital a modo de transfusión. Sus ojos verdes se 
empañaron las lágrimas ruedan por sus mejillas, sabe que es tarde... 
busca algún signo de vida en el rostro de la joven, pero su cuerpo está 
helado y continúa inmóvil. Las luces de la habitación parpadean y se 
convirtieren en intermitentes, hasta que se funden. 


El silencio reina en la casa D'Anunzio... Georgia contempla de 
pie a su hermano abrazado al cuerpo de Verónica... 


RARE RRARRRRRRRARRERRRARARRRRRRRRRRARARRRRRRR 


La caída libre se va ralentizando, hasta que me poso en 
puntillas sobre mis pies, la oscuridad da paso a la penumbra, mi 
cuerpo se vuelve a materializar... una chispa de luz se enciende en mi 
interior...mi corazón ha vuelto a latir. 


Siento como si volviera a nacer. El acompasado 
movimiento de mi corazón, va coloreando de un rosa pálido mis 


mejillas... lo peor ha pasado. 


Alex grita y me abraza cubriéndome de besos... me siento 
muy cansada parpadeo y caigo en un sueño profundo... 


Cuando me despierto es casi de madrugada, el cielo se ha 


comenzado a teñir de un rojo púrpura, herido por los rayos del sol, la 
claridad se cuela por la ventana, está amaneciendo... 


Alex duerme a mi lado, sobre la cama, sosteniendo mi mano 
entre las suyas. Me revuelvo entre las sábanas, tengo mucha sed. 
Intento moverme delicadamente para no despertarle, pero mis 
esfuerzos son en vano. 


—;¡Píccola! ¡Amore mío! 


—Tengo sed... —digo con voz ronca, siento la garganta 
seca, intento tragar saliva, pero me duele como si me la hubieran 
cortado. 


Alarga el brazo y me pasa un vaso con agua. No olvidaré 
nunca la expresión de sus ojos verdes esmeralda, la ternura con la que 
me mira y la dulzura de su voz. 


— ¡Estás viva! — exclama y me cubre de besos. Su rostro 
revela el cansancio, imagino que ha sido una noche larga y angustiosa. 


—Gracias a ti, me has vuelto a salvar...— digo, aún me 
siento débil pero no tengo ninguna duda de lo que he sentido, era su 
energía invadiendo mi cuerpo, llenando de vida cada rincón y cada 
célula de él. 


—¡No sé qué hubiese hecho sin ti! ¡No se te ocurra 
dejarme solo aquí!... 


La puerta de la habitación se abre lentamente y puedo ver 
el rostro dulce de Georgia en la penumbra de las lámparas, parece un 
hada que se cuela en los sueños de los niños. 


—TEntra, está bien... 


—¡Mi padre! ¡Mi padre estará preocupado por mí! — 
intento levantarme de la cama pero mis intentos son en vano, todo a 
mi alrededor me daba vueltas, aún estoy muy débil por la fiebre, mi 
cuerpo aún no responde. 


—Tu padre no sabe nada, le he llamado para decirle que 
te quedabas conmigo, mi hermana y mi madre. “Fin de semana de 
chicas”, porque los hombres de la familia se han marchado a la 
montaña—dice Georgia. 


—¿Y te ha creído? 


—Sí, me tiene en muy buena consideración. Además han 
sido solo un par de días. 


Me duele la cabeza y me siento mareada. Han pasado un 
par de días... 


—Ahora tienes que descansar, necesitas un poco más de 
reposo. 


—Duerme, que mañana te llevo a casa después, del 
desayuno. 


—Gracias...pero Alex, no te vayas... 


No termino la frase, me he quedado dormida, los 
párpados me pesan tanto que los ojos se me cierran sin darme cuenta. 
Duermo sin parar hasta la mañana siguiente. 


Cuando despierto, me dirijo a la ventana. El día es frío, el 
sol se esconde detrás de un cielo gris plomo. El viento golpea con 
fuerza contra los árboles teñidos de amarillo ocre. Las hojas secas 
vuelan y se arremolinan en el campo, la hierba se ha tornando dorada. 
Pronto caerán las primeras nevadas, la temperatura ha comenzado a 
bajar, el otoño se había hecho presente. 


Aún me siento cansada, pero tengo que intentar juntar 
todas mis fuerzas, mi padre no me puede ver en éstas condiciones. 
Demacrada y mal... 


—¿Y ahora?—pregunto sentada en la mesa del comedor 
con toda la familia D'Anunzio a mi alrededor... 


—Tu estado será permanente Vero, la parte dormida de tu 
cerebro se ha despertado y para eso no hay remedio. Tu cuerpo ha 
luchado para reorganizarse y ha vencido. Ahora deberás aprender a 
convivir con tus nuevas facultades. Pero hay más... bueno mi padre 
todavía no ha dado con Lorenzo, pero está esperando que le responda. 
Hubo algo extraño en la reacción de tu cuerpo —responde Alex. 


—¿Es posible que a Javier le suceda lo mismo que a mí? 
¿Y si él no lo soporta? 


—Todo depende del flujo de energía que ha recibido su 
cuerpo, puede ser que no le suceda nada, como puede que tenga que 
pasar la prueba que has pasado tú. No lo sabemos... 


—Espero que él no tenga que pasar por lo mismo. No 
soportaría pensar que tuviera que pasar por esto. Además está el 
hecho de que su padre sospecharía que hay algo extraño... ¿Y si no 
superara el trance? ... 


—Ahora te tienes que concentrar en controlar tus nuevos 
“poderes” y en recuperar fuerzas— responde Matteo. 


—Ahora eres una más de nosotros, se puede decir que 
eres mitad humana y mitad alienígena. ¡Bienvenida a la familia! — 
sonríe Georgia. 


Mientras Marcus y Eli se mantienen en silencio. No se los 
ve muy alegres de que yo tenga poderes. 


A Leonor y Matteo se los puedo sentir muy felices, porque 
yo he sobrevivido. Ambos me tratan como a una hija más, son muy 
cariñosos y comprensivos. 


Salimos de la casa y Georgia se ofrece a llevarme, mi 
padre piensa que Alex está de excursión en la montaña, no es 
conveniente que nos vea juntos, así que tengo que aceptar. 


Alex se acerca a mí y me besa en la frente. 


—Nos has dado un buen susto, pero me agrada que ahora 
tú también compartas estos dones, para mí son una bendición, puedes 
hacer lo que tú quieras, te sirven para poder estar siempre perfecta, 
entre tantas cosas, pero son mucha responsabilidad, tienes que 
mantenerte fuera de los problemas no queremos que terminen 
creyéndote una alienígena y corras peligro... —habla Georgia. 


No sé qué pensar, todo es tan confuso, con ellos me siento 
bien. Todos poseen las mismas o más capacidades que yo. Pero ¿Cómo 
me sentiré con el resto de personas? Más ahora que está por comenzar 
el colegio. Sólo espero poder controlar mis incursiones en las mentes 
de los demás... 


Mi padre no está en casa, Georgia me ayuda a subir, toco 
la cama y me quedo dormida, parece que no hubiese dormido en años. 
Ella me acompaña no sé por cuánto tiempo, cuando me despierto 
puedo sentir el televisor encendido en el salón... 


De pronto la puerta suena, es mi padre que vuelve a casa. 
Georgia se disculpa diciendo que hemos estado despiertas hasta muy 
tarde viendo films y... “haciendo cosas de chicas”, frase utilizada para 
no dar muchas explicaciones y le dice que yo estoy dormida en mi 
habitación. Se despide y se marcha. 


No tengo fuerzas para levantarme, me giro en la cama y 
vuelvo a caer en los brazos del sueño, mientras siento el motor del 
coche alejarse. 


Pasan un par de semanas, me mantengo en casa, no deseo 
ver a nadie, ni saber de nadie. Me conformo con las noticias que me 
llegan a través de mi padre... 


No respondo a las llamadas y paso la mayor parte del 
tiempo en mi habitación. Evito todo contacto con los demás seres 
humanos, las únicas visitas que recibo son las de Alex y Georgia. 


Paseamos por el bosque, bebemos té, sentados en el juego 
de jardín. 


Aprovecho mi auto exclusión para llamar por teléfono a 
mi madre, me pone al día del embarazo, los malestares, los kilos que 
ha engordado, me confiesa que lo mejor de todo son las pataditas que 
el niño ha comenzado a dar ¡ya sabía el sexo! ¡Un varón! Me dice lo 
feliz que está Carlos con su nuevo trabajo. 


Hasta que un día como cualquier otro recibimos una 
visita un poco extraña, o tal vez, no... no lo sé... creo que desde lo 
que me pasó, estoy un poco paranoica. 


Mi padre no sospecha nada, menos mal, sería un poco 
difícil explicarle lo sucedido. 


Querido diario 


Después de lo que me ha sucedido, he cambiado mi forma 
de ver la vida, creo que a las oportunidades se las debe tomar al vuelo. 
No dejar para más tarde lo que se puede hacer ahora y con ello 
entiendo que no pienso esperar más, quiero ir más allá en mi relación 
con Alex. La vida es tan frágil y tan corta, no quiero que se me escape 
como agua entre los dedos y no hacer nada para vivir al límite. 


Antes pensaba que podía con todo sola, ahora me he dado 
cuenta que las alegrías son más duraderas y las tristezas más 
llevaderas, cuando se las comparte con los amigos y los seres queridos. 


He vivido una experiencia cercana a la muerte, es más 
creo que por segunda vez en mi vida he muerto y he vuelto a la vida, 
gracias a Alex. 


Verme en el estado en el que estaba fue traumático, pensé que 
se terminaba todo y que no tendría otra chance de vida. 


La repentina aparición de mis nuevos poderes, me ha 
traído varios problemas, no puedo habituarme a sentir el estado de 
ánimo y pensamientos de las personas. 


Todavía está el hecho de que Matteo no tiene muy claro, 
la razón de la reacción de mi cuerpo, desearía que encontrara lo antes 
posible a Lorenzo y éste le explicara las razones. 


Hoy ha venido a la casa un muchacho joven, muy joven, 
diciendo que es el nuevo profesor de Literatura del Colegio Cervantes, 
al cual asistiré este próximo semestre. 


Ha dicho de haber llegado al pueblo hace un par de 
semanas y que es fanático de los trabajos de mi padre y dado el caso 
que se encuentra en su pueblo natal, deseaba conocerle en persona, 
pero a mí no me ha convencido. 


Ha sido extraño porque he sentido, algo raro en él. Sus 
signos vitales eran normales, pero había algo más que, no estoy en 
grado de describir, hay algo potente en él. No he querido exponerme 
entrando en su cabeza, por temor a que me descubra. Espero poder 
hablar del asunto con Alex. 


Se me ha cruzado por la cabeza que podría ser otro 


cazador, llegado ésta vez sin llamar tanto la atención. 


Ultimamente creo haber aprendido a controlar bastante 
mis poderes. No pensé que un ser humano pudiera llegar a desarrollar 
ciertas capacidades, así que estoy explorando las mías poco a poco. 


RARE RRRRRRARRRRARRERRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRR 


El fatídico primer día de clases llega. El colegio Cervantes 
nos espera con las puertas abiertas. 


Me levanto temprano, desayuno, más bien tomo una taza de 
café porque no puedo comer nada, siento el estómago revuelto y me 
marcho en mi coche nuevo. 


En los días pasados en la casa me había dedicado a 
limpiarlo, a ponerle un toque de personalidad, un par de muñecos de 
peluche, un perfume y algunas cosas mías. Ha quedado muy bien... al 
menos a mí me gusta mucho... 


La mañana es fría, ha amanecido lloviendo, me abrigo 
bien, me pongo la chaqueta más pesada que tengo, que no es ni la 
mitad de caliente de lo que aquí se necesita, puedo sentir el frío que se 
cuela entre la ropa. Recojo mis cabellos rebeldes en una cola de 
caballo, los rizos caen desparramados en mi espalda y me marcho. 


Alex el día anterior ha llamado para decirme que quería 
pasar por mí para llevarme al colegio ésta mañana, pero decidí que 
sería mejor ir sola. Me hace mucha ilusión probar mi nuevo coche, 
desde el día que mi padre me lo ha entregado no tuve la fuerza de 
conducirlo. 


Llego y aparco orgullosa mi coche, al lado del deportivo 
negro con cristales oscuros de los jóvenes D'Anunzio. Elizabetta, 
Georgia y Alex esperan apoyados en el capot, del coche. Sonrientes. 


Del otro lado del aparcamiento se encuentran Javier y 
Luis, éste último tiene por la cintura a Gemma y Cristina mira con ojos 
risueños a Javier. 


Me bajo y me dirijo a paso ligero al primer grupo, los 
saludo con mucha alegría y una pizca de temor. Es mi primer día de 
clase, no sé cómo reaccionaré a tanta gente. 


Miro a Alex y siento cómo nuestras mentes se tocan, en una 
caricia suave. Me asegura que todo saldrá bien. Se acerca a mí y con 
sus fuertes brazos me rodea y también me besa. 


—¡¡Buenos días piccolina!! 


Georgia está electrizada, puedo decir que tiene una 
alegría única, se acerca y efusivamente, me arranca de los brazos de 
su hermano para darme un fuerte abrazo. Eli sólo levanta la cabeza y 
enarca los labios para esbozar una media sonrisa. 


Están como siempre ¡Preciosas! Dos modelos, con sus 
largas piernas cubiertas con interminables tejanos y botas, que les 
llegan a las rodillas, chaquetas blancas que casi tocan el suelo y sus 
cabellos rubios brillan, como los rayos del sol que se reflejan en la 
nieve. Ellas iluminan el día con sus melenas doradas. 


—Voy a hablar con Javier...— mirando a Alex, me 
descubro buscando su aprobación. 


Él me libera de la comodidad de sus brazos y se queda de 
mala gana, parado en el lugar, mirando mientras yo me alejo. 


Camino un par de pasos hacia el grupito e inicio a sentir 
en mi mente el golpeteo de las mentes de los demás, oigo muchas 
voces que se mezclan en mi cabeza aturdiéndome, pero hago un 
esfuerzo sobrehumano para no desesperar. 


Todo el mundo está pendiente del pequeño grupo de extraños y 
guapos chicos D'Anunzio, se preguntan por qué yo estoy con ellos, qué 
tengo de especial, una muchacha tan terrena como yo y rayando en lo 
común... Me detengo un momento, titubeo, pero luego continúo con 
paso firme y la cabeza en alto. 


—¡Hola Javier! Chicos. 


El grupo deja de hablar, se quedan en silencio 
mirándome. Cristina intenta cambiar su cara de disgusto con una 
sonrisa forzada. Leo sus pensamientos, taladran mi cabeza, ella no es 
consciente de su rechazo hacia mí, pero es inevitable, se siente a 
disgusto. 


Javier en cambio, saltaba de alegría, pero está celoso de 
que esté con Alex y que me relacione con sus hermanos. Gemma y 
Luis tienen pensamientos ajenos a mí, ellos se concentran en lo que 
harán en el recreo, en la sala de las escobas ¡Disgustoso! 


—¡Hola Verónica! ¡Qué alegría verte por aquí!...— 
exclama Javier. 


—Gracias, qué bueno que nos volvamos a encontrar, en mejores 
situaciones... en el último curso del colegio. 


Gemma le da un codazo a Cristina y ésta me sonríe. 
—Ya sabes para lo que necesites estamos aquí...—dice. 
—Gracias. 


—¡Vamos! ¡Que sea con suerte! y esperemos de 
graduarnos— exclama Luis. 


Javier tiene todavía las muletas, pero le falta poco para 
que le den el alta por completo, después de aquellos días en el hospital 
no hemos vuelto a hablar del tema, y mucho menos del otro... 
extraterrestres... 


Me alcanzan Alex y las gemelas y entramos al colegio. En 
el salón de actos, nos dan el discurso de bienvenida, fue largo y 
tedioso. Sentir los pensamientos de todos aquellos jóvenes expectantes 
es agotador. Lo único que hace soportable el interminable discurso es 
la proximidad con Alex. Tenemos las manos entrelazadas y podemos 
comunicarnos sin hablar, solo intercambiamos miradas 
esporádicamente. 


Nos presentan a los nuevos profesores que tendremos en el 
colegio, bueno para mí son todos nuevos, quien llama poderosamente 


mi atención es Emmeric Robles. 


Un joven apuesto, bohemio, alto, delgado, con cabellos 


castaños y ojos marrones color miel. Su cara es angular, sus 
lineamientos son particulares, pero ni tanto... es muy guapo, pero 
nada de fuera de este mundo, mirándolo bien pienso que mis 
sospechas son infundadas, no puede ser un extraterrestre, él posee una 
belleza más... humana... 


El acto termina cerca del mediodía, nos dirigimos a 
nuestras aulas, no será un día muy productivo después de las 
presentaciones solo queda tiempo para un par de asignaturas y el día 
habrá terminado. 


En el aula estamos casi todos: Javier, sentado al lado de 
Cristina, detrás la pareja Gemma - Luis, del otro lado en el fondo Alex 
y yo. Y el resto de la clase, chicas y chicos que no he visto hasta este 
momento. 


El grupo de Javier bromea con los chicos del fondo, 
jugadores del equipo de Rugby del colegio, deduzco porque todos 
llevan la chaqueta del equipo. 


Gemma y Cristina saludan a las de más chicas con un 
beso, se las ve muy cordiales. 


Alex y yo intentamos mantener una conversación, en 
medio de aquel revuelo, pero nos vemos interrumpidos por el ingreso 
de un profesor al aula. 


—Buenos días alumnos. 


—Buenos días — respondemos todos a coro, desganados. 
No tenemos ganas de clases. Es comprensible 


Cuando oigo la voz del profesor mis sentidos se ponen en 
alerta, es Emmeric, el profesor de literatura, el joven que ha ido a mi 
casa, a ver a mi padre. 


—Primero me presento yo soy Emmeric Robles, soy el 
nuevo profesor de Literatura, estoy haciendo la suplencia de la 
profesora Martinez. Me gustaría que nos lleváramos bien así que les 
pido que estudien mi materia y les prometo que no será aburrida. 
Quisiera conocerlos. Así que comenzaré a nombrarlos y ustedes 
levanten la mano. 


Los del equipo de rugby comienzan a golpear los bancos a 


modo de tambores y a gritar, todos los siguen. 
— ¡Silencio por favor! ¿Cristina Soler?... 


—Yo, soy — Levanta la mano Cristina, ella cómo las 
demás jóvenes ha caído en las redes del joven profesor. Tiene cara de 
boba... 


Él continúa con la lista pronunciando los nombres de 
todos, cuando llama a Alex se queda pensativo, es entonces que 
vuelven a mi mente los pensamientos del cazador ¿Y si el profesor de 
literatura es un cazador? La hora termina y con ella el horario 
de clases. 


—Bueno hasta la próxima, espero que cada uno me traiga 
una redacción sobre su vida, eso será la tarea que les dejo. 


Nos levantamos y comenzamos a salir todos del aula, Luis 
y Javier salen juntos bromeando, empujándose y detrás de ellos les 
siguen Cristina y Gemma muy sonrientes, hablando en voz baja. 
Percibo que las dos tienen el pulso acelerado y las mejillas 
arreboladas, es obvio que les gusta el nuevo profesor. 


—Tengo que hablar contigo— le digo a Alex mientras 
recojo mis cosas. 


Salimos de la clase y caminamos por el pasillo que nos 
conduce a la puerta de la escuela, lo demás chicos y chicas del colegio 
nos miran como bichos raros. No han visto nunca a Alex en compañía 
de nadie, hasta ahora, que va de la mano conmigo. 


Fuera nos esperan las gemelas, envueltas en sus abrigos. 
El viento sopla fuerte y el cielo está oscuro, parece que va a llover de 
un momento a otro. 


—Te digo que ha estado en mi casa, Emmeric el profesor 
de Literatura y habló con mi padre. Dijo que quería conocerle porque 
era fanático de su trabajo. Pero a mí no me convence mucho...—Alex 
me mira de una manera extraña— Pienso que quizás puede ser un 
cazador. 


—Basta de paranoias Vero... me mejor dime ¿Cómo fue el 
primer día de clases? ¿Creo que bastante bien no es cierto? 


—¡No me cambies de tema! 


—¡Acostúmbrate! es así de esquivo nuestro hermano— 
dice Eli con una sonrisa sarcástica en los labios. 


—¿Qué sucede que estás tan agitada Vero? —pregunta 
Georgia, parece ser la única que me toma en serio. 


—Es el profesor de literatura, me parece extraño... sólo 
eso. 


—Tranquila, no creo que haya peligro cerca. “Mis 
sentidos arácnidos no detectan nada” —bromea Georgia y mi 
frustración crece, nadie me toma en serio... 


Los demás ríen, me estoy comenzando a poner nerviosa... 
Javier se acerca a nosotros. 


—¿Qué te sucede Vero? ¿Estás de rabieta? 
—Nada, si te lo digo me tomarás el pelo tú también. 


—Haz la prueba, hasta el momento no te ha detenido 
nada para contarme cosas... por muy extrañas que sean. 


—El profesor de literatura, me parece extraño... — digo 
esperando una risotada, pero no sucede en cambio Javier me mira 
serio. 


—No, para nada, a mí me ha causado la misma 
impresión. Hace un par de semanas cuando salí del hospital, estaba en 
El Refugio y llegó él, lo note extraño. Me ha parecido raro el repentino 
cambio de domicilio de la profesora Martínez. Cristina y Gemma dicen 
que se ha marchado porque su marido ha cambiado de trabajo. No sé 
pero hay algo en él... 


—Si les parece extraño tendremos que tenerle vigilado— dice 
Alex, con tono serio. 


—Claro basta que no lo diga yo...—rezongo. 
—¿Por qué? —pregunta Javier. 


No sabe nada acerca de los cazadores y no sabemos si es buena 


idea contárselo. Hasta el momento no hemos visto la necesidad de 
hacerlo partícipe de aquella historia. 


—Esta tarde nos vemos en nuestra casa, allí te 
explicaremos todo...— responde Alex y las gemelas lo miran 
sorprendidas. 


Le ofrezco a Javier venir conmigo en mi coche, la pelotita 
azul. Acepta mi invitación y le ayudo a subir, mientras del otro lado 
del aparcamiento Cristina y Gemma miran sin decir palabra, luego 
saludan con la mano y una sonrisa forzada. 


—¿Cómo van tus huesos? ¿Has sentido algo extraño 
últimamente? 


—No... ¿debería? 


—No, solo quería saber cómo estabas ¿Y con Cristina 
cómo van las cosas? 


—Bien supongo, después del accidente nos hemos 
acercado bastante. Pasamos mucho tiempo juntos y... bueno es muy 
guapa, creo que me gusta. 


—Me alegro muchísimo, a mí me parece que es una 
buena chica, me gustaría conocerla más, espero que podamos entablar 
una amistad. Al fin y al cabo el peligro ha pasado... 


—¿De qué peligro hablas? 


—Ehh... ¿Javier te acuerdas de los asesinatos del verano? 
No encontraron nunca al asesino... 


—SÍí, pero eso ¿Qué tiene que ver con nosotros?... 


Lentamente y tratando de elegir las palabras más 
adecuadas, le cuento a Javier la explicación de lo sucedido el día de la 
tormenta, de los cazadores, el peligro que había corrido todo el 
pueblo. 


—«¿Pero te das cuenta que podía haber muerto mucha 
gente? Y tú has escondido todo lo que sabías por todo este tiempo... 
¡Debías haber contado todo a la policía! 


—Javier, no es fácil, sé que no estuvo bien que te lo haya 
escondido pero estaba en peligro también la familia de Alex 
¡Compréndeme! Si los del gobierno sospechan algo, los apresarán para 
estudiarlos, te recuerdo que no son de este planeta...—las últimas 
palabras las digo susurrando. 


Durante nuestra conversación, hemos salido ya del pueblo y 
decido detenerme al costado de la carretera, para hablar más 
tranquilos, estamos sobre el puente de madera... apoyo la cabeza en el 
volante. 


Javier salta fuera del coche, no sé cómo lo hace si para subir le 
ha costado mucho... y sin tomar las maletas, dando saltitos se dirige a 
la baranda del puente y se sienta, yo lo sigo hasta allí. El viento que 
sopla es fuerte y frío, abajo se puede sentir el río rugir con furia. 


—Ten cuidado... puedes caerte— digo con las manos en 
los bolsillos. 


—¡ No puedo creer en lo que me has metido, Verónica! Al 
haberme salvado Alex, me han hecho partícipe de su secreto y al 
mismo tiempo de ésta carga tan pesada. Yo trabajo para el periódico, 
podría ser mi artículo mejor y lo más importante, el mundo podría 
ponerse alerta y luchar contra esos asesinos que vienen a chuparnos la 
vida. 


—Es cierto, pero piensa que también están los buenos, 
ellos te salvaron la vida, tienen un don... y sobre todo quieren vivir en 
paz. No utilizan sus poderes para nada, quieren vivir tranquilamente 
en el planeta tierra, han sufrido mucho y hay muchos más dispersos 
por el mundo. 


—Todo este tiempo me lo he pasado pensando y tratando 
de hacerme a la idea de que todo lo que había sucedido era a causa de 
los calmantes, que me lo había imaginado todo y ahora vuelvo a la 
realidad y veo que estaba equivocado y que en realidad ha pasado...— 
Javier se lleva las manos a la cabeza, es comprensible, no todos 
podemos asimilar las cosas de la misma manera. 


Cuando se calma, subimos nuevamente al coche y 
continuamos el camino a la casa de los D'Anunzio. 


En el jardín cubierto de atrás, están reunidos los 
hermanos D'Anunzio. Reina un aire tenso, los jóvenes tienen aspecto 
de estatuas de mármol, cuando llegamos Javier y yo, el silencio invade 
el recinto... 


—Bienvenido a la nave interespacial de los D'Anunzio. 
Esperamos que el vuelo sea de su agrado, ajusten sus cinturones...— 
dice en tono sarcástico Marcus— Espero que mantengas tu boca 
cerrada, no hagas que corrija el error que ha cometido mi hermano, 
salvando tu vida... 


—Siempre que no le hagan daño a nadie del pueblo, no 
tendrán de que preocuparse—responde serio mi amigo. 


Eli se mueve como una pantera y con un movimiento 
veloz y casi imperceptible agarra del cuello a Javier y con la fuerza 
sobrehumana de sus largos y delicados dedos estrangula la garganta 
del muchacho que intenta deshacerse de la prisión de las garras de su 
atacante. 


Corro y me lanzo sobre Eli—Elizabetta, ¡déjalo! Él no 
dirá nada ¡No tienen por qué comportarse así!l—grito y con un 
movimiento de mi mano sale despedida hacia atrás, queda sentada en 
el suelo. 


Todos miran atónitos la escena, yo no quería hacerle daño. Al 
menos eso no estaba en mis planes. 


La joven, me mira con rabia desde su posición en el suelo 
y yo corro a darle una mano, pero en silencio me aparta y se pone de 
pie, sola. 


Alex, se acerca a mí y me toma por los hombros, en 
silencio. Los demás continúan parados como estatuas, Javier no 
entiende nada, me observa atónito... 


—¿Qué ha sucedido? ¿Qué has hecho Vero?—dice cuando 
puede hablar, sujetando su garganta. 


Siento como ruedan por mis mejillas lágrimas ardientes, 
me siento mal por lo que ha sucedido yo no había pensado nunca en 
hacerle daño, pero estaba amenazando a Javier... 


—Lo siento Eli... yo...— intento explicarme mortificada. 


—Bueno, no ha pasado nada, además sabemos que aún no 
lo controlas muy bien — dice con tono despreocupado Georgia 
intentando quitar importancia a lo sucedido. 


—Espero que te controles un poco Verónica... — Marcus 
habla pausadamente desde el otro lado de la habitación. 


—Lo siento Javier en mi nombre y en el de mis hermanos 
—dice serio Alex mientras lanza una mirada de reprobación a sus 
hermanos —. Puedes estar seguro que nadie hará daño a nadie y que 
ayudaremos al pueblo en lo que podamos. Hemos eliminado a los 
cazadores y creemos que no existe la más mínima posibilidad de que 
vuelvan y te pido olvida lo que ha hecho mi hermana. 


Javier se acerca a la pared y apoya sus espaldas, nos mira 
como estudiándonos y a mí me lanza una mirada de tristeza que no 
puedo soportar y aparto los ojos. 


He defraudado a un amigo y he atacado a Elizabetta, las 
cosas no van bien. 


—Bueno nos hemos reunido aquí porque el nuevo 
Profesor de literatura Emmeric, nos parece muy extraño. Verónica 
dice que estuvo en su casa diciendo que es fanático de su padre, pero 
que notó algo raro en él. 


—«¿Podría ser un Cazador?— pregunta temerosa Georgia. 


—...O tal vez algún espía del gobierno— conjetura 
Elizabetta, con hielo en su voz. 


—Tal vez alguien ha sospechado por la rápida 
recuperación de Javier y han decidido enviar un investigador... — 
dice Marcus que está recostado en uno de los grandes sofás de 
mimbre. Su imagen es imponente, tan fuerte y tan musculoso. 


—Pienso que quizás es uno de ustedes... pero, no sé qué 
puede haber venido a buscar aquí y por qué está interesado en mi 
padre. 


—Yo lo he visto cuando llegó al pueblo, lo encontré en el 
bar, me pareció extraño, demasiado joven para ser quien dice ser, un 
profesor... es algo extraño... 


—Es mejor que nos mantengamos alerta, con los agentes 
de gobierno por la zona, tendremos que investigar en la vida del 
profesor—dice Alex. 


AS 


El camino de vuelta al pueblo es silencioso. La tarde ya 
ha caído, la temperatura continua a descender, la llovizna es fina. Han 
pronosticado nevadas para la noche, así que lo mejor es volver pronto 
a casa. Dejaré a Javier en la suya y luego volveré a la mía. 


—No puedo creer que tú tengas algo que ver con estos 
locos. Te veo muy cambiada, no pareces la misma de antes y no 
entiendo ¿Qué es lo que ha sucedido ésta tarde? ¿Cómo has podido 
hacerla volar por los aires a la rubia odiosa, ésa?—la última pregunta 
la hace en tono risueño, disfruta... 


Lo miro en silencio, no sé qué contestar, ni yo me 
conozco a éstas alturas, no sé qué es lo que me está sucediendo... 


—Soy la misma de siempre. 


—No es cierto, hay algo en ti que te hace diferente, 
pareces de otro planeta, estás distraída, ya no eres la misma joven 
despreocupada que conocí. Y no me digas que son “ideas mías”, 
porque te conozco desde que éramos niños. 


—Tienes razón... no soy la misma... —los latidos de su 
corazón me ensordecen —Alex me salvó en el lago. Un día que había 
sola, me estaba ahogando y él me devolvió la vida, ahora algo dentro 
de mí ha cambiado, tengo poderes... algunos de los que tienen ellos... 


Javier me mira con ojos aterrados y desconfiados, su cara 
está pálida y su mandíbula tensa. Tiene el ceño fruncido. 


—Si te ha hecho daño... yo lo mato. 


—;¡No, estoy bien, gracias a él estoy viva! ¿Acaso no me 
estás escuchando? 


—¿Entonces a mí también me puede pasar? Me voy a 
convertir en una alienígena?—pregunta al borde de la desesperación. 


—No lo sé, a mí me ha llevado tiempo descubrirlo. Pero 
quiero que sepas humanamente sigo siendo la misma, soy yo y te 
quiero como a un hermano y no permitiré que nada ni nadie te haga 
daño. 


—Verónica yo siempre te querré, no importa si estás con 
Alessandro D'Anunzio, si eres humana o extraterrestre. No puedo 
esconderlo más, tú dices de quererme cómo a un hermano, pero tal 
vez si miraras bien dentro de tu corazón te darías cuenta que es a mía 
quien quieres de verdad, de otra manera... ¡Alessandro no te merece! 


—¡Por favor Javier! No hables así y tampoco digas esas 
cosas. Cristina te quiere de verdad y yo te quiero a ti, pero solo como 
a un hermano y eso no cambiará. Sé muy bien lo que te digo. 


—Está bien. Recibido, no voy a incomodarte más. Pero 


quiero que sepas que mi corazón es tuyo. Cristina me gusta, es guapa, 
pero es a ti a quien quiero. 


RRARRRRRRRARRRRARERRRARARRRRARRERRRRRARRRRR 


La Primera semana de colegio se pasa más que volando. 
Mis poderes han pasado a formar parte de mis días y poco a poco 
estoy aprendiendo a controlarlos. 


Querido diario 


El clima continúa a empeorar, la primera nevada cayó 
ayer viernes. Hoy sábado es el baile del colegio, el de inicio de clases. 
La semana ha sido agitada, los profesores perdonaban que estemos un 
poco distraídos. Y nuestro grupo de alienígenas y humanos se hace 
más y más compacto. 


Javier invitó a Cristina al baile, estaba tan feliz, fue todo 
un revuelo se pasó hablando por lo bajo con Gemma toda la mañana. 
La pareja de siempre Gemma y Luis irían juntos, su relación marcha 
más que bien, al menos eso dejan entrever en el horario del comedor, 
cuando se comen a besos. 


Por el colegio corre el rumor de que Gemma está a punto de 
perder la virginidad en el baile de inicio de clases, cómo es costumbre 
para la mayor parte de los jóvenes del pueblo. 


Alex y yo iremos juntos, me lo ha pedido ésta mañana y 
me ha dicho que será muy especial. 


Ésta tarde he ido con Georgia a la ciudad y hemos comprado 
vestidos. Las gemelas también irán al baile, Marcus será su 
acompañante, se ha ofrecido como persona mayor para ayudar al 
comité de padres en la vigilancia del baile. De esa manera 
aprovechará para acercarse a Emmeric, el profesor. 


He hablado con mi madre por teléfono y su embarazo 
procede bien, me ha dicho que sale de cuentas en diciembre, Carlos 
está muy contento y se encuentran muy bien en la casa en la playa, el 
invierno es menos extremo. 


Mi padre está muy ocupado con un nuevo proyecto y está 
a un paso de la presentación del libro que escribió en el verano, así 
que está muy ocupado, las semanas próximas estará fuera de casa, 
tendré que vérmelas sola. 


Sólo espero que ésta noche sea tranquila, sin aventuras 
extraterrestres, pero tengo una sensación extraña en el estómago que 
no me ha abandonado en todos estos días. 


Es sábado por la noche los primeros copos de nieve de la noche 
se arremolinan en el aire. 


Las luces del coche iluminan el callejón y en unos 
minutos Alex se encuentra tocando a la puerta de mi casa, mi padre 
corre a abrir la puerta; yo todavía no estoy lista, estoy terminando de 
dar los últimos toques a mi look. Pero los puedo sentir desde el piso 
de arriba. 


—Buenas noches señor Martín. 


—Buenas noches Alessandro, pasa que hace mucho frío, 
Vero estará lista en uno minutos. Mujeres... 


—Gracias. 


Supongo que a mi padre no le queda más remedio que 
hacer buena cara y ser cordial con Alex. 


— ¡Estoy lista! —exclamo mientras desciendo la escalera. 


Abajo con sus mejores galas me espera de pie Alex con su 
traje de diseño. Negro impecable, zapatos de vestir y corbata. Está 
hermoso, tan perfecto, elegante. Me asaltan las ganas de saltarle a los 
brazos y comerlo a besos, pero me contengo. 


—¡Estás preciosa! — exclaman a coro, los dos hombres 
más importantes de mi vida. 


Mi padre corre al salón por la cámara. Es tradición tener 
fotos de todos éstos eventos, ésta vez no me disgusta la idea, tendría 
una foto de Alex. Quería grabar en mis retinas aquel momento. 


—Abrígate que está nevando. Tengan cuidado en la 
carretera y no vuelvas muy tarde. 


—Sí, señor Martín, vamos en el cuatro por cuatro por sí 
continúa a nevar y la carretera se pone fea. 


—Bueno papá, no tienes por qué preocuparte has sentido 
a Alex—me acerco le doy un beso, me pongo una chaqueta sobre el 
vestido de gasa rosa pálido, que tiene el corsé drapeado y largo hasta 
los tobillos, que me ha ayudado a elegir Georgia y para completar una 
chaqueta blanca con el cuello de piel. 


Tengo el cabello recogido en un moño desenfadado y poco 


maquillaje. 


— ¡Estás preciosa! Me elogia Alex al oído. Mientras 
pasaba un brazo sobre mis hombros —. Serás la chica más guapa del 
baile. 


He comenzado a sonrojarme a pesar del frío que hace 
afuera, nos montamos en el coche lo más rápido posible, la nieve cae 
más y más abundante... 


VI 
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adentro, en el salón de gimnasia donde se hace el baile, otros se 
arremolinan en la puerta, haciendo tiempo para entrar. 


En la entrada un padre designado a recibir las entradas, 
controla el ingreso, pasamos y nos adentramos en el País de la Nieve, 
todos van de aquí para allá, la música es muy alta y movida, los 
grupos de jóvenes se mueven al ritmo de la música. 


La decoración es alusiva al clima que hace fuera. Todo blanco, 
con nieve artificial y globos que vuelan por aquí y por allá, luces de 
colores cuelgan del techo a modo de racimos. 

Nos deslizamos a través de miradas atónitas. De pronto... 


—;¡Buenas noches! ... 


—Buenas noches Javier, Cristina... Estás muy linda—dice 
amablemente Alex. 


—Lo mismo digo de tu acompañante Alex. Vero tienes 
muchas posibilidades de ser la Reina de la Nieve ¡Estás preciosa! 


—;¡Oh!... no, yo no participo en esas cosas... 

No tenía la más mínima idea de que se eligiera la reina de 
las nieves. Además sé que todo lo que signifique aparecer y ser 
protagonista le corresponde a Cristina, no deseo meterme entre ella y 


su popularidad. 


Me lanza una mirada fulminante, estudiándome de arriba 


abajo. Me hace sentir incómoda y en un momento sin darme cuenta 
me cuelo en sus pensamientos, descubriendo que no son para nada 
agradables. No sé por qué, pero no me sorprende. 


“No podías pasar desapercibida ¿no es cierto? Casi me 
quita a Javier y ahora quiere ser la chica más popular, pues lo estás 
consiguiendo, pero esta noche, la reina seré Yo...” 


Me duele la cabeza, intento concentrarme para escapar de 
su mente retorcida, sus pensamientos no me gustan. Intento salir sin 
ser notada... y creo que lo consigo. Lo que más me duele es 
comprobar que sus celos son más fuertes que sus esfuerzos de llevarse 
bien conmigo. 


Cristina se lleva la mano a la cabeza, en señal de dolor, se 
ve confundida. Uppss... 


—Javier ¿Podemos salir a tomar un poco de aire? Por 
favor. No me siento bien— los chicos se marchan dejándonos en 
medio de la pista de baile a Alex y a mí. 


Él me pregunta qué ha pasado y yo le explico que sin 
querer me he introducido en la mente de Cristina. Pero no le hablo de 
sus sentimientos, que a mi modo de ver, son bastante mezquinos. 

Bailamos, me parece tan extraño, todo es tan normal. Las 
luces giran, las personas sonríen despreocupadas y... de pronto, el 
latido de un corazón en particular resuena en mi cabeza... 
interrumpiendo mi tranquilidad, no puedo quitarlo de mis oídos. 


—¿Sientes eso? —pregunto asustada. 


—¿Qué cosa? No sé de qué hablas—me responde turbado 
Alex. 


—Siento el latido de un corazón—respondo perturbada. 


—Hay demasiada gente, tus sentidos están confundidos, 
trata de relajarte. 


—¿Tu padre ha podido hablar con Lorenzo? 


—No, es algo extraño no le encuentra por ninguna parte y 
no quiere exponer tu caso a nadie más. Puede que no les guste 


hayamos curado a una humana o más y éste no es el momento para 
hablar de esto, relájate y disfruta. Es un momento especial. 


El sonido del corazón se hace más y más claro, siento una 
punzada en mi pecho. Creo que me voy a ir al suelo de bruces, pero 
me contengo... 


—Debo ir al baño, no me siento muy bien. 
—Te acompaño. 


Impido a Alex que me siga, necesito asegurarme que lo 
que siento es real. De camino al baño me cruzo con Marcus, se dirige a 
hacia donde está Alex, continúo mi camino sin pararme siquiera, miro 
en torno y no veo a ningún otro de los hermanos D'Anunzio. 


Atravieso un pasillo oscuro, a lo lados se extienden las 
taquillas de los alumnos. La música poco a poco se atenúa, parejas de 
jóvenes por aquí y por allá, dispersos a lo largo del pasillo en 
penumbra. Al final de él, hay una figura oscura, alta, delgada, el 
sonido del corazón me guía hacia ella. Primero me quedo un momento 
quieta, estudiando la imagen, pero no puedo deducir de quién se trata, 
puede ser cualquier persona, tal vez un cazador... pero no tengo 
miedo, continúa a caminar, las luces del techo pasan sobre mi cabeza 
y se alejan. 


Atrás quedan la música y las parejas, ahora solo escucho 
el corazón latir de una manera acelerada, el sonido de mis zapatos 
chocando contra el pavimento y mi respiración agitada. 


—Hola. No te asustes, por favor—habla la misteriosa 
figura. Su voz me suena conocida. 


—¿Hola quién eres? —aún no puedo verle la cara a mi 
interlocutor. 


—Soy Emmeric, ven conmigo no te hare daño, tenemos 
que hablar —me dice mientras se acerca a mí y me deja ver su cara. 
Sus rasgos rayan en la perfección, tan joven. 


Me giro para comprobar que estamos solos. El baile es 
distante de aquel lugar, el pasillo parecía desierto, las luces 
blanquecinas lo iluminan dejando entre ellas lagunas de oscuridad. 


Emmeric me conduce hacia la primera aula que 
encontramos, allí entramos, parece más grande de lo que es a la luz 
del día y deprimente con aquellas luces blancas y los bancos vacíos. 
Sin el bullicio de los días de clase. 


Entramos y cierra la puerta detrás de sí. 


—Siéntate, por favor. Sé que te parecerá extraño, pero es 
que no encontraba el momento para hablarte, vi que estabas 
acompañada de Alessandro D'Anunzio y ahora aprovechando que estás 
sola, he decidido acercarme. 


De pronto me asalta el temor, qué hacía yo sola en 
aquella habitación con un desconocido... Y si está loco y si me quería 
hacer daño... 


—No entiendo ¿Qué quiere de mí? 


—Es difícil, no sé por dónde comenzar... ¿Por qué has 
venido hacia mí? 


—No lo sé... 


—Te he estado buscando por mucho tiempo, al fin te he 
encontrado. Has venido porque yo me he contactado contigo, te he 
hecho oír solo mi corazón— se acerca y me toma las manos, las suyas 
son tibias y grandes. 


—¿Por qué me ha estado buscando? Yo no le conozco de 
nada— y habla de conexión y él ¿Cómo sabe sobre ello? 


—Por favor, escucha lo que tengo que decirte y luego 
podrás juzgar por ti misma. 


Intento moverme en la silla, pero no lo consigo, me doy 
cuenta que lo que me impide levantarme es Emmeric ¡él posee 
poderes! Entonces él es un... qué... ¿Es bueno o malo? El corazón me 
late acelerado en el pecho y no puedo moverme. Me arrepiento de 
haber sido tan incauta. Pero ahora es tarde, estoy bloqueada sobre una 
silla, en un aula vacía, el baile es del otro lado de la escuela y nadie 
sabrá donde me encuentro. Intento buscar a Alex dentro de mi cabeza, 
concentrarme, buscarlo en toda aquella confusión. “Alex por favor, 
viene hacia mí ¡Ayúdame!...” 


—Me estarán buscando ¡Déjeme ir!...— digo intentando 
mantener la calma, no quiero asustarlo y que me haga daño. 


—He viajado mucho para encontrarte, he tenido que 
inventarme la historia del profesor, lo único que te pido es que me 
escuches —el joven camina impaciente, mientras retuerce sus dedos. 
Pienso que si me hubiese querido hacer daño lo habría hecho sin tanto 
preámbulo. Así que decido escuchar lo que tiene para decirme. 


—Hable. 


—He venido hasta aquí por ti y veo que ya has 
descubierto tus poderes. Tú y yo somos iguales, tenemos un pasado en 
común. Sé que te puede parecer extraño pero tienes que creerme, tú 
como yo eres... una híbrida, mitad alienígena y mitad humana... 


Me echo a reír. 


—No puede ser, soy más humana de lo que quisiera ser, 
torpe y muy normal. Creo que te estás equivocando, no soy la persona 
que buscas. 


—Tu padre es Martín Casaviella. El y tu madre te 
encontraron en el bosque hace diecisiete años atrás, cuando eras 
apenas una recién nacida... 


Lo miro horrorizada, en un minuto mi vida se desmorona. 
Si es cierto lo que aquel hombre está diciendo, he estado viviendo una 
mentira. Me quedo petrificada en el sitio, un escalofrío me recorre el 
cuerpo de pies a cabeza, el corazón me late fuerte y mi respiración es 
entrecortada, ya no me concentro en buscar a Alex, la mente se me ha 
quedado en blanco. 


RARE RRRRARARRRRARRERRRARARR RARA RRRRRARRRRRRR 


Verónica no tiene ni idea, pero un ángel guardián la ha 


seguido y ha estado espiando su conversación con el profesor, no se ha 
perdido detalle de lo que está sucediendo... 


Del otro lado del pasillo, en la oscuridad en la que se ha 
mantenido escondida, Georgia piensa que es mejor ir a buscar a su 
hermano, el discurso se ha ido torciendo más y más y es algo que Alex 
debe saber. 


Da media vuelta y vuelve corriendo a la zona donde se 
está desarrollando el baile, busca desesperadamente a Alex con la 
mirada, cuando lo encuentra, éste busca entre la multitud a Verónica, 
pero sin fortuna. Ha intentado contactar mentalmente con ella pero no 
lo ha conseguido. La preocupación comienza a crecer en el muchacho, 
es el momento en el que se da de bruces con Georgia... 


—Está con el profesor de literatura, en un aula, del otro 
lado de la escuela ¡Acompáñame! — dice casi sin aliento la muchacha 
tomando de un brazo a Alex y lo arrastra por la puerta que comunica 
con el lúgubre pasillo tapizado de taquillas. 


—+¿Dónde está Verónica?— pregunta preocupado pero no 
obtiene respuesta, solo el paso acelerado de la frágil Georgia, que lo 
guía adentrándose por el oscuro pasillo. 


—Tienes que verlo con tus propios ojos, no sé qué es lo 
que sucede, pero el profesor la ha llevado allí y están hablando... 
Alex... le está diciendo cosas muy extrañas. 


Continúan caminando entre las penumbras, Alex inicia a 
sentir el latido del corazón de Verónica, un nudo se aprieta fuerte en 
su estómago, se deja guiar. Cuando llegan a la puerta de un aula, sin 
titubear gira el picaporte y abre la puerta, encuentra a la muchacha 
inmóvil sentada en un pupitre, está pálida... 


RARE RRRRRRRRRRRRERRRARRARRRARERRRRRRRRRRRRRR 


Alex entra, seguido por Georgia, como una tromba 
Emmeric se encuentra de espaldas, mirando por una ventana...se 
sorprende al verlo. 


—¿Qué le has hecho? ¡No te le acerques o te aseguro que 
lo lamentarás!— Los dos hermanos se acercan a mí corriendo, Georgia 
me toma entre sus brazos mientras Alex mantiene la guardia. 


—Tranquilo, no he venido a hacerle daño, ha recibido 
una impresión muy fuerte. Eso es todo. 


—¿Qué ha pasado? —me pregunta Georgia —¡Por favor! 
Vero ¡Háblame! 


La miro como si me hubiese despertado de un sueño, mis 
ojos están húmedos y me siento vacía, como si me hubieran 
arrebatado el alma y tirado en el cesto de la basura. 


—Alex...—digo y él se gira acercándose a mí, me toma de 
la mano— Emmeric es uno de... es un híbrido. Y ha venido por mí. 


—¿Qué tiene que ver Verónica con todo esto? ¿Qué has 
venido a buscar aquí? 


—Ella es una híbrida igual que yo y tenía que saberlo, la 
he estado buscando por mucho tiempo, somos tan pocos... y estamos 
en peligro ¿Y tú quién eres? 


Alex me toma entre sus brazos me da un beso en la 
cabeza, siento su corazón latir cerca de mi pecho, cierro mis ojos, 
espero poder despertarme de la pesadilla en la que me encuentro. Pero 
cuando los abro nuevamente, me encuentro en el aula donde las 
palabras resuenan. 


—Emmeric dice que mis padres, no son mis padres 
biológicos, que me encontraron en el bosque y que me criaron. 


—Nosotros somos parte de un experimento realizado por 
alienígenas, tomaban jóvenes mujeres, les introducían los óvulos 
fecundados, mitad humanos mitad extraterrestres. Muy pocas llegaban 
al final de la gestación, mi madre y la de Verónica eran muy amigas, 
idearon un plan y se escaparon del programa. 


Tuvieron que separarse, juntas eran un blanco fácil, 


habían quedado en volver a encontrarse después de un tiempo, pero la 
madre de Verónica no apareció nunca. Mi madre pudo escapar y 
hacerse una vida, me crió como un niño normal y me contó todo lo 
sucedido; hasta donde sé la madre de Verónica que tenía un embarazo 
avanzado, no corrió la misma suerte, dio a luz en el bosque, una niña 
la escondió para que no la encontrarán, apenas pudo ponerse en pie, 
se marchó llevando consigo la pista detrás de la cual iban los 
cazadores confundiéndolos y alejándolos de la pequeña. 


Cuando sus raptores dieron con ella ya no llevaba a su 
hija en las entrañas. Lo que mi madre pudo saber tiempo más tarde es 
que habían encontrado a la pequeña abandonada en el bosque y había 
sido adoptada por una pareja joven. 


Ella se comunicó con la energía que había quedado en el 
lugar... y leyó en ella, el pasado, lo que ahí había sucedido, se lo 
contaron los árboles, las piedras, etc... Ella también había adquirido 
poderes, al llevar en su vientre a un híbrido. 


—¿Y cómo podemos saber que lo que dices es cierto y no 
una simple patraña? 


—Lo siento, todo esto es cierto yo solo quiero ayudarte, te 
conozco, conozco tu historia y he crecido con la esperanza de poder 
encontrarte algún día. Tenía que contarte toda la verdad, porque los 
cazadores han comenzado a capturar a los híbridos, quieren 
estudiarnos para poder iniciar la creación de una nueva raza. Saben 
que los humanos antes o después se extinguirán y temen perder la 
fuente de su energía, la solución es la hibridación de las dos razas. 


Sé que es difícil creer en lo que te cuento y no tengo 
ninguna prueba a mi favor, sólo mi palabra. 


—No tienes de qué preocuparte aquí, Verónica estará 
bien, estamos nosotros para protegerle. Somos Alienígenas por 
completo, pero no formamos parte de los Colonos, estamos en contra 
de lo que piensan hacer y por eso somos perseguidos y amenazados. 


—Tenemos que estar preparados por lo que pueda 
suceder, estoy más que seguro que tarde o temprano llegarán aquí y 
tenemos que terminar con ellos antes de que ellos terminen con 
nosotros—dice Emmeric... 


—Además de ti ¿Quién más sabe de esto?— pregunta 


Georgia. 


—Solo mi madre y yo...—El joven hice una pausa —...y 
ella está muerta. 


—Lo siento— digo desde mi puesto en el banco que he 
vuelto a ocupar. 


—Los cazadores ya han estado por aquí, tenemos que 
lamentar varios asesinatos que han quedado irresueltos, en el pueblo 
piensan que han sido obra de un psicópata. Pero no han atacado a 
Verónica y por lo que pudimos saber venían aquí por nosotros, ellos 
querían que mi familia se uniera a la causa de los colonos como ya te 
he dicho y Verónica todavía no había desarrollado sus poderes— 
explica Alex. 


La puerta del aula se abre lentamente y aparece 
Cristina... tiene los ojos húmedos y muy abiertos. Su cara refleja el 
horror de lo que acababa de oír, está pálida y al borde de un ataque 
de nervios. 


—Tranquila...Cristina  —digo  levantándome y 
acercándome, poniéndole una mano sobre el hombro —No sé qué has 
oído pero, deja que te expliquemos. Por favor, tienes que escucharnos. 


—Si es un problema para nuestra seguridad... — dice 
Emmeric con seriedad. Puedo oír lo que piensa, me he metido en su 
cabeza. Tiene intenciones de matarla... no, quiere borrar su memoria, 
pero no creo que sea conveniente... 


Levanto una mano haciéndole señal de que se detenga, no 
quiero que nadie más salga herido por mi culpa... 


—i¡¿Ustedes sabían quién había cometido todos aquellos 
asesinatos y lo han encubierto?!¡Son unos delincuentes!... ¡Ahora 
mismo voy a ir a la policía y les contaré todo! — grita entre lágrimas, 
temblando de rabia y horror. 


Tiene la cara desencajada y tiembla como una hoja, sus 
mejillas rosadas son de una palidez mortal. 


Georgia la toma de la mano, intenta tranquilizarla, pero 
es peor. 


—¡Tú! Que nunca tocas el suelo, la señorita perfecta, que 
ella y su hermana son bellas y muy importantes, tanto que nosotros no 
nos merecemos su amistad Ustedes son la familia ideal. ¡No te me 
acerques! Sólo intentas tener palabras buenas conmigo porque no 
quieres que vaya a la policía a denunciarlos. 


—¡Y no irás!... —la voz de Javier resuena en el aula— 
Cristina cálmate y no les hables así. Por favor, esto es muy importante 
y no tiene por qué saberlo la policía —dice en tono seco y después 
dirigiéndose al resto explica—. La he seguido, he visto cuando se 
echaba por atrás de Georgia y Alex y me llamo la atención. 


—¡No, Javier no me digas que tú sabías todo esto! Pero 
¿Qué te pasa? ¿Te has convertido en uno de ellos, acaso? Y ¡Todo por 
Verónica!... —Javier se acerca a ella e intenta agarrarle la mano — 
¡No te me acerques, no me toques! — grita Cristina. 


—Si no fuera por ellos no... estaría vivo... y no grites o 
nos escucharán. 


—No entiendo ¿Qué tiene que ver eso con todo esto? 


—Tenemos que decírselo —Javier se dirige a nosotros. Su 
mirada es casi una súplica. Conoce mejor que cualquiera a Cristina y 
sabe que cumplirá con su amenaza de denunciarnos si no le hacemos 
entender nuestras razones. 


—El también es... ¿Es... alienígena? —pregunta Emmeric. 


—No, pero sabe quiénes son Alex y su familia— contesto 
con firmeza. 


—Si es la única manera para convencer a Cristina de no 
denunciarnos ¡hazlo!...—dice Alex—...pero no estoy seguro que sepa 
gestionar la situación, puede que sea demasiado para ella. 


—Cris, tienes que prometerme que no se lo contarás a 
nadie y tienes que escuchar hasta el final, es muy importante. Por 
favor tranquilízate. 


Cristina lo mira con ojos atónitos y mira al resto del 
grupo como si fuéramos asesinos, Javier la conduce a un banco y la 
sienta, con él es dócil. 


Le habla con todo el cariño y le explica paso a paso todo 
lo sucedido, también lo de la familia de Alex y lo de los cazadores. 
Todo lo que yo le había contado, al final llega a la parte de su 
accidente y de cómo se había curado. 


Cristina tiene el rostro bañado por las lágrimas, todo el 
rímel disperso por debajo de sus ojos, pero está más tranquila...ha 
vuelto el color a sus mejillas ya no nos mira aterrada. Abraza a Javier 
y le da un beso en la mejilla, él se sonroja, es un chico duro y no está 
acostumbrado a las demostraciones de afecto. 


—No me importa qué es lo que son, me basta saber que 
han salvado tu vida, no podría pensar en vivir sin ti. 


Cuando supo que podía haber perdido a Javier y que no 
había pasado gracias a Alex. Cambió inmediatamente su estado de 
ánimo. 

Los demás somos espectadores silenciosos. 
Aprovechando, Emmeric se pone al día con la historia del pueblo y de 
los D'Anunzio. 

Me acerco a la ventana y puedo ver a través del cristal 
cómo la nieve continúa a caer en la oscuridad de la noche, el manto 
blanco se extiende por todo el campo alrededor de la escuela. A mis 
oídos llega la música del baile. 

—Sacame de una duda—digo. 

—Lo que quieras... 

—¿Por qué pareces mayor que yo? 

—Es un disfraz, he descubierto como manipular mi 
apariencia, entre otras cosas... Tenía que buscar la manera de 
acercarme a ti, sin que nadie sospechase. 

— Ahh... ahora tiene más sentido... 

—Bueno por esta noche es suficiente para todos. 
Volvamos al baile, antes de que a alguien más, se le ocurra venir a ver 


qué sucede—digo suspirando. 


—Cuando quieras volver a hablar de lo que te he contado, 


puedes buscarme en el hostal del pueblo o en el colegio— dice 
Emmeric 


Asiento con la cabeza, sin pronunciar palabra, no quiero 
pensar más en las cosas que me ha dicho. 


Georgia se acerca a Cristina y con sus poderes le arregla 
el maquillaje y el vestido maltratado. En unos segundos está 
nuevamente perfecta. La muchacha la mira atónita. Temo que vuelva 
a Caer en el pánico, pero su expresión cambia de inmediato y se 
vuelve divertida. 


— Ahora entiendo, porque siempre tu hermana y tú están 
siempre tan perfectas... 


Gerogia le devuelve una sonrisa complice. 


Salimos de uno en uno del aula, en silencio, la noche ha 
sido demasiado larga para todos y aún falta la elección de la reina de 
la nieve. 


—Gracias...—dice sonriente Cristina. 


—De nada —responde dulcemente Georgia. Es tan buena, 
un hada madrina... 


Escucho que anuncian por el micrófono... 


“Ha llegado la hora de saber quién es la reina de éste año. 
Alumnos, compañeros, padres y de más presentes bienvenidos a un 
nuevo año lleno de expectativas y nuevas aventuras”... 


¿Quién más que yo podía asegurar que es un año cargado 
de aventuras y nuevas noticias? 


Llegamos al salón del baile todos se han reunido en torno 
al escenario donde se encuentra el locutor personaje más que 
conocido, el profesor de historia, el señor Juárez. El más antiguo de 
los profesores, su presencia impone respeto y es considerado un 
personaje ilustre ya que le han otorgado un premio académico muy 
importante. 


Nos unimos al grupo, aun cuando nuestras cabezas 
piensan en otras cosas. El grupo se había ido extendiendo cada vez 


más, ahora está involucrada también Cristina y con la llegada de 
Emmeric las cosas para mí han cambiado. 


Me sorprendo cuando se escucha... “La ganadora de este 
año es...¡¡¡Cristina Soler!!!” 


Cristina nos mira a todos sin poder decir ni una palabra, 
Georgia se acerca a su oído y le dice algo, luego sonríe. Cris comienza 
a caminar hacia el escenario, las luces se concentran en su diminuta 
figura, Javier se acerca y le da un abrazo, luego encuentra por el 
camino a Gemma y a Luis que hacen lo mismo. Todo el mundo 
aplaude y grita. Era descontado que ella sería la reina... Es una chica 
bellísima y como tal tenía muchos admiradores. 


Cuando llega al escenario la recibe el profesor Juárez que 
la corona. He invitan a iniciar el baile junto a la recién coronada. 
Javier que ha llegado a los pies del escenario se acerca y le ofrece su 
mano, ella lo mira con gran alegría en sus ojos e inician el baile. 


Pido a Alex salir de este sitio, necesito aire. Nos 
despedimos de Georgia y salimos del gimnasio, dejando detrás de 
nosotros la algarabía. 

A fuera hace frío, la noche es oscura, la nieve ha dejado 
de caer y el manto blanco que cubre todo, brilla bajo el reflejo de las 
luces provenientes de los faroles del aparcamiento. 

Alex me levanta en brazos porque llevo sandalias y mis 
pies se congelaran si entran en contacto con la nieve... siento el aire 
frío golpeando mis mejillas. Respiro hondo. 


—¿Estás bien? 


—Creo que sí, un poco confundida, la verdad no me 
esperaba ser un híbrido... 


—¿Y qué piensas hacer con tus padres? 


—Si ellos no han dicho nada, yo tampoco diré nada, sería 
difícil explicar que soy mitad humana mitad alienígena. 


—¿Quieres que te lleve a casa? 


—No, vamos al bar Roca Blanca, allí se reunirán todos en 


la fiesta no oficial después del baile. 


La noche continuará en el bar, en la cima de la montaña, 
que pertenece a la familia de Luis, donde se ha organizado una fiesta a 
la cual estamos todos invitados. 


Alex pone en marcha el coche, Marcus aparece 
mezclándose entre los jóvenes que salen disparados para subir a los 
vehículos. 


—Bueno yo me voy a casa y me llevo a Georgia, nos 
vemos, que pasen buena noche. No hagan locuras —seguramente 
Georgia lo pondrá al día de todo lo sucedido... 


—Hasta más tarde... —responde Alex. 


Cuando salimos del aparcamiento del colegio ya se han 
marchado casi todos. Tomamos el camino que pasa por la plaza, 
atravesamos el pueblo y en un momento estamos en el viejo puente. 
La carretera hacia el refugio es bastante solitaria, detrás de nosotros 
los faros del coche de Marcus se desvían alejándose por el camino que 
conduce a la gran casa. 


Cuando llegamos a la cima se puede ver a través de los 
grandes ventanales a lo jóvenes bailando dentro, los chicos se han 
quitado las chaquetas y corbatas y las chicas bailan con los zapatos en 
las manos. 


Un fiesta de jóvenes en todas las reglas, el equipo de 
fútbol al completo, así que lo más seguro es que se beberá hasta el 
amanecer. 


No tengo muchas ganas de quedarme, pero lo mejor es 
estar alerta a la reacción de Cristina, debemos estar cerca para evitar 
que hable con alguien de lo sucedido. Todavía es demasiado pronto 
para asegurar que no dirá nada. 


Javier y Cristina se encuentran en un ángulo del gran 
salón, delante de una de las ventanas que dan al bosque, murmuran 
entre ellos. 


Del otro lado nosotros, agudizo mi oído, y tratando de 
aislar el ruido puedo escuchar cuando lo que hablan. 


—No entiendo por qué no me has contado todo antes... es 
que ¿Acaso no confías en mí? No pienso contárselo a nadie. Sé que es 
un asunto muy complicado y no quisiera que nos mezcláramos en ello, 
al menos más de lo que estamos. Además dudo que alguien nos 
creyera, pensarían que estamos locos. 


—Tú no puedes darte una idea de cuánta gente está 
detrás de éstas cosas e intenta pasar desapercibida. Es mejor para 
todos que nos olvidemos de lo que son en realidad los D'Anunzio y 
que tratemos de vivir una vida normal. 


Le hago señas a Alex y nos acercamos a la pareja, parece 
que todo va bien, detrás de nosotros llegan Gemma y Luis así que no 
podemos hablar de lo sucedido. Las miradas que nos cruzamos son de 
complicidad. Será difícil que la gente no se dé cuenta que nos traemos 
algo entre manos... 


—¡Hola! ¡Así que aquí nos encontramos todos! ¡Qué 
alegría, felicidades amiga mía por tu corona! — exclama Gemma 
mientras abraza a Cristina —Han salido tan de prisa del baile que no 
nos han dado tiempo ni de saludarlos. 


—Lo siento, es que tenía que ir al baño— se disculpa 
Cristina, intentado desviar la conversación. 


Estamos un rato con ellos, las cosas van lo bastante 
calmas. Javier me ha asegurado que Cristina está bien, en calma y que 
no hablará, que está muy asustada por lo que podrían pensar de ella, 
así que prefiere quedarse al margen. 


Es de madrugada, Alex me deja en casa, estoy muy 
cansada, la noche ha sido larga y llena de sorpresas y sobresaltos, 
demasiadas emociones, mis ánimos no están para fiestas, a pesar de 
todo estoy tranquila porque nos aseguramos de que Cristina estuviera 
bien. 


Entro en casa, no enciendo las luces, la conozco de 
memoria. Me deslizo hasta la escalera y cuando estoy entrando a mi 
habitación siento que mi padre me hablaba desde la suya. 


—¿Vero? ¿Ya has vuelto? ¿Qué tal la fiesta? 


—Bien papá, gracias, buenas noches... 
—Buenas noches. 


Lo que queda de noche, la paso muy agitada en mi cama, 
me revuelvo de un lado a otro intentando dormirme, pero las palabras 
e Emmeric golpean en mi cabeza como martillos... no sé en qué 
momento caigo rendida por el cansancio. 


“Camino por el bosque, puedo sentir la humedad que me 
penetra por mis poros. El olor a madera podrida invade mis pulmones, mis 
pies descalzos pisan las hojas secas y las ramas en el suelo. 


Una tenue bruma cubre con su manto el bosque, aún en 
penumbras... de pronto resuena el crujir de ramas secas, el corazón me 
late a mil, algo me persigue y sé que tengo que correr por mi vida. Inicio la 
carrera, las ramas que golpean en mi rostro me hieren, el olor a sangre me 
revuelve el estómago y el cansancio se hace sentir, mis piernas no me 
responden y esa fuerza malvada... me alcanza, ¡Ay!... siento cómo clava 
una garra en mi espalda y desgarra mi piel”. 


Me despierto, sudando en mi cama. Es solo un sueño, me 
repito... espero que sea eso y no una premonición...Tomo aire... todo 
era tan real... 


La mañana llega inexorablemente, lentamente la 
habitación inicia a inundarse de luz, se hace clara, lo que quiere decir 
que ya no está nevando. Me levanto de un salto y me acerco a la 
ventana, corro la cortina y allí delante de mis ojos se extiende el 
blanco manto de nieve... el paisaje es diferente y tan bonito. Llega a 
mi cuarto el olor a café recién hecho, bajo la escalera corriendo 


—¡Buenos días! — encuentro a mi padre desayunando en 
la cocina. 


—Buenos días, pensé que dormirías hasta más tarde... 
—No puedo... 


——¿Estás bien? ¿Anoche todo bien? 


—SÍ... 


Son verdaderamente pocas las palabras que cruzo con él, 
temo no poder controlarme, no contener mi boca. No sé cuál puede 
ser su reacción si le digo que sé la verdad... pero quiero saber cómo 
me han encontrado y cómo me han hecho para hacerme pasar como 
su hija legítima. Necesito preguntarle, no me importa nada más. 


Al final no aguanto, necesito saber cuáles son mis 
verdaderos orígenes y si al final es cierto lo que me ha dicho Emmeric. 


—Papá... 
—¿Qué? ... 
—¿Es cierto que no soy tu hija? 


—¿De qué estás hablando? —pregunta mi padre 
horrorizado. 


—Papá —continúo tratando de no perder mi compostura 
—... me he enterado de que me han encontrado hace diecisiete años 
atrás en el bosque... quiero saber si es cierto... 


—¿Quién te ha dicho esas cosas?—dice tiene el rostro 
desencajado. 


—Ahora eso no importa, quiero que me digas la verdad, 
no va a cambiar nada entre nosotros, solo quiero saber si es cierto. 


Después de un largo rato en silencio, mi padre responde. 


—Está bien, creo que ha llegado el momento de contarte 
las cosas tal y cual fueron. 


Hace diecisiete años atrás, tu madre y yo estábamos 
recién casados, hacía apenas unos meses y acostumbrábamos a salir a 
pasear por el bosque. 


Tu madre amaba juntar flores silvestres. Un día nos 
adentramos un poco más de lo habitual y llegamos hasta un pequeño 
arroyo, nos llamó la atención la belleza del sitio, en un momento 
dado, sentimos el llanto de un bebé... nos pareció extraño que en 


medio del bosque llorara un niño. 


Cuando nos acercamos a una mata de hierba allí, estabas 
tú, envuelta en una chaqueta de hilo ensangrentada. Tu madre corrió 
hacia ti, tendrías horas de vida, te levantó en sus brazos y te acunó. 
Preocupados comenzamos a buscar señales de tu madre biológica, 
pero de ella ni el rastro. Nos preguntamos quién podría haber sido 
capaz de dejar abandonada una criatura recién nacida. 


En esa época Jorge el padre de Javier, era médico en el 
hospital del pueblo, te trajimos a casa e inmediatamente lo llamamos, 
cuando llegó te revisó y dijo que estabas muy bien, que solo tenías 
unas horas de vida y una ligera hipotermia. Tu madre te arropó con 
las mantas que teníamos y te preparó leche, te la hizo beber de su 
dedo pequeño, no teníamos un biberón. 


Eras tan indefensa que tomamos la decisión de pedirle a 
Jorge que hiciera un certificado cómo que habías nacido en casa y que 
él había asistido al parto. De tal manera seríamos tus padres legítimos 
y nadie intentaría separarte de nuestro lado. 


Tu madre después de lo sucedido, pasó mucho tiempo 
yendo al arroyo para ver si tu madre biológica volvía, imaginaba lo 
difícil que debía haber sido para aquella mujer dejarte y quería 
asegurarle que tú estarías bien con nosotros. Pero nunca encontró a 
nadie allí. Y es así como creciste al lado nuestro con todo el cariño y 
el afecto que pudimos entregarte. 


Mi padre tenía los ojos inundados de lágrimas, cuando 
terminó su relato, hundió la cara entre sus manos. 


—Jorge había prometido que no hablaría jamás de lo 
sucedido... no entiendo por qué tenía que hablar ahora... Nosotros 
nunca tuvimos el valor de contarte la verdad, pesamos que era mejor 
que no la supieras, con el tiempo tal vez podríamos contarte tu 
verdadero origen— agrega. 


—No ha sido Jorge, papá tranquilo...— me acerco y lo 
abrazo, después de todo me habían criado como a su hija y no podía 
reprocharles nada, al contrario les debía mi vida. 


—Entonces no entiendo ¿Cómo has hecho para 
descubrirlo? 


—Eso no importa, solo quiero que sepas que te quiero, los 
quiero un montón y para mí serán siempre mis padres, pase lo que 
pase. Gracias por haberme dado un lugar en sus vidas y en su hogar. 
Pero es justo que yo sepa toda la verdad... 


—Tú eres lo más importante para mí. Eres lo más grande, 
no lo olvides nunca. Te quiero. 


Mi padre ha confirmado la historia de Emmeric, lo que 
significa que también es cierta la historia que yo soy un híbrido de 
humano y alienígena. 


RARE RRRRRRRRRARRE RRA RARA RRRRRARRRRRRRRRR 


Mientras Verónica se enfrenta a la verdad de su orígenes, 
del otro lado del bosque, en la casa de los D'Anunzio la mañana 
también ha llegado cargada de sorpresas. En el gran salón, sentados a 
la mesa la familia está reunida al completo. 


—Así que dices que ese profesor nuevo es un híbrido y ha 
venido a buscar a Verónica, porque ella también lo es ¿He entendido 
bien? — dice resumiendo el tema Matteo. 


—SÍ padre... como has entendido y dice que ha venido a 
ponerla en guardia porque los cazadores van detrás de ellos. Los 
Colonos quieren estudiarles para generar una nueva raza y poder 
controlar el mundo. 


—Pobre Vero la verdad que debe ser muy duro descubrir 
que su vida no es lo que imaginaba. Anoche estaba muy afectada — 
dice Georgia, consternada. 


—Al final ella tenía razón al desconfiar de ese Profesor... 
— dice Marcus— ¿Y ahora? 


—No quiero asustarlos pero anoche me he puesto en 


contacto con Ivón, me ha asegurado que su familia ha desaparecido a 
manos de un grupo de Cazadores y que ella no pudo hacer nada por 
salvarles, les vio morir delante de sus ojos y buscaban pistas sobre 
híbridos. Ahora todo me cuadra... 


Hasta anoche no entendía muy bien de qué se trataba 
todo, pero ahora entiendo. Verónica está en peligro y no sabemos si a 
ese Emmeric le han seguido o no, tal vez los cazadores ya están en el 
pueblo—dice Matteo serio. 


—-¿Ivón está bien? —pregunta Eli. 


—Sí, ha tendido suerte. Se pudo ocultar y así ha escapado 
de los cazadores, pero su familia no ha corrido la misma suerte. 
Pobres mi amigos...—explica Matteo. 


—Es extraño, los cazadores tienen muy buen olfato, no 
hay presa que se les resista...—replica Marcus, mientras se pasa una 
mano por la barbilla, pensativo. 


—Estaba muy nerviosa, tu padre no quiso entrar en 
detalle cuando nos contactó ahora está en Nueva York, se está 
moviendo no quiere quedarse en un solo sitio, teme que la puedan 
encontrar— explica Leonor en tono comprensivo. 


—Entonces los cazadores andan detrás de alguna pista, 
pero... ¿¿Cómo es posible que los pueda conducir a Verónica?? — 
pregunta Georgia. 


—Tal vez controlan los movimientos de Emmeric... por 
eso tenemos que estar en guardia, no sabemos si lo han seguido. Tal 
vez el dejarle libre, ha sido solo una manera de poder ponerse en 
contacto con el segundo híbrido y una vez que estén seguros que es 
ella, atacarán—conjetura Alex. 


AS 


Decido salir de casa, necesito tomar aire, caminar, 
pensar... y sin darme cuenta inicio a internarme en el bosque, cuando 
me doy cuenta que me he adentrado mucho, pienso en ir hasta el 


arroyo en el que según mi padre me habían encontrado, hace 
diecisiete años atrás. 


Camino, pensando en todo lo que he vivido hasta el 
momento ¡Cuánto ha cambiado mi vida desde el inicio de verano! 
Parece que hubiera pasado un siglo desde mi llegada al pueblo. 


Me voy internando más y más en la espesura del bosque, 
las botas que llevo están completamente mojadas y la ropa de invierno 
comienza a ser insuficiente para el frío que hace. 


He olvidado avisar a mi padre que salía a dar un paseo 
por el bosque, pero quizás no se ha dado cuenta siquiera que he 
salido, está tan metido en su trabajo... Después de la charla se ha 
encerrado en el estudio y no he vuelto a verle. 


He llevado conmigo sólo mi diario y un bolígrafo. 
Necesito estar sola y volcar en él todo lo que siento, es la manera más 
fácil de deshacerme de toda ésta masa de sentimientos que se aprietan 
en mi pecho y me están dejando sin respiración. 


Llego hasta el arroyo, está congelado. Se puede ver una 
gruesa capa de hielo cubriéndolo, el agua del río ha formado un 
camino blanco que serpentea entre las rocas y en los pequeños saltos 
del río cae en forma de estalactitas, el silencio invade cada rincón del 
bosque. La nieve cruje debajo de mis botas, a cada paso que doy. 
Tomo asiento sobre una piedra y me pongo a escribir. 


Querido diario. 


Sé que desde que he iniciado a escribir, han pasado 
muchas cosas, pero nunca tantas cómo desde que conocí a Alex. Mi 
vida ha dado un giro de ciento ochenta grados. 


Hoy me he despertado y he descubierto que es cierto lo 
que me ha dicho un extraño, soy adoptada y no sólo... Soy un híbrido 
de Alienígena y Humano. Todo aquello en lo que creía no existe más, 
mi familia, mis orígenes... 


Ya no sé ni quién soy, es muy difícil reconocerme cuando 
me miro al espejo, siento que dentro de mi algo ha cambiado desde 
aquel día en el lago en el que me salvo Alex, no soy la misma persona 


que llegó aquí hace tiempo atrás, de aquella muchacha ya no queda 
nada. 


A pesar de todo lo que implica no ser humana o 
completamente humana, puedo decir que siento latir en mí las dos 
mejores cualidades de ésta raza: El amor y el coraje. Soy feliz por 
haber conocido a Alex, es lo mejor que me ha pasado, sin él todo esto 
no tendría el más mínimo sentido, tal vez habría enloquecido. 


Pero también tengo miedo que por mi culpa puedan 
hacerle daño a mi familia. Mi madre está a punto de tener a su primer 
hijo y no quiero que tenga ningún problema, es mejor que si me alejo, 
me iré lejos de ellos, así estarán a salvo. 


He puesto en peligro la vida de Javier y ahora Cristina 
también está involucrada. 


Tal vez es mejor alejarme y comenzar una nueva vida en 
otra parte, cómo hicieron Alex y su familia. Comenzar de cero en otro 
lugar lejos de todos... 


Los cazadores no se detendrán, me buscarán hasta dar 
conmigo y quién sabe qué puede suceder mientras lo hacen. 


No tengo miedo por mi final... sino por el sufrimiento que 
eso le causará a mis seres queridos. 


El tiempo parece haber volado, desde que me he sentado. 
La tarde comienza a caer y lentamente el bosque se va llenado de 
sombras ¡Extraño!... yo he salido ésta mañana de casa, pero claro el 
camino hacia el río seguramente es muy largo y lento... y no tengo ni 
idea del tiempo que llevo aquí... sentada, pensando en mi vida, en las 
posibilidades que tengo... llorando y desesperándome. 


Decido ponerme en marcha y volver a casa, sólo que a 
éstas alturas no tengo muy claro por dónde he venido, cuál es el 
camino... 


Llego hasta un lugar donde encuentro una saliente en la 
roca, forma una media cueva, me acurruco, la noche ha caído por 
completo, no puedo seguir caminando porque no veo nada... aquí 
pasaré la noche... o al menos eso intentaré, si antes no muero 


congelada. 


RARE RRRRARRRRRRARRERRRARARRRRRRRRRRRARRRRRRR 


En la casa de Verónica, su padre continúa encerrado en el 
estudio, cuando la noche cae por completo, sale, piensa que 
encontrará a su hija en la cocina haciendo la cena. Después de 
recorrer toda la casa y no encontrar señales de ella por ninguna parte 
y muy preocupado decide llamar a la casa de los D'Anunzio. Responde 
Georgia. 


—Sí, buenas noches señor Casaviella. No a Vero hoy no la 
hemos visto, no ha pasado por aquí... pensé que estaba en casa. 


Después de la llamada, Georgia corre a su hermano, que 
se encuentra con Marcus y le comenta muy preocupada lo que acaba 
de suceder. La llamada del señor Casaviella. Alex se dirige 
como un rayo a la casa de Verónica quiere saber de persona que es lo 
que ha sucedido. En el camino intenta ponerse en contacto con ella 
atreves de sus mentes, pero todo es en vano, es en ese momento que el 
terror se apodera de él. 


En el pueblo Emmeric se dirige al café, donde encuentra a 
Javier y Cristina. 


Alex y el padre de Verónica hablan largo y tendido, él le 
cuenta que por la mañana cuando ella se había levantado tuvieron 
una conversación seria y que después no había tenido más noticias de 
la muchacha porque había trabajado todo el día. 


—Llamaré a Javier quizás él sabe algo... ¡Me siento tan 
culpable! Si le pasa algo yo me muero... 


—¡Tranquilícese! Ella es fuerte, estará bien... —responde 
Alex. Pero en su fuero íntimo el terror reina y su pensamiento se 
concentra en ¿Y si han venido por ella los cazadores y se la han 
llevado? ¡Maldito Emmeric! 


Casaviella llama a Javier, pero él tampoco sabe nada de 
Verónica, éste después de la llamada les cuenta lo sucedido a Cristina 
y Emmeric. Los tres sobrecogidos por la noticia salen disparados del 
bar El Refugio, dirigiéndose a casa de Verónica. 


En un momento la pequeña casa de madera está llena de 
gente, han llegado Marcus y las gemelas, Javier, Cristina, Emmeric y 
la policía, que la ha llamado el padre de Verónica, Alex no ha podido 
evitarlo, no ha encontrado un justificativo para hacerlo. Por eso ahora 
es de dominio público la noticia de la desaparición de Verónica. 


Nadie tiene la más mínima idea de lo que le puede haber 
pasado mejo dicho nadie quiere decir lo que piensa... porque ideas, 
les pasan muchas por la cabeza a los chicos. 


Todos han pensado inmediatamente al recibir la noticia 
de la desaparición de su amiga, que ha podido ser presa de un 
cazador. 


La policía explica que aún no han pasado 24 horas desde 
la última vez que han visto ha verónica así que no pueden dar el parte 
de “desaparecida” pero que la buscaran en el pueblo y en la ciudad de 
al lado, porque conocen a Martín. El señor Casaviella les pide que no 
llamen a la madre que está embarazada y no es conveniente asustarla, 
la llama él mismo. 


Toma el teléfono marca el número y habla con la ex 
mujer, ella le pregunta si está todo bien, él piadosamente miente, le 
responde diciéndole que sí, que solo quería saludarla y preguntarle 
cómo estaba y que su hija se encuentra en la casa de unos amigos... 


Los chicos deciden salir a buscar a su amiga al lago. 
Cuando llegan, se dividen en grupos, pero no encuentran ni rastros de 
ella, todo está cubierto de nieve, las linternas alumbran aquí y allá, los 
gritos resuenan... pero no tienen respuesta... Caminan por las 
márgenes del lago helado, pero no hay signos de que alguien hubiese 
pasado por allí. 


No se rinden, a pesar del frío y de la nieve, continúan a 
buscar a la joven por todas partes. 


La noche es estrellada... Alex intenta desesperadamente 
en su mente establecer una comunicación con Verónica, aunque sólo 
sea para saber si está bien y dónde se encuentra, pero todos sus 


esfuerzas continúan siendo inútiles. 

Mientras la buscan, la idea de la llegada de cazadores 
punza en la cabeza de Alex. Toma a Emmeric por el cuello, casi 
estrangulándolo. 


—¿¡Tú no tendrás nada que ver con esto!?—dice 
apretando los dientes. 


—NOoo0...—responde el muchacho a punto de quedar sin 


aliento. 
—¡Estás seguro que no te han seguido!—pregunta 
Marcus. 
—Siempre cubro mi rastro, estoy seguro que no... 
—¡Dejalo!¡Alex!—grita Georgia. Poniendo fin al 
interrogatorio... 


AS 


Desde mi posición, tendida en el suelo helado de la cueva, 
puedo ver cómo tiemblan nítidas, suspendidas en la inmensidad del 
espacio, pequeñas luces intermitentes, estrellas, nunca me pareció más 
extraño cómo ésta noche mirarlas en el cielo. 


Ya jamás volveré a mirar al cielo con los mismos ojos de 
antes. Ahora para mí es un pedazo de hogar, un lado desconocido e 
indiferente hasta éste momento. 


De pronto una estrella brilla con más fuerza que las otras 
y poco a poco se hace más grande hasta que cae como un rayo en el 
bosque montaña arriba, oigo el rugir de la roca fracturándose en mil 
pedazos. Me siento e intento escuchar mejor... pero solo reina el 
silencio, tengo mucho frío, ya no puedo parar de temblar, ni 


concentrarme, intento comunicarme con Alex pero en mi cabeza solo 
hay oscuridad. 


Me recorre el cuerpo un estremecimiento, el terror me 
invade... ¡Los cazadores!... ¡Están aquí y vienen por mí! La luz que he 
visto estalla como el rayo en la tormenta hace ya mucho, cuando 
aparecieron aquellos desgraciados y en mí se activa una especie de 
alerta, no sé cómo, pero sé que ellos están aquí... 


Pasan las horas intento no dormirme, pero entre el frío y 


el cansancio mi cuerpo cede, tal vez sea mejor morir en los brazos del 
frío que a manos de los cazadores. 


RARE RRRARRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRRARARRRRRRRRRR 


En el lago el estruendo se siente muy fuerte, pero en el 
pueblo casi no se oye... la noche en Lago Grande es serena y 
tranquila... 


Los chicos se sobresaltan al escuchar el rumor... saben 
que se puede tratar de una sola cosa. Los cazadores han llegado. Se 
miran los unos a los otros, en silencio, después de unos minutos... 


—¿Han sentido?—dice Marcus con voz ronca. 


—i¡Sí!— responde Alex—¡Maldición! ¡Son ellos, están 
aquí! 


—¿Quiénes?— pregunta con temor Cristina. 

—Los cazadores. De los que te hablo Verónica.—explica 
Javier—¡Es como el día de la tormenta, es igual!¡Tenemos que 
encontrarla! O le harán lo mismo que a los excursionistas... 


—¡No digas eso! —chilla Georgia. 


—¿Cómo han sabido que estoy aquí? ¿A caso saben que la 
he encontrado?— dice como pensando en voz alta Emmeric... 


—Bueno ahora todo esto es inútil, tenemos que 
encontrarla, lo antes posible antes que lo hagan ellos—dice Eli. 


—¿Por dónde comenzamos? 


—...y... ¿No se habrá perdido en el bosque?—dice 
Cristina dudosa. 


—¿Por qué? —pregunta Alex sorprendido... 


—No es una mala idea, cuando le conté cómo su madre 
escapo y la dio a luz le dije que fue en éste bosque...—dice 
esperanzado Emmeric señalando las montañas que se ven en el fondo. 


Todos se preparan y se dirigen montaña arriba Emmeric 
sabe más o menos el sitio dónde puede haber ido Verónica, cerca del 
río. 


Después de una larga y difícil caminata entre la nieve y 
los árboles, llegan al arroyo, donde encuentran rastros de pisadas 
sobre la nieve, la noche se ha vuelto oscura, el cielo se ha cubierto por 
una espesa capa de nubes... seguramente es por la llegada de los 
cazadores... inician a seguir las pisadas en la nieve, pero comienza a 
nevar y poco a poco se va cubriendo el rastro . 


—¡No puede estar muy lejos! —grita Alex y después con 
todas sus fuerzas pronuncia el nombre de la muchacha—¡ Verónica! 


—Tranquilo Alex, la encontraremos antes que ellos...— 
dice Georgia intentando tranquilizar a su hermano. 


—No podemos seguir buscándola con este tiempo, es 
mejor que continuemos mañana con la luz del día—dice Elizabetta. 


Desesperado y sin prestar atención a lo que dice su 
hermana, Alex grita nuevamente—¡¡¡Verónica!!! ¡Verónica! —pero no 
hay respuesta, sólo el silencio... 


Busca con su mente conectarse con ella pero la mente de 
la muchacha ya está muy lejos y su cuerpo muy débil para sentir su 
llamado. 


—-Claro, eso lo dices tú que no te importa de nosotros los 


humanos... ¡Marciana sin corazón! —replica Javier con rabia— el 
también grita... pero ninguno obtiene respuesta. Los demás se 
mantienen en silencio, el clima es tenso en el grupo. 


—No es el momento de peleas. Elizabetta tiene razón, es 
mejor que volvamos mañana, además solo quedan un par de horas 
para que amanezca— responde Marcus. 


—+¿Y si no sobrevive al frío? — pregunta Javier. 


—Si encuentra un lugar donde guarecerse, con los 
poderes que posee podrá pasar la noche, siempre que no esté muy 
débil— Asegura Emmeric. 


—¿Sus poderes? Y eso... ¿me he perdido de algo?—dice 
Javier... 


—Luego te explicamos Javier—dice Georgia mientras le 
pone una mano en el hombro. 


RARA RRRARRRRRRRRRRRRARRRRRRRRRR 


Cuando me despierto es de mañana, aún el sol no ha 
despuntado en el horizonte, el aire de la madrugada es frío, me cala 
los huesos, el sudor de mi piel se mezcla con la humedad del 
ambiente. Me extraña haber sobrevivido, mi cuerpo ha resistido a la 
intemperie y a la temperatura extremadamente fría, es un milagro... o 
una condena... 


Salgo de bajo de la saliente y me dispongo a encontrar el 
camino a casa, pero es en vano, camino en círculos, hasta que mi vista 
cansada, se cruza con unas figuras delgadas y oscuras desdibujadas 
por la claridad del amanecer ¡Los cazadores! Pienso, e mi estómago se 
aprieta fuerte un nudo y echo a correr... 


En mi pecho el corazón galopa como un potro desbocado. 


En el centro del estómago el nudo se aprieta cada vez más fuerte, el 
sonido de mi respiración entrecortada interrumpe el silencio sepulcral 
del bosque. 


Las siluetas de los árboles, comienzan a perfilarse más 
nítidamente, los ojos me arden por el esfuerzo de haberlos mantenidos 
abiertos casi toda la noche y por el aire que entra en ellos mientras 
corro a través del bosque helado; las lágrimas brotan a borbotones y 
descienden por mis mejillas ardientes. 


Las manos me arden y un dolor lacerante crispa mis 
sentidos. Siento los huesos tumefactos y tengo las manos cerradas en 
un puño. Cuando las abro, un hilo de sangre que emana de mis 
heridas corre por el dorso, me envuelve su suave y cálido 
olor. 


Me siento exhausta, las piernas no me responden, las siento 
pesadas, cómo si llevara conmigo el peso del mundo entero. Caigo de 
rodillas sintiendo como se clavan entre las hojas secas y el crujido de 
las ramas, que se rompen bajo el peso de mi cuerpo. 


Estoy segura que los cazadores me han visto y que están detrás 
de mí... me siguen muy de cerca... y si me alcanzan, estoy muerta. 


En el último aliento tengo la visión borrosa, de un claro 
en el bosque y eso me devuelve fuerzas y esperanzas a mí y a mi 
cuerpo agotado. 


Respiro profundamente, me duele el pecho por el 
esfuerzo, cierro los ojos y pienso “no puedo fallarme, no puedo 
fallarles...” 


Me siento descompuesta, la boca se me pone amarga 
como la hiel, tengo el estómago revuelto por el olor a sangre, hundo 
mis dedos en la tierra fría y húmeda para no desvanecer, siento como 
el barro se mete entre las uñas y mi piel. En ese punto del bosque 
increíblemente no hay mucha nieve en el suelo, los árboles han 
ejercido de techo evitando que se depositara en el suelo. 


Nunca he sido una persona muy fuerte a veces me 
considero demasiado frágil para afrontar ésta ridícula vida. 


Me giro y puedo ver a los cazadores aproximándose a mis 
espaldas. Son dos jóvenes morenas, de largas cabelleras, embutidas en 


trajes de cuero. Han iniciado su cacería montaña arriba después que 
yo saliera de mi refugio y me persiguen montaña abajo, toda mi 
carrera había sido inútil. Me están alcanzando... seguramente quieren 
“nutrirse” de mi fuerza vital y cuando descubran que soy un híbrido... 
si no lo saben ya... 


Es entonces que siento cómo una daga que araña con su 
filo mi hombro, el dolor es insoportable. 


Pero en el instante, en el preciso instante, en el cual mi 
vida está a punto de llegar a su fin, descubro que no deseo morir en 
ese momento, ni en ese preciso lugar... pero es tarde... cierro mis 
ojos, los aprieto fuerte. Pero nada... no se acercan... 


Levanto mi cabeza y abro los ojos, quiero ver en la cara a 
mis agresoras. Las encuentro de pie frente a mí, me observan como si 
disfrutaran dando la caza a sus presas... después de todo creo que así 
es, sino ¿Por qué se llaman cazadores? Levanto las dos manos e 
inexplicablemente salen volando de espaldas chocan contra un árbol... 


Aprovecho la confusión y me pongo de pie, doy un par de 
pasos pero es inútil. Ellas son muy rápidas, una se lanza sobre mí. 


—¡Es un hibrido! ¡Puedo sentir su olor! Seguramente la que 
estamos buscando—grita mientras entierra su nariz en mi pelo. 


—Mirá que coincidencia...se ha puesto en bandeja de plata... 
mejor menos trabajo, no la dejes escapar— dice la otra. 


Caigo rodando hasta que mi cabeza se estrella contra el tronco 
afilado de un pino centenario. Están a punto de darme la estocada 
final, las veo acercarse, la vista se me nubla... 


Cuando abro mis ojos, Georgia sujeta mi hombro, 
posando su mano sobre mi herida, de donde emana abundante sangre, 
cómo una fuente, intenta curarme. 


Me encuentro tendida sobre la nieve fría, mi cuerpo no me 
responde, me siento confusa, miro hacia un lado y veo a Alex que... 
con una fuerza sobrenatural embiste a las cazadoras, despidiéndolas 
por los aires, dejándolas aturdidas. Luchando con una de ellas hasta el 
final, la muchacha cae sin vida y su cuerpo se convierte cenizas que 
vuelan esparcidas por el aire helado de la mañana. 


Más allá, se encuentran Emmeric y Marcus que continúan 
luchando aguerridamente contra la segunda cazadora, que al 
encontrarse sola y verse acorralada intenta escapar, pero sin éxito. Los 
muchachos la doblegan, saben que si la dejan libre otros vendrían por 
mí... 


La nívea capa de nieve, ahora manchada de un rojo carmesí, 
casi negro es la alfombra donde me encuentro recostada, apoyo mi 
espalda contra el tronco de un árbol. 


He perdido mucha sangre, pero ahora la herida está casi 
cerrada, Georgia no puede sola es demasiado esfuerzo, estoy muy 
débil, así que se une a ella Eli y entre las dos cierran mis profundas 
heridas, también la de mi cabeza... que me duele... 


— ¡Mi padre!... mi padre debe estar preocupado— gimo. 


—Tranquila, Javier y Cristina han ido por él. Están 
seguramente en camino. 


Me ayudan a ponerme de pie y camino con dificultad. Alex, se 
acerca corriendo a mí, me abraza. Su cuerpo me transmite calor, sus 
fuertes brazos rodeándome me proporcionan fuerzas. 


—¡No te dejaré escapar, jamás! Y no permitiré que nadie 
te haga daño—me dice al oído después de besarme y dejarme casi sin 
aliento. 


—Te amo... no pienso ir a ningún lado sin ti 


—Te amo piccolina mía— vuelve a besarme 
intensamente, percibo cómo vuelven, el calor y las fuerzas a mi cuerpo 
helado. El corazón me late en las sienes, Alex infunde nuevamente en 
mí, vida. 


Mientras nos reencontrábamos Marcus y Elizabetta 
limpian la sangre de la nieve dejándolo todo impoluto y 
deshaciéndose de los cadáveres o mejor dicho de sus cenizas, con un 
pase mágico de sus manos. Ambos extienden sus brazos y todo el 
paisaje quedó como si allí no hubiera sucedido nada. 


—Lo siento, no era mi intensión, no sabía cómo volver a 
casa y me perdí. Después llegaron esas dos... e iniciaron a 
perseguirme... 


—Ya ha pasado, las cazadoras se aprovecharon de tu 
debilidad pero ahora estás bien— dice Emmeric. 


—Recuerda que no estás sola, nos tienes a todos, puedes 
contar con todos y cada uno de nosotros —dice Georgia abrazando mi 
cuerpo dolorido. 


Minutos más tarde, de entre medio de los árboles 
aparecen Javier y Cristina, con ellos viene mi padre, que corre hacia 
mí y me da un fuerte abrazo. 


—¡No me hagas esto nunca más! ¡Tú eres todo para mí! 


—Lo siento papá...—es lo único que puedo decir y me 
ahogo en llanto. 


En lo alto de la montaña, rodeada de las personas que me 
aman y a las cuales amo, me siento en casa. 


Sé que éste día que acaba de comenzar...No es un día 
como cualquier otro, es un nuevo amanecer, un nuevo comienzo. La 
vida se abre frente a mí, cómo un pimpollo en primavera. 


Todos los días hay algo nuevo que escribir, en las páginas de 
nuestra historia... 


Mi vida comienza hoy y no pienso renunciar ni a mi libertad, ni 
a mis seres queridos. 


Ahora más que nunca tengo que sobrevivir, luchar y 
seguir adelante... porque el amor es cosa de otro planeta... 


Agradecimientos 


Expreso mi más profundo agradecimiento a todas aquellas 


personas que han iluminado mi vida con su presencia, siendo fuente 
de inspiración y ejemplo. 


En especial a las personas extraordinarias que me 
acompañan en el día a día: a mi marido Andrews, a mi madre (que me 
ha ayudado a corregir mi trabajo) y a mi padre, a todos ellos: por su 
comprensión y apoyo en este proyecto, siendo los pilares 
fundamentales en los cuales me apoyo para la concreción de mis 
sueños. 


A todos aquellos que han adquirido mi libro y vivido la 
pasión de la aventura sumergidos en estas páginas. 


Espero que hayan disfrutado de él. 


Un abrazo fuerte a todos y hasta la próxima. 


Sila D Sab E 


[1] ¡Hola, cuánto tiempo! 
[21] ¿Cómo estás Alessandro? 


[3] guapa. 


